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ADVERTENCIA. ~ 

Leyendo con atención estas cartas^ 
se verá que el autor trabajaba en ellas 
el año de 1768 , y así no es de extrañar 
que critique algunas cosas que se hau 
remediado ya > ó se van remediando. 
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INTRODUCCIÓN. 



A^esde que Miguel de Cervantes^ 
compuso la memorable novela , en que' 
criticó con tanto iu:¡erto algunas vi- 
ciosas costumbres de nuestros abuelos^ 
que hemos reemplazado con otras , se 
han multiplicado las criticas de las. n^« 
Clones mas cultas de Europa en las p/oi 
mas de autores mas ó menos imparcia^ 
les ; pero las que han tenido mas acepi. 
ración entre los hom)>res de mundo y 
de letras , son Jas que llevan el nom^ 
hre de cartas y que suponen escritas 
en éste ó en aquel país pot Nva^<^tQ» 



9^ 
eaturates de reynos no solo distantes, 
sino opuestos en rel¡giodi/clu¿a y go* 
bierno. £i mayor sucedo de esta espe- 
cie de críticas debe atribuirse al mé- 
todo epistolar , que hace su lectura mas 
cómoda , su distribución mas fácil , y 
su estilo mas ameno ; como tambiea 
i lo extraño del carácter de- los supues* 
tos autores ; de cuyo conjunto resuU 
ta que , aunque en muchos casos no 
digan cosas nuevas y las profieren siem«> 
pre con cierta novedad , que gusta. . 
Esta ficción no es tan natural en 
España ,:por ser menor el número de 
los viageros á quienes atribuir seme-f 
jante obra. Sería increíble el título de 
Cartas Pt^rsianas j Turcas ó Chinescas^ 
escritas V de este lado de los Pirineos. 
£2>ta consideración me fué siempre sen^ 
sible ^ porque en vista de las. costuniii^t 
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bres , que ana eooscr vamos ¿e Qnes«> 
tros antiguos , las que hemos contraí- 
do del trato de los extraageros 9 y las 
que ai biea estai^ admitídas^ , ni des^ 
echadas y me parecía que podría tra- 
bajarse sobre e;»te asunto coa «uceso, 
introduciendo algún viagero venido de 
lejanas tierras , ó de tierras muy di- 
ferentes de la nuestra en .costumbres 
y usos. 

La suerte quiso , que por muer« 
te de un conocido mío cayese en mis 
Bianos un manuscrito , cuyo título es; 
Cartas escritas por un moro , llamado 
Gazel Ben-Aly 9 á Ben-Beley , amigo 
suyo , sobre los usos y costumbres de los 
españoles antigaos y modernos , con al^ 
gunas respuestas de Ben^Beley ^ y otras 
cartas relativas á éstas. Acabó su vida 
mi amigo antes : que pudiese explicar- 



me si eran efectivamente cartas es-*i 
critas por el autor que sonaba y como 
se podia inferir del estilo , ó si era pa<^ 
satiempo del difunto , en cuya com— 
posición hubiese gastado |^ los últimos 
años de su vida. Ambos casos son po« 
sibles : el lector juzgará lo que pien-« 
se mas acertado 9 conociendo que si 
estas cartas son útiles ó inútiles ^ ma-n 
las ó buenas , importa poco la calidad 
del verdadero autor. 

Me he animado á publicarlas , por 
quanto en ellas no se trata de reli- 
gión , ni de gobierno ; pues se ob- 
servará fácilmente que son pocas las 
veces que por muy remota conexioa 
se toca algo de estos asuntos. 

No hay en el original serie algu-^. 
na de fechas , y me pareció trabaja 
que dilataría mucho, la publicación de 
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esta cibra el de coordinarlas ; por cu«» 
>fa razón no me he detenido en ha- 
cerlo 9 ni en decir el carácter de ios 
que las escribieron* Esto último &e in« 
ferirá de su lectura. Algunas de ellas 
mantienen todo el estilo ^ y aun el 
genio , digámoslo asi , de la lengua 
Arábiga su oi^ginal : parecerán ridi«- 
culas sus frases á un europeo , subli-« 
mes y pindárícas contra el carácter dei 
estilo epistolar y común ; pero, tam- 
bién parecerán inaguantables nuestras 
locuciones á un africano. Quál tiene 
razón ? No lo se. No me atrevo á d&« 
¿idirlo , ni creo que pueda hacerlo sina 
tino que ni sea' europeo ni africano.: 
La naturaleza es la única quei pueda ser 
juez ; pero su voz dónde suena ? Tam- 
poco lo sé. Es demasiada la confusión 
de otras voces para que se oiga la de 
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la común madre en muclios asuntas 
de los que se presentan en el trato 
diario de los hombres. 

Pero se humillarla demasiado mi 
amor propio y dándome al Público co« 
mo mero editor de estas cartas. Para 
desagravio de mi vanidad y presun^ 
cion iba yo á imitar el método co- 
mún de los que hallándose en el mis-« 
mo caso de publicar obras agenas i 
falta de suyas propias y las cargan de 
notas y comentarios ^ corolarios , esco» 
líos y variantes y apéndices , ya agra-;- 
viando el texto , ya desfígurándolo , ya 
truncando el sentido 9 ya abrumando 
ai pacífico y muy humilde lector con 
noticias impertinentes 9 ó ya distrayén; 
dolé con llamadas importunas, de mo^ 
do que desfalcando al autor del mérito 
¿ehuino.y tal qual lo tenga ^y aumen- 



tando el volumen de la obra , adquie^ 
rea para si mismos á costa de mucho 
trabajo el no esperado , pero sí mere- 
cido título de fastidiosos. En este su- 
puesto determiné poner un competen* 
te numero de notas en los parages en 
que veía , ó me parecía ver equivoca- 
ciones en el moro viajante, ó extrá-i> 
vagancias en su amigo y 6 yerros tal 
vez de los copistas y poniéndolas con 
tu estrella y letra ó numero al pie de 
cada página y como es costumbre. 

Acompañábame otra razón , que 
no tienen los mas editores. Si yo me 
pusiera á publicar con dicho método 
las obras de algún autor difunto siete 
siglos ha y yo mismo me reiría de la 
empresa , porque me parecería trabajo 
absurdo el de indagar lo que ^uiso de- 
cir un liombre , e«re cuya icvue\iv<i ^ 
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ío que íiea , por no aumentar el náme-J 
ro de los que entran confesando lo te^ 
dioso de estas especies de preparacio-^ 
nes ; y no obstante su confesión pro-« 
siguen con el mismo vicio , ofendlen^ 
do gravemente al próximo con el abu«« 
so de su paciencia. 

Algo mas me ha detenido otra con- 
sideración , que á la verdad e$ muy 
fuerte , y tanto » que me hubo de re- 
solver á no publicar esta corta obra: 
á saber > que no ha de gustar, ni pue- 
de gustar. Me fundo en lo siguientei 
Esras cartas tratan del carácter nacio- 
nal , qual lo es en el dia^ y qual lo hú 
sido. Para manejar esta crítica al gus- 
to de algunos , sería preciso ajar á la 
nación , llenarla de improperios , y no 
hallar en ella cosa alguna de medianr 
mérito. Para complacer á otros , str 



igualmente' necesario alabar todo lo qctf 
nos ofrece el examen de su genio , y' 
ensalzar todo lo que en sí es repre^ 
hensíblo. Qualquiera de estos sistemas 
9ue se siguiese en las Cartas Marrue- 
cas 9 tendría gran náttiero de apasio-* 
nados ; y á costa de mal conceptuar- 
se con unos el autor , se hubiera con- 
graciado con otros. Pero en la impar- 
cialidad que reyna en ellas y es in- 
dispensable contraer- el odio de ambas 
parcialidades. Es verdad que este jus- 
to medio -es el que debe procurar se- 
guir ' un ' hombre que quiera hacer aU 
guaroso ^de «u* razonr i péh> es tatfibife& 
d deihácecse sospechoso- á los ptéociii 
padósK4^1ambos éltc^eiójos. Por exérii^ 
JÜQ „ uhiíespaííor dé4oS' qué llarñáñ 
rsitycm?^ ii*á.^>perdié9do parte de su gra^ 
Fedad.,..y casi' caiaá-llegitrá á sóbreir^ 
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s^ -qu^ndo Ic^ .^Igupa especie de sátirk 
contra el amor á la novedad ; . pero 
quando llegue al párrafo ^iguíentfe , y 
vea que el autor de la carta alaba ea 
la novedad alguaa cosa útil , que no 
conocieron los antiguos y tirará ^ el 11* 
bro al braserp. , y exclamará- :, Jesus^ 
María y Josef ! Este hombre es trai* 
dor á su patria ; Por el contrario > quan* 
do uno de estos que se avergüenun de 
haber nacido . de este lado de los Pi- 
rineos vaya leyendo un panegírico de 
jrnuchas cosas buegas ^ que podemos ha« 
b^r contrai4Q:.4^ los extrangeros^ da-^ 
fÁ^j^ duda^mi], 1^690$ á tm ti^cad^le^ 
pjiginas ; pera ;$i> tiene JaL<pa£teíicilEi d« 
]^r ypocos: repgljoaeík mas ^ ryxdtega < á ¡al^ 
guoa: reflexión. sobre, lo sensible ^^ quf 
e», la^pérdida^-de algima part» aprecia^ 
]^..4!s; nue«trP.;^tig»o cacáct^r^^lAár»^ 






jará.^l Ubro á la cbnúenea, y dirá á¿ 
su ayuda de cámara : esto es ab^.ur^Q^j 
ridic^<>^^: in^pertioeate:^ abomutaUe y 
pitoyable. / . : .^ 

^ En consequencia . de esto ^ |io^. 
pobre I editor de esta crítica , tÁ^.^pr^tr. 
seato en qualquiec qasa de ;una;d6 t&^ 
tas dos .órdenes , fiunque me, nscibmi cjub 
^Igm.shwi modo i y jno, podrán quhármc' 
que yo me diga séguo ÍMj cirquostasb-j 
cias : ea este instante están diciendo 
entre sí ^ este es un mal español , ó 
bien y este es un bárbaro. Pero mi ajnor 
propio jne consolará ( como suele á 
otros en muchos casos ) , y me diré á 
mí mismo : yo no soy mas que un homr 
bre de bien , que he dado á luz un pa- 
pel que me ha parecido muy impar* 
cial sobre el asunto mas delicado que 

B2 
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hay ea el mundo ^ qual es la critica 
de una nación.^ \ ^ 

-^ En el mainuscrito de donde se 
copió este ^ hay algunos párrafos y y. 
aun cartas rayadas^ como significan* 
do ser la mente del autor el suprimir-* 
ks ó corregirlas j y el que ha hecho 
esta copia ^ la saca completa y indir* 
cando lo rayado^ con ima estrella al 
principio y otra ai jfiíu ^ 
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CARTAS marruecas: 




CARTA L 



Gazel á Ben^Beley. 



:e logrado quedarme eir Espa*^ 
fia después del regreso de nuestro Em-^ 
baxlidor, como lo deseaba muchos días 
ha 9 y te lo escribí varias veces du<- 
rante su mansión ^n Madrid. Mi áni- 
mo: era viajar con utilidad , y este ob- 
jeto no puede siempre lograrse en la 
comitiva de ios grandes señores , par^?- 
ticularmente Asiáticos y Africanos. Es« 
tos no ven, digámoslo asi, sino la su«' 
perfície de la tierra por donde pás^n: 
SU: fj^ifStp 9 los ningunos antecedentes 
por donde indagar las cosas dignas de 
coQOCis^se, el núnaero de sus criados^ 
lá igfiQtrancia de las lenguas, lo sospe- 
chososrque deben ser en los países por 
donde, cajnlnan, y otros motivos, les 
impidepi ^luchos medios, que s^ ofrecen 



al particular que viaja con meaos nofa. 
.:^:^ hallo. yestídQ coipo .e*cSArí¿ 
tianos, introducido en muchas de sus 
casas, poseyendo su idioma ^ y en amis- 
tad muy estrecha con un christiano, 
llamado Ñuño NoSei., que. es hombre 
que ha pasado por muchas vicisitudes 
de la suerte , carreras y métodost-de vi- 
^ar: Se halla ahora* : separado det mun- 
do, y según su expresión, encaróela-^ 
dó 'dentro de si mismo. En $u icom- 
pañía se me pasan con gusto 'la$ ho— 
ras, porque procura instruirttie ^n to-* 
do lo que preguiíto; y lo 'hace 'con 
tanta sinceridad y t^üe algunas ivedes me 
-dice: ^de eso no etítimdo'j y' otras: de 
'€50 na quiero erífendér. Con e^t^s pí'O- 
' jíOrcíones hago áriírfio de etániiñíát no 
Solo la Corte y SlíiO^ todas • los - pr^vin- 
cía^de'la péninsi^la. Observadlas^ cos- 
tumbres de este pttébló, notando las que 
le ^on comunes conla^ de otros pai- 
ses de Europa , y las que le son pecu- 
liares. Procuraré despojarme detnirchas^ 
{>reocupac iones que tenemos los údorés 
Cohtra ¡os christianos, y particultifiñeá- 



te contrsr los españoles. Notaré todo 16 
que me sorprehenda , para tratar dk 
ello coa Nttño, y después participárte-- 
lo con et -juicio que -sobi^e ello haya 
formado. ' ■ ' 

Con eisio respoñdo'á' las muchas 
que me has escrito, pidiéndome notí-* 
cias det.paisen que mt hallb. Hasta 
entonces ' noi será taiita mi impruden^ 
cia, que me ponga á faai^lar de lo qué 
no eatíeaday«como lo se^ía -decirte mu« 
chas cosas de tin reyno y que hasta 
ahora todo es enigma para mi, aüíi^ 
que . me seria : esto muy fácil : solo cotí 
notar qviatra ^ cinco costumbres ex- 
trañas, cuyo origen no me tomaría el 
trabajo* de indagar, ponerlas en estilS' 
suelto y J6ICOSO) añadir algunas refleM- 
ziones satícieas , y soUatí^lfit' plama' ctm 
la misma iigeceza qoe lá«'tbmé , coál«¿ 
pletaria mi obra ^ como < otros muchdi 
lo han hecho. ■• * ^ ^ 

Pero tu me enseñasfes , ::oh mi ve-^ 
nerado maestro! tú me enseñastes r 'á 
amar la verdad. Me dixiste mil vecetí^ 
que faltar á' ella es dollto aati eivVaj^ 
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materias frlvol^. Era eiilóiider mi co«^ 
razoa tan tierno, y tu vos tan eficaz 
jquando me ioiprimiste en él esta má* 
zima, que no la borrará la sucesión 
de los tiempos. 

j,. Alá te conserve una vcj» sana y 
^kgre, fruto de yna juventud sobria 
y contenida^ y desde África prosigue 
eAviándome. á JBuropa las^ : saludables 
advertencias . qiue .acostumbras. La voz 
de la virtud \ cruza ios mftíc-^ , frustra 
las distancias , y , penetra lel mundo con 
xnas excelencia que la luz del Sol ^ pues 
esta última cpdet parte de..tu imperio 
SL las tínieblas^ de la noche ^ y aquella no 
se obscurece «n tiempo alguno. Qué se- 
jfá de mi ea un, país mas ameno que el 
mió, y mas Ubre, si no me sigue la idea^ 
de^ tu presencia. 9 representada, en tus. 
consejos ? £stá será una sombra que 
me seguirá .en onfidio del encanto de 
Europa; una especie de espíritu tutelar^ 
ique me sacaCiá : de la orilla, del pre- 
cipicio , ó como el trueno, cuyo es-* 
pfépito y estruendo detiene vía mana 
;qüe iba á cometer el delito.i: ' 
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CARTA n. 
Del imimó^ al mismo. 



Aun" no ' me hallo^ capaz . de .obede- 
cer á las nuevas instancias xjue me 
faacps sobre que te remira las obser^ 
vaciones que voy haciendo en la ca-« 
pital de esta vasta Monarquía. Sabes 
tá quántas cosas se necesitan para for-« 
mar una verdadera idea del pais en 
que se viaja ¿ Bien es verdad que ^*- 
blendo hecho varios viages por Euro- 
pa,;. me hallo mas capaz , ó por mejor 
decir 9 con méfios; obstáculos que otro^i 
africanos; j>ero aun asi y iie hallado 
tanta difere^ia entre los europeos, que 
no basta el conocimiento de uno de 
les- países de eatá parte del mundd^pa- 
nt juzgar dcl.O|tr^ estados: de .la^rnts-* 
pa. Los europeos no pacejcea ivecinos^ 
aunque la esterioridad los Jiíaya uni- 
formado ^ql; 'mesas 9 teaürosi^^: paseos» 
exércf to , ^y. \kaco , tilo obstante las le- 
yes.^ vicios^ lórtudes y goblomo ^y^'Q^ 
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sumamente diversos , y por consíguiec» 
te las costumHres /propias^ de cada na*- 
cíon. 

Aun. dentro de. la España* hay va-« 
riedad increíble en el carácter de sus 
provincias. ^ Un andaluz* en nada st^ pa- 
rece á un vizcaíno; un catalán es ton» 
talmente distinto • de un gallego ; . y 
lo mismo «ucede entre, un . valencüano 
y un montañés. Esta peninsula,- d¿f 
vidída tantos siglos en. düerentes rey-^ 
nos 9 h^ tenido siempre variedad de 
trages , Jeyes > idiomas ^ monedas. JDo 
esto inferirás lo que te dixe en nii úl<J 
tima sobre -la ligereza de los que por 
cortas observaciones propias^ ó tal ves 
sin haber, hecho alguna v> y solo poc 
la relación de viageros/: especulativos^ 
han hablado de España..':: 1 j:> 

- £)ézame enterar- biea «én su hi8r« 
toria , leer; sus autoc-esi .políGcos , h^cer 
muchas 'pregunta^ 9 muchasi reflexíones^^ 
apuntarlas'^ repasarlas i con madurez^ 
tomar: tiempo para cerciorarme en ei 
juicio; que 'formé de cada; .oosa^ y en-» 
tónces prometo complacerte. Mientras 



tanto no te habtaré en mis cartas^ sU 
no de . mi salu¿ que te ofrezco 9 y de 
la tuya , que deseo completa , para en- 
señanza mia , educación de tus nietos^ 
gobierno de tu familia , y bien de to- 
dos los que te conozcan y tratai. 

CARTA HL 

JDe/ mismo y al mismo. 

En los meses que han pasado , des" 
ést "í^ úiütnsL que- te .escribí, me he im- 
puesto en la historia' de España: be 
visto lo que de ^lla -se ha escrito des- 
de tiempos anteriores á la invasión . de 
HÚestrosf abuelos, y su establecimíen*- 
to en ^lla, 

' Como esto fornka una serie de* mu«» 
chot años y siglos, -«n cada uno de 
los quales han acaecido varios -suce-* 
sos ;paniculares , cdyo inñuzo Üa sida 
visible- hasta en los< tiempos presentes; 
el extracto de todo ello es obra muy 
larga para remitido en una carta ^ Y 
en esta especie de traba'^os tvo ^^"^^ 



muy práctico. Pediré á mi ami^o Nu*^ 
DO, que se encargue de ello, y* .te lo 
remitiré. No temas que salga de sus 
manos viciado el extracto de la histo« 
ría de su pais por alguna preocupa* 
cion. nacional, pues le he oído decir 
mil veces, que aunque ama y estima 
á su patria por.juegaj^la dignísima de 
todo cariño y aprecio, tiene por cosa 
muy accidental el haber nacido en es-> 
ta parte del globo , ó en sus antípo- 
das- , .6 en otra qi;)alquiera. : .7 
... En este estado quedó esta carta treé 
semanas ha ^ quaodo me asaltó una en- 
fern^dad, en cuyo tiempo no se apar*-* 
tp Nufio de mi quarto, y haoiéadolé 
ea los primeros , dijas el encargo arri- 
ba dicho, lo desempeñó luego que saiá 
del ' • peligro. En . mi- convalecencia» me 
^ leyó, y lo hall^ «n todo conforjoie 
á la.' idea que y^ mismo mfe ::habi4 
figurado: te lo remito tal, qualpasó 
áer sus manos á las mías. No lo pier^ 
das de vista müéntrás durare el tiem- 
po . de que nos correspondamos sobr 
es^tos. asuntos , por sfcr ésta una cía 
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precisa para el conocimiento del orí- 
gen de todos los usos y costumbres dig- 
lias de observación de un viagero co^ 
mo yo 9 que ando por los paises de 
que escribo , y del estudio de un sa- 
bio como tú , que ves todo el orbe 
desde tu retiro. 

^La península^ llamada España, so- 
mIo está contigua al continente de £u- 
»9ropa-por el lado dé Francia de la que 
f^la separan los montes Pirineos. Es 
^abundante en oro/ plata , a2oguff, 
vhierro, piedras ^-^Eigüás minerales, ga- 
ftnadc^ de excelentes calidades , y pes^ 
9>cas'tan abundante como deliciosas. 
9>Esta feliz situación' h hizo objetó de 
9»laicodkía de loá fenicios y ótíbs 'pue- 
frUosv'iLos cartagineses 9 parte'ipór úb^ 
9flo'j -yiparte ^í^fuerzá^^se e^t^tecí¿-' 
fKociven^eUa jf^*4(^i=romáa~09^ qui^irdíf 
99Cobipfetar su'']pijder^y glorM^-toa- Itf 
ytconqoiista - de Espiíñi'; pro'éniíéntfa- 
99ñu:^Utikittshtém^i¡qíXQ pstíeki&'táa 
9>eatráña com(^ tót^ibkl 4' lo^ 'sdber- 
wbios dueños iáe tó'^pestáhte del muh- 
f»do*.i]biüiiianc|ít^'^üaa''solft' ciudad*];. les 
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f^cost6 catorce años de sitio ^ la pér^ 

9>diásL de tres exéccitos , y el desdo- 

y^ro de los mas famosos Generales^ 

f^hasta que reducidos .. los numantiaos 

f>á la precisión de capitular ó mocir^ 

9>por la total ruina:. de la patria^xor-n 

99to número de vivos, y abundancia. 

9>de cadáveres en las calles (sio» ton- 

9>tar los que habian servido dé', pasta 

9>á sus conciudadaoiQs después decon^^^ 

99cluidos todos sus víveres) incendia- 

ffron sps casas, arrojaron sus.^jtnuge'- 

9>res, niños y ancianos en las Uamasy 

99 y saliécon á morir en el campó, ra^ 

9>so con . las armas en la mano. .£1 

f^gr^nde Escipiojx fi^^: testigo derla. rui- 

9>na de iNumancia,i¡.:pues no puede Ua«- 

fsmar^g :; propi^m6|a|¡e ; jx>nquistaidor;: ide: 

9>la, eiudad: sVad(%:jd^. notar gi^ Jbk*- 

wculo, jeac»rg»4ft-4€JÍPYantár.ume«éf-- 

Mpitp. , par^-, a^e^la^'^lipi^dícion j tk^ ; ¿a- 

t^Uójen. ¡^ júiyentftdc;:<S^t9aiia Mreclutas". 

%>q^e( llQfíi3LryyMst3^\qf^iM mismo dBsr«<: 

9>cipÍQn ;i^ aJUst^np^i^ ^imarla^Si.loflc 

»> romanos coi^pci^i^^ '^l valor -de loa ^ 

f>espm(4^j cfitaQi i^oeaúgos&y tafaibico' 
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ff ezperimentátosi su virtud cotno aliar 
99áos. Saguntp sufrió por ellos un si- 
fttio igual al de Numancía contra los 
^cartagineses; y desde éntónees for- 
•amaron los romanos de los espa^- 
fffioles el alto concepto que se ve en 
ifSüs autores ,- oradores y historiadores^ 
oy poetas. Pero ia fortuna de Roma^ 
y^supbríor al valor humano-, la hizo 
99sefiora de España y como de= lo res* 
#>tanté del mundo^ menos alguiips' mon- 
otes de Cantabria , cuya t<Mal con- 
«aquista no consto;, de la historia^ de 
«^modo que na- pueda dudarse.. ..I^p- 
9>gas revoluciones^ sD^tiies. de ^' contarse 
9»en este paiage^traxéron'deltnorte-en* 
fyzamhr^ de elaciones feroces, j . codi- 
nciosas y: gtcerirér^s , que se' íestablecié-i- . 
siron^en Espso^: pero coa kés^nfelicias 
9»dff este clima tani difei^n^^ idél . que 
9>habian dexado^y'^^^yé^^^-^^^ talgiía^ 
ffdo. de afeminación y .&»zedadiflri)Ue 
»i su tiempo fiíéron escbtTosüdp otrés 
fkodquistadores) venidos dehoiedlaulia. 
«^Huyeron tos : godxss. espaqaie^ihista 

.»ios«áionies^de^un¿'provitk\a:j£^^ ^^^^ 
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ainada Asturias: y apenas tuviéroh tiem^ 
9>po de desecliar el susto f llorar la pér-« 
99dida de sus casas y ndna de su rey^ 
9>no , quando salieron mandados por 
yyPelayay uno de los mayores .hom>» 
tabres que la naturaleza hsL producido. 

y^Desde aquí se abre un teatro- de 
99guerras que duraron cerca de ocho 
9>siglos. Varios réynos se levantaron 
9>sobre la ruina de la Monarquía Go-^ 
^da Española y destruyendo el que que« 
9>riaa edificar los moros en el mís^ 
»>mo terreno y regado con mas sangre 
^^española,. romanau^ cartaginesa ^ go- 
»da y mora de quanto se puede pon* 
federar., con horror de la pluma que 
99I0 escriba > y de los ojos, que 15 vean 
<99escrÍto; «Pero la población de esta 
9>peainfiuki era tal y que después . de 
-99 tan I llurgasr guerras y tan: sangrientas^ 
•9#aun'se Jtontaban veiote millones de 
^fl^itiitaiitss en ella. Incorporáronse tan»- 
/»9ta» pronríncías , ■■ y tan diferentes ea 
.s^dosiooronás, la de .'Castilla y bk^ile 
:99A¿SLaúix¡¿.y ambas en el matrimonio 

;J3oa Fernando y i.Doña isabiel, 
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fyPríncipéS' que serán inmortales entre 
f>quantos sepan lo que es' gobierno. 
ftLa reforma de abusos, aumento de 
tf ciencias, humillación de los sobér^^ 
nbios, ampapo'de la- agricultura y otras 
^operaciones semejantes formaron ests 
y^Monarquía : ayudóles la naturalM» 
99Con Un número increíble ^e vasatiOt^ 
f) insignes en letras y armas; y se pU--^ 
ffdiéron haber li&ongeado de dezar á^ 
f^sus sucesores un imperio mayor y 
9'mas duradéi'o, que el de Roma añv^ 
>9tigua (contando las Amcricas nué^ 
99vaaiente descubiertas)^ si hubieran 
9? logrado dexaf sa corona- á un herie^ 
^dero varón; Nególes el'-oielo este gb^ 
ffzo á trueque de tantos como les ha<¿ 
99hia, concedido; y )SU cetro pasó á la^ 
»9caisa de Austria , la qual gastó losteu^ 
"soros, atentos y sangre de los Es^ 
9>pañol¿s en cosas agena^ de Espftfijr 
9>por las continuas guerras^ que asé 
'»eh AlenJariia, como en- Italia tuvo 
9^que' sostener Carlos I;* de España; 
y^hasta'que cansado desusmismas pros«í 
9>peridade& y ó tat ves conopieodo 'Oiw 

C 
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9»{n:uc[encta los vicisitudes de las co-* 
9}S9S humanas, no quiso exponerse á sus 
9^ reveses, y dexó el trono á su hijo 
9#Don Felipe II. 

;:: 29Bste Principe , acusado por la 
aiemulacion,, por ambicioso y políti- 
«eocomo su padre ^ pero menos afor* 
jvfunado, sigüieodo> los proyectos de 
9#Cárlos , no pudo hallar Jjp& mismos 
i^sucesos aun , á costa de ei[;ércttos , do 
f>rarmadas y de caudales* Muriá de«» 
^Mndo á su pueblo extenuado con 
julas guecisas ^..afeminado con el oro 
«y .plata át Atiiérica,. disminuido con 
«dt . poblacioni á^ ua mundo nuevo, 
ji^di^gusradQki'Oolis taatas desgracias, y de*^ 
9*seoso de. descanso; Pasó el cetro por 
ffelas manos de tres; Ptincupe^. menos 
Mfctivos paraüíaaejar taagnmde Mo- 
ttiíirquia; y en. ia muerte de Carlos II. 
«no era España sino el ct^ueleto de 
íMuí gigante'r i :/ . 
.jv Hasta. íL^pl ou amigo Ñuño. De 
^aij:eIacioñ inferirás , como yoy lo prí- 
meN» 9 qtiC'estaj. península no ha go« 
Mdo una patcquepuedn llamarse tal 
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en cerca de dos mil años , y que por 
consigujeate es mAravilia que aun ten- 
gan yerbas los campos, y aguas las 
fuentes: ponáJerapioo que su(le hacer 
Kuño quando se habla de su actual 
estado. Lo seguA4o ^que habieo^.? sido 
la Religión motÍTO lie jtantas guerras con- 
tra los descendientes d^ Tarif^^p^s jtnu- 
chp qué sea objeto d^ todas sus, acgtpnes. 
Lo j tercero, que(;Jd..coatiauaoio9 4e 
estar, cáon las^ arma^. en la mdfloA^s 
haya chacho .imícaf o con 4ps£fi(cip el 
comercio é iadttstri^mecánio^. J^ guar*» 
tO). que de ettO;:{|iiísinQ:OazQ:i^ lom^ii-^ 
chojjque cada dtíbto Qfx España ^ e^r 
vaneüe de su cDobteíat Lo. quinto, que 
los 'j amichos, caudales. adquirj4i)@: rápi- 
damente en lodiasbdistraei;!. ji muchos 
áie> cultivar h/i arb^s mecánicas en la 
penínaula y : y ^dQ) aumentar ñ\i pobla- 

Las demás . conseqüeiiciiil morales 
de . estos eventos políticos las .irás no- 
tando en las carras .^que te eü^cribiipé 
sobre estos asuntos. 
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CARTA IV. 
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Del mismo y al mismo. 

■ 

Jjos europeos^ del' siglo pr^nte 
están insufribles con las alabanzas que 
amontonan sobre la era en que han 
nacido (i). Si los creyeras ^ dirías, que 
la nktilráléza humiana hizo una pro*- 
digiosá* é increible ctfisis precísamen<* 
te á tosi^ifiil y setecientos añosi cani- 
bales' de 'sn nueva* crobologia. Cada 
particdh^ funda -una vanidad gran- 
dísima en haber tcbido muchos abue-» 
los^ nd Mío tan buenos como éi^rsí» 
no mucho mejores , y la generación 
entera^ abomina de las generaciones 
que la han precedido. No lo entiendow 

Mi docilidad aun es . mayor que 
8U arrogancia. Tanto me han dkho 
y repetido de las ventajas de este sin- 
glo sobre los otros > que me he puesto 
«nuy de veras . á averiguar cstQ pun* 

(•) Fmsc la carta XLVllL 
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io. Vuelvo á decir > que no lo eatíen^ 
io ; y añado 9 que dificulto sí ellos se 
entienden á si mismos. 

Desde la época en que ellos fi« 
san la de su cultura, hallo los mis* 
mos delitos y miserias en la especie 
humana; y en nada aumentadas sus 
virtudes y comodidades. Asi se lo áixe 
con mi natural franqueza á un chris- 
tiano, que el otro dia en una conr- 
ear rencia bastante numerosa hacia una 
apología magnifica de la edad , y casi 
del año que tuvo la dicha de pro« 
ducirlo. Espantóse de oírme defender 
la contraria de su opinión; y fué en 
▼ano quanto le di^e ^ poco mas 6 mé« 
nos, del modo;. siguiente: 

No nos dexemos alucinar de la apa- 
riencia, y vamos á. lo substancial La 
«xcelencia de uú siglo sobre otro creo 
debe regularse^por las ventajas morales 
Q civiles, qu« produce á los hoQibres. 
Siempre que estos s^an mejores, di-« 
remos también que su era es superior 
en lo moral á la que no produxo tales 
proporciones ; entendiéndose en am« 



bos caios esta ventaja en el mayor, 
número. Sentado este ; principio , que 
me parece justo , veamos ahora .qu¿ 
ventajas morales y civiles tiene tú si- 
glo de mil setecientos sobre los ante-^ 
f ióres. En lo civil , quáles son las venF. 
tajas que tiene { Mil artes $e han per^* 
dido de las que florecieron en la anti« 
güedad ; y las que se han adelantado 
en nuestra era j qué producen en la 
prácticaypor mucho que ostenten en la 
especulativa ! Quatro -pescadores viz- 
caínos en unas malas* barcas hacian an- 
tiguamente viages 9 que'üo se hacen 
ahora sii^o^rara vez y y <:on tantas y. 
tales precauciones , que son capaces de 
espantar á quien los emprende. De la* 
agricultura y la medicina 9 sin preocu* 
pación iky puede decirse- lo mismo ? 

Por lo que toca, i las ventajas mo^« 
rales , au^te la apariencia favorez- 
ca nuestros dias , en. la realidad qué 
diremos i^ : Solo puedo asegurar que ea* 
te siglo tan feliz en tu dictamen , ha 
sido tan desdichado en la experiencia. 
como los antecedentes. Quien escrib; 
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sin lisonja la historia , dezará á la pos- 
teridad horrorosas relaciones de príii« 
cipes digaísimos destronados, quebran^ 
tados tratados muy justos, vendidas ma*- 
cbas patrias muy merecedoras de amor, 
lutos los TÍüculos matrimoniales , atro^ 
pellada la autoridad paterna^ profana^ 
dos juramentos solemnes , violado ^1 á&u 
recho de hospitalidad , llestruida Ü 
amistad y su nombre, sagtado , entren 
gados por traición ezércitosr'' valerosos, 
y sobre las ruinas de tantas maldades 
levantarse un suntuoso teodplo al des<^ 
orden general. ^ 

Qué se han hecho estos ventajas tan 
Jactadas por tí y por tus semejantes^ 
Concédote cierta ilustración .aparente 
que ha despojado á nuestro'Siglo de la 
austeridad y rigor de los pasados ; pe-^ 
ro sabes dé qué sirve esta ilustración', 
ese oropel que brilla eii- toda EuroU 
pa , y deslumhra á los toénos cuerdos? 
creo firmemente que' it* 'islívé" raa« 
que de confundir el órdenr respectivo^ 
establecido para el bien de cada esta-«> 
do en particular. ^^ 



._ La mezcla: de las naciones en Eu- 
xppa ha hecho admitir generalmecH 
.te los vicios jde cada una-,; y: desterrar 
1^9 virtudes respectivas. D^:. aquí nace« 
fé. 9 si ya no ha nacido , que los nobles 
4^: todos. Jos plises tengan igual despe-- 
^aá su patria y formando entre todos 
juna nueva, pación separada de. las otras^ 
y distinta ea idioma , trage y religión; 
.y. que los ./pHeblos sean infelices ea 
igual grador^í esto es , en ^proporción 
de la sem^anza de los noblj&s» Sigúese 
á eso la d^c^ienpia general de los estar; 
dos , pues solo se mantienen los unos 
por la flaqueza de los otros , y ningu- 
no por fuerza suya , ó propio vigor. 
£1 tiempo^; quf. tarden i^ Cortes en 
jiniforfifarso- exactamente enluxo y re«> 
laxación^ tardarán también las naciones 
en asegurarse:, las unas.de Isl ambición 
de las otras : y este grada. de univer- 
sal abatimiento parecerá -: un apeteció 
bjk; sist^o^i 4^. seguridad á, los. ojos de 
J^.politiQOS: afeminados:; pero, los bue- 
nas ^ los prudentes;, los. que merecen 
este nombre y ccnoceráa que im corta 
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suttierQ ele años las reducirá 'todas á 
im estado de flaqueza que les vaticine 
pronta y horrorosa destrucción. Si des- 
embarcasen algunas naciones guerreras, 
y desconocidas en los dos. extremos de 
I^zropa , mandadas por unoft héroes de 
aquellos que produce un clima ^ quan— 
do otro no da sino hombres medianos^ 
no dudo que se encontrarían en me- 
dio de Europa , habiendo atravesado y. 
destruido un hermosísimo pais. Qué. 
obstáculos hallarían de parte de sus ha-. 
bitantes? No sé si lo diga con risa , 6 
con lástima. Unos exércitos muy luci- 
dos y simétricos sin duda , pero debi- 
litados por el peso de sus pasiones y 
costumbres , y mandados por genera- 
les en quienes hay menos de lo que se 
requiere de aquel gran estimulo de un , 
héroe , á saber , el patriotismo. Ni creas 
que para detener semejantes irrupcio- 
nes sea suficiente obstáculo el numero 
de las ciudades fortificadas. Si reynan el 
lujTO y la desidia , y otros vicios seme-*, 
jantes , frutos de la relazacion de las 
costumbres ^ estos sin duda abrvt áix \sis 
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puertas 'de las ciudadelas al enemigcr. 

La mejor fortaleza , la mas segura , la 

única invencible es la que consiste eq 

los. corazones de los hombres ^ no ed 

lo alto de los muros ^ ni en lo profón^ 

do de ios fbsos. Quáles fueron las troS 

pas que no$ presentaron en las orillas 

del Gtíadatete los godos españolea 

Quán pronto , en proporción del ná-* 

mero , fueron deshechas por nuestros 

abuelos ', fuertes , austeros y atrevidos! 

Quán largo y triste tiempo el de sil 

esclavitud ! Qüánta sangré derramada 

durante ocho siglos, para reparar el 

daño que les hizo la afeminación , f- 

para sacudir el yugo que jamas los hu-^-* 

biera oprimido , si hubiefsen mantetti^^ 

do el rigor dé las costuiiibres de sus 

•antepasados ! ' 

No esperaba el apologista del si- 
glo en que nacimos estas razones, y- 
níiucho menos las siguientes *'n que cotí-' 
traxe todo lo dicho á su mismo pais^^ 
continuando de este modo. 

Aunque todo esto no fuese así en va«<. 
rías partes de Europa , puedes dudarlo» 
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respectxy cíe la tuya ? Ijl decadencU ds 
tu patria en- este siglo es capaz de de-^ 
mostracíoa con todo ei rigor geomé^^ 
trico. Hablas de población ? Tienes dies 
tniUones escasos de almas , mitad dd 
Homero de vasallos españoles que coih 
taba Femando el Católico. Esta dismH« 
nucion es evidente. \^eo algunas pocas 
casas nuevas en Madrid ^ y tal qual 
ciudad grande ; pero sai. por esas Pror 
víncías , y verás á lo jméoos dos ter^- 
ceras partes de casas caídas y sin espe- 
ranza de que una sola pueda algún dia 
levantarse. Ciudad tienes en España 
que contó algún dia quince mil fami-, 
lias 9 reducida hoy á ochocientas. Ha« 
blas de ciencias ? En el. siglo antepasa^*' 
do tu nación era la mas docta de £u« 
ropa , como la Francesa en el pasado» 
y la Inglesa ea el actual : pero hoy del 
otro lado de los Pirineos apéi;ias se co-" 
nocen los sabios, que aaí jse llaman por- 
acá. Hablaos de agricultura. I Esta siem-^ 
pre sigue la propotcion de la población». 
Infórmate de los ancianos delpu^b^Oy 
y oirás. lástímas. Habra& de ,ma.ti\x^<>« 
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nims ? Qué se han hecho' las tntiguas 
de Córdoba , Segovia y otras ? Fue- 
ron famosas en el mundo , y ahora las 
que las haa reemplazado , estaa muy 
lejos ^de igualarlas en fama y mérito: 
•e hallan muy en sus principios respec- 
fo á las de Francia é Inglaterra. 

Me preparaba á proseguir por otros 
ramos , quando se levantó muy sofo-* 
eado el apologista , miró á todas par- 
fes , y viendo que nadie lo sostenía^ 
jago como- por distracción con los cas- 
cabeles de sus dos relozes , y se fué di« 
etendo : no consiste en eso la cultura 
del siglo actual , su excelencia entre 
todos los pasados y venideros » y la fe- 
licidad mia 9 y de mis contemporáneos. 
El punto está en que se come con mas 
primor ; los lacayos hablan de política; 
1^ maridos y los amantes no se desa-i 
fian ; y desde el sitio de Troya hasta 
d de Almeida no se ha visto produc- 
ción tan honrosa para el espíritu hu- 
mano , tan útil para la sociedad , y tan 
maravillosa en sus efectos, como los 
polvos sans paroills inventados por Mr.. 
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Frívoleti elDi k calle de San Hononuo 
de Paris. 

Dio» muy bien, k repliqué.^, y 
me levanté para ir á mis oractooes 
acostnmhiadas , añadjendo una y muy 
fervorosa ^ para que el cielo aparte de 
izu patria los efectos de. la cultura de 
este stglp •, si consiste en lo que: jette 
ponia su defensa. l: .\:i 

4 • • I 

CARTA= V. 

:::•■ ■: . .! I 
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IDel misma y. éU misma» • " 
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. He leído la toma dé México.^poc^ 
los^ españoles , y - un extracto- de líos 
historiadores que han escritso hsi con^ 
quistaáp'.de esta nación en aquella i i»<4 
moca tparte del .mundo 'que se. llama 
América ;• y te.aseguco que todo j)ari 
rece haberse ezecutado.por artecAiágin 
ca. Descubrimiento > conquista:^ posc-t 
sion y dominio . son . otras tantaa. inara^ 

villas. .::..;- ' *j:.j 

Como los autores , por los quales 
he leido e$ta serie de prod\¿vo% ^ ^^"^ 
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sabios superficiales en el concepto de 
ios que saben poner «eC^ntay siete sllo« 
gtsmos seguidos sobre si los cielos son 
fluidos ó sólidos. 

Hablando pocos dias ha con un sa* 
bio escolástico de los mas condecora- 
dos éh m&ítíc&tsL' j le. óí esta ezpresiod 
con mótiTo ^de - habeifse liotnbrado á ua 
sugeto' excelente en iHaif^tíiáticas : j/, en 
su pais se aplican much^ A esas cosillas^ 
cerno matemáticas y lemgtMs orientales , fi^ 
sica j derecho 4e gentes ^ y otras seme^ 
. janteSi'Févií yo te aseguro , Ben-Beley, 
que si señalasen premios para los pro* 
fesores , pt^mios de honor ó de inte^ 
res , ó de ambos , qué progresos no ha- 
rían I Si hu&iese siquiera quien los pro- 
tegiese y se esmerarían sin mas esti- 
mulo positivo ; pero . no-- hay protec^ 
tores. - 

Tan persuadido está *mi amigo Nu«* 
fio de éútsL verdad ^ que hablando de q$< 
to me dixo : en otros tiempos, allá 
quando me imaginaba que era útil y 
glorioso dexar fama en el mundo , tra- 
baje ttflAH^bra sobre varias partes de laf 
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literatura que habia cultivado > aunque 
con mas amor que bqen suceso. Quise 
que saliese baxo ia sombra de algún 
poderoso y como es natural á todo au- 
tor principiante. Oi á un magnate de* 
dr que todos los autores eran locos : á 
otro 9 que las dedicatorias eran estafas: 
á otro 9 que renegaba del que inventó 
el papel : otro se burlaba de los hom* 
bres que se imaginaban saber algo: otro 
me insinuó que la obra que le sería 
mas acepta > sería la letra de una to«- 
nadilla : otro mé diico que me viera con 
un criado suyo , para tratar de esta 
niateria : otro ni me quiso habUt : otro 
ni tpc quiso responder : otro ni jne qui- 
so escuchar : y de resultas de todo es-^ 
to j tomé la determinación de dedicat 
el . fruto de mis desvelos al mozo 
que traía el agua á casa. Su;. nombre 
era. Domingo y j&ix patria Galiciai , su 
oficio ya está dicho ; con que* recogí 
todos estos preciosos materiales, para 
formar la dedicatoria de esta obra. Al 
decir estas palabras , sacó de la car-< 
tera unos quadecnoa , púsose^ le» ^sv*^ 
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teojos y acercóse á- la luz , y de^Hiíi 
de haber ojeado , empezó á leeiv- De'** 
dlcatoria á Domingo de Domingos^ 
aguadot* decano de lá fuente dd Aveij 
María. - Detúvose tór amigo un poco^ 
y me dixo : mira qué Mecenas ! pro- 
siguió íeyéndo. ? - 
mBücií .Domingo.) arquea las cefasj' 
ponte grave* ; tose 5 escupe ; g^rgagea;' 
toma un polvo con gravedad j boste-^* 
za con' estrépito ; ^' tiéndete sobre esté^ 
banco ;■ empieza á roncar miéucraí leo- 
esta mí muy humilde^ muy sincera^ /^ 
muy justa dedicatoria. Que ? te ríes, y 
me dices que eres un pobre aguadoi"»^ 
tonto , plebeyo , y por tanto kugero^ 
poco apto para proteger obras y audi- 
tores? Pue¿ qué , te «parece que para bcr 
un Mecéaas^, es preciso ser noble ^ rl^ 
co y sablón -Mira , buen Domingo'/^' 
falta de: otros , tú eres excelente. Quién 
me quitará que te Hame , si quierd} 
mas noble que EMas ' j mas guerrero* 
que Alexandro , mas* rico que CresOV* 
mas hermoso que Narciso , mas sabid 
que Jos • siete de Grecia , y todos 4o$ 
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mases que me vengan á U pluma ? Na* 
díe me lo puede impedir «ioo la ver- 
dad ; jr ésta has de / saber que do. ara 
las JIUUIO& á los escritores , áotes suelen 
ellos atacarla á eila^ y cortarle las piecw 
ñas ^ y sacarle los ojos ^ y taparla la^ 
boc3L. Admite pues este * obsequia lífe-í 
rario : sepa la posteridad* que Domio-i 
go de Domiagos , de imnemorial ge^v^ 
n^alogia:,. aguador de las, mas famosas 
fuentes de Madrid , ha sido , es y será» 
el único patrón , protector y favoreced 
dor de esta abra, '* 

DGeneraciones futuras , familias xle. 
venideros siglos., gentes extrañas*^ joai-» 
clones no:x;onocídas;,r mundos aufi.aoi 
descubiertos, 9 venerad ..esta .obra y.-n^ 
por su mérito bartOi pequeño y. trivial^ 
sino por elsublime , ilustre ^ ezcelentei^ 
egregio , encumbrado ,; y^npnca. bastani( 
temente aplaudido nombú'^ titula:^ 
timbre de mi Mecenas.' i . ¿. . ' ^{^,il 

mTÚ:, monstruo horrendo y énvó;* 
dia y furia tan. bien pintada y por O^m 
dio , que. solo estás- mejo&: cetratád» 
en las cajsii^; de «Igunoa ai^v^^os xdíq^^ 

Da 
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muerde con t¿s mismos negros dien--: 
tes tus maldícienfies y rabiosos labios, 
y tu ponzoñosa y escandalosa lengua; 
tuelva á tu pecto infernal la envene^ 
nada saliva , que iba á dar horrorosos 
ikiovimientos á tu maldiciente boca, mas 
horrenda que la del infierno , pues és« 
ta solo es temible á los malvados , y 
la tuya aun 'lo es mas á los buenos. 

" yirPerdona,' Domingo, esta bocinada 
de cosas , que ine inspira la alta dicha 
de tu favor. Pero quién en la rueda 
de la fortuna no se envanece en io mas 
alto de ella ? quién no se hincha con 
el soplo lisonjero de la suerte ? quién 
desde la cumbre de la prosperidad no 
se juzga superior á los que poco an- 
tees se hallaban «p el mismo horízbn- 
t(&? Tú 9 tú mismo , á quien conrem-^ 
pío teayor qnecinuchos héroes , que no 
spU' aguadoceS' , no te sientes^ el corazón 
Ueito de una noble presuncíoti , quan* 
do • llegas con tu cántaro a la fuente , y 
todos tus compañeros, compañeros dig* 
nifiímos 9 teiíacen lugar {Con qué ge-^ 
ojeroso íyego be visto 'brillar ^us ojos> 
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quanáo recibes este obsequio ! obse- 
quio que tanto mereces por tus canas 
nacidas en subir y bazar las escaleras 
de mí casa y de otras.. 'Ay de aquel 
que se te resistiera , qué cantarazo Ue- 
▼aría^ !7«Sí todos se te ¡rebelarán , á to- 
dos aterrarías con tu cántaro y puoa^ 
como Júpiter á lo» : gigantes con sus 
rayos y/centellas. A ^^ filósofos pa« 
receria^ exceso ridiculo de orgullo esta 
amenaza (y las de otros héroes de esta 
clase ) ; pero quiénes son los filósofos? 
Unos hombres rectos y amantes, de Us 
ciencias ) que qubieran hacer á todot 
los otros hombres, odiar las necedades 
que tienen la lengua unisona coa el 
corazón:, y otras ridiculeces semejan^ 
tes. Vuélvanse pues los filósofos á §vt$ 
guardillas /y dexen^rodar la bola, ddl 
mundo por esos ayiíeisde Dios^ de 
modo , que á fíisoza; de dar rueltas^.se 
desvanezca las pocas/cah»as qué aun 
se mantienen firmes*^. 'y: todo ú ' mun* 
do se convierta en^ iní'^paciosQ : hospi^ 
tal -de locos." -vi r.rA ■:■:, ••;•. .-.■■ i •.: .■ \ 
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Del mismo , al mismoi 



^ En .el Imperio ide Marruecos todos 
0omos igualmenxe despreciables -en el 
concepto del .^perddor, y desprecia» 
dos en el de Id plebe: ó por mejor 
decir^ todos somos plebe , siendo muy 
accidental la distinción de uño 'á otro 
individúo para el «mismo 9 y 4^ ningu- 
na; esperanza para sus hijos 1 pero en 
Eui^opa son varias las clases de vasa<- 
Uo^en el dominio de cada Monarca, 
y^ La primera consta de hombres que 
poseen inmensásL^ riquezas de sus pa- 
dres j- y dexan por. el mismo motivo 
á^^ sus hijos considerables bienes« (Gier- 
tos empleos se^^n. á estoff solos ^ y 
goian con mas. imnediacion el. favor 
del' Soprano. A iesta gerarquia se si- 
gue o tiia dec; nobles' menos condecora^ 
dos y poderosos^jSistmíUcho número lie* 
na los empleos de las tropas , arinadas, 
tribunales^ magqtraturas y otros , que 
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en el gobierao moaárquíco no suelen 
darse á Jos plebeyos, sino por algún 
]i:iétito sobrecaliente. 

Entre nosotros , siendo todos -igua- 
les , y poco duraderas las á\gméuái^% 
y posesiones, no s^. necesita .diferen- 
cia en el modo 4^ criar los hljps;.pe« 
ro en Europa la educación de . la ju* 
ventu4 debe mirarse como objeto de U 
primera- importancia.. ]El que nace en 
la in&ma clase dq í^^ tres , qi^, ha de 
pasar su vida en eila, no ne^sita ^ 
tudios-sino saber .^1 oj^cio de su padre 
en los términos. en qu^'^ se-. Ij|:i yé r^i^^* 
cQr. El de la segun^^b^ya. necesita otra 
educación para :4e6f nip^ñar los en^pleos 
que ha de ocupar e^í-^l.tiewpOt Los 
d^r:la primera. sej.;yeg;^^^CLsados i es- 
to tnismQ.ci^n i£^j}fi^):ite pj^Ug^ion» 
pprq^Jfi 4.^ps .^it^í€t:,)j5:'ííiupü...liños, 6 
antes , hajn de^gohf^n^f >^ ^'^^4f>^5;^u6 
son may^iVasMs'jeAisppRfr ;de, i^mf ñsa^ 
rentas ^.^^aadaCii^iierpas. militares, .^on-: 
cucrijj ,<í$)|^ ios Embaxadprpsj freqiien- 
tjar- iel/^pfl^aip ríy^-sarv^.d^cba^ipt.. de, jos 

4e:U^íH^n4acla5?.vj -^ ^ ... 
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.Está 'teoría no siempre sé veMfi- 
ta, con la exactitud que se necesita. En 
este siglo se nota alguna falta dees^ 
to en España. Entre risa y llanto me 
contó Ñuño un lancé que parece de -no^ 
vela, en que se bailó, y qiie prüebai 
eViden^en^ente es tía, falta , tanto más sen* 
sí ble qtitoto de él mismo se prueba 
lá viveza de lo^' talentos de lajuven* 
tud española , singularmente en atgu* 
ñas provindaá ; pero antes de contáis 
méio ^ ^so el cpreludio siguientes - 

Dias ha^' i^uís ^vivo en ei mundos 
como si ñíe-háll^áf fuera de él.* En 
este supuesto, ''n«r-¿(é'^^á guamos esta- 
mos de educaci<Ai póblica; y ló que 
es úia^V tái^poco^'^iéro saberio. Quan* 
do yo'eis'a cáifitafi^'dé-*irifánter'ía,- me 
h2iUab£t iéíi* fréqüétítes^ ¿anéür^os^^^ gen- 
tes >dté:'''toáá^'Cláie»'':--biDté* ata mi^ma 
desgracia^ y -^efíéttdo remedíanla en 
m¡s'byós,'si Dtea^-^Áiet' los daba, leí, 
oí V medííé y háWé^'iilucho sobre es- . 
ta materia. Haífé^ diferentes pareceres^ 
linos sobté qu^'Cdüvéúia tal educación;* 
otros sobre que convenía' Iá-<^&^ ^^Uy 
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también' afgüncs éobri <¡(aí no ecmve- 
nía ninguna. . :^ - 

Me acuerdo,- qñr yendo á CádíZ| 
donde se hallaba mí regimiento de guar« 
niciod, me extravié, y me perdí en 
vil monte. Iba anocheciendo , quando 
me encontré con un caballerete de has- 
la Veinte y dos años, 'de buen por--i 
te y presencia. Llevaba un arrogante 
caballo,' sus dos pistolas |>rimoro9as, caU 
zon y ajustador tié' ante con muchas 
docenal de botones de plata, el pelo 
dentro de una redecilla blanca ^ capa 
de verano caida<-!^brtci la anca del ca- 
ballo, sombrero Mañeo fínisímo, y pa- 
ñuelo de seda mocado al cuello. Nos 
sakidamós , como • és • regular ; y pre- 
guntáiídole yo por.^ét tominO de tal 
parte,- me res]jK]íifiliéV'^€i estaba le- 
jos de allí: que la noche ya estaba 
eáámi, '7 'dbpüéM i* ttobar: <|li¿ el 
monte: lío erfJr tó^y ' iéguró ¿ -«^üg mí 
caballo estaba cansad'; y qué^ii -vis- 
ta de- todo estoy me aconsejaba ^ y su- 
plicaba ,'qüe fuese' con él' á im^ cor- 
tijo de-isoí abuelo v^^^e^aba a tcve** 
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ho áe romperla , ó rbhiperse las ma«*' 
nos; y dixo no sin muchísima có-> 
lera: á esta hora fué quando se llegd 
á nosotros 9 que Íbamos en el navio 
la , Brincesa y el tercer navio ingles. Y 
á fe ' que 'era mUy hermoso. Era de 
noventa, cañones ,^ y . qué velero ! Lo 
mandaba^ un señoí^ Oficial. Si no por 
^ > los otros ^os no hubieran conta* 
4o el lance. Pero qué -se ha de ha-^ 
cer? ^Tantos á unoJ-.En esto le asal<- 
tó la gota que., padece dias ha , y 
que noft valió un poco, de descanso, 
porque istno ^ tañía traza de irnos 
contando uno á' uno todos los lances 
de mar , que ha habido en el mun- 
do desde el arca - de Noé. 
- " Cesó por un rato el mozalvete 
la . murmuración contia sú tio, tan 
venerable , según: lo que él mismo 
contaba;, y al enbar en >uir campo 
muy j llano con dos üugarcitos , que se 
descubrían á cort^. distancia el uno 
ddi'^tnoit. bravo campo , díxe yo, pa- 
ra^adbispébei^ < setenta mil hombres . : en 
b;iralla. Con lesas á mi primo el Cadete 
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ie ' Guardias , respondió ' d oOro con 
^ual desembarazo. Sabe quántas- bai^ 
tallas se han dado desde que los Ange* 
les buenos derrotaron á los malos. Y 
no es lo mas eso*, sino que sabe tam- 
bién las que se perdieron, por qué 
$e perdieron : las que se ganaron , pdr 
qué se ganaron; y por, qué queda- ^ 
rdn indecisas , las que ni se gana- 
ron , ni se ¡ardieron. Ya llera ga»* 
tados no sé quantos doblones en in»» 
frumentos de matemáticas; y tiene un 
baúl lleno de unos planos que él llat* 
ma, y son Uñas estampas feas, que 
ni tienen caras, ni cuerpos. 

Procuré no haUarle mas- de 6xér«- 
cito que dé marina; y solé -le dixe, 
tío sería 1^^'de'aqui lá bal^Ua que 
le dio en tiéinpci de Don Rodrigo, 
y fué tanr <€Mtosa cómo üos dice la 
historia. Hiskíriat diixo;^M^ alegrara 
que estuvim aqui mi hekntto el Ca» 
sónigo dC' Sevilla. Yo no lá hé aprendi- 
do, porqué Dios mebft'd&do en él 
una biblioteca viva dé todas las his- 
torias del c AiUQdo. Es* A(>xO c^'t «'^^ 
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de qué co)k)r era el ^vestido quíMle^. 
Taba puesto el Rey $^a Eieraaado quaiH 
dp tomo á Sevilií^, . r ,i.;;í>i 

Llegabi&mos ya cerca, del cortijo^ 
sin que. el cabal terQ ;iM^ ;l)uDú:ra conn 
testadp: á. materia alguna, de qUaaCá^ 
ie toqué.^ Mí naturai. siaceridad . nía 
llevó a preguntarie ;(^prno le habia^ 
edpcado^ y;,:me respondió: á mig'a^^ 
to , al de nú rtnadre y al de-mi abuelo^ 

que era ua .señor, cauyirai^.'ano^.qjtjj^ 
^e qujcxia copio á.lai^. n(pas, de su^ 
q|p$. «M^irÍP 4^ cerca .4e>tíea años^dít 
9dad., H^bi* .sidp. CapiíaA.de Lanjsa» 
de! Carlos :>rU.^.?p .í*iyp .paljicÍQ sejiar 
hia cri^íio^^^í^íi^padre.ibi^ jqueria; que 
yo ;est<2di9i^^ pero tuvq pQca vida iy 
WtoiHd*4.par;l coft§egy¡rl¿j. Murió m 
t^txtf: t% gjisttí 4^ v#ripe,.esí:r¡bir¡, \^ 

jne bíbia-.-tu^l^Q uni.MayPif.y la cqt 
i^a iba .d§i,^yepa$^.qili^fl[4<ií,.$ferto acci,*^ 
dentílio ,.ia ^,4<»compw*o Mo» > 

Quáleí: ÍP«:WQ si>^ pi^Áneras leQ-? 
.cione&?J^^j)r?^gM|íé. JÉíiagHffi^ r^poft- 
dio el q3^a9ÍKP ^i ea.sabi^O^. leer un 

romaoce y ^ $Qcac^ U4 .poki $ . ¡fSi^si qué 



necesita mas un caballero ? Mi Dofhifit 
biea quiso meterme^ en honduras ; peré 
le fué muy mal, y hubo , de irle mu-' 
cho peor. £1 caso fué , que habia yó 
ido con otros camaradas á un encierrOv 
Súpolo el buen líiaestro , y vino rra^ 
mi á oponerse á-! mí Voluntad. Lle-^ 
gó precisamente á tiempo que los vafi 
queros- ttie andaban 'enseñando cornos 
se toma la vara. Nopudo su desgra^ 
cía traefk'' á peor ocasión. A 1» se*j 
gund^^lábra quév quiso hablar , • le 
di un Varáxo tan divino enmedio dé 
los sentidos, que le abrí la cabeza ^n 
mas cascos que una naranja : y gradw 
á que nte Cóntuvcj^^rque mi -primer 
pensaníiénfo fué póiíétlé (útíA Vara io 
misiiJo-qúe á un'-'foró d6 dieti' aSosj 
pero por primera vez me conttoté coa 
lo dicho. Todos gritaban ; viva ei, se^ 
ñorito^ y hasta el ' ti<o ' Gregorio ^ qM 
es hotmbre de pocas palabras, encfa^ 
ihú: lo ha hecho'üsía como un'AnM 
gel del Cielo. - * • » 

Quién es ese ti6 Gregorio ? ^rt^ 
{untéis fitéipitQ de '^ («pt^b^^Á^ 



insoletícia ; y ei^ x^spondíú , el tí^ 
Qregorío es ua carnicero deja ciudad 
que suele acoii^.paniaraos á ^mer, fu* 
mar y jugar. PoqpUo lo queremos to- 
dos los cabalLairos .de por acá ! Con 
(H:as¡on de irse;, mi .primo Jayme Ma« 
ría á Granad^ , y )K> á Sevilla, hu- 
bimos de sa^afvLi, espada solare quién 
se io habia de. Uey^r j y enasto hu-^ 
biera parado la cpsa $ si en aquel .;tiem- 
pQ mismo no le Jiubiera prendido la» 
Justicia por no sé qi;é puñatadillas que 
dio ttjí la feri^i) ■ (7 ^tras frioleras se- 
mejantes , que: tQ4o^pllo se con^pu^o ai 
mes de cárcel*. -:. , .,; 

}_, Dándome, puenta del a^ricter del 
tío Gcegorip, y /Otros iguales persoua^ 
%esi f. l]fig¡Bím^ 1^ j^o^tljc. Presentóme 
á los t}ue. M'i . Sjc ^ hallaban , . (^ue eran 
amigos ó pariefiti^: ^yos de la iñisma 
odad^ , clase ycrij^^, que;Se hablaa 
juatadD.para ir-i. iina cacería , y es- 
perando la . hQ^s^u competente , . pasabaa 
la noche jugando y cenando y oantan- 
da ']{ baylaaiffj pi^ra todo lo qual s( 
hallabaA.tnny jUen-rproyistosut porqu< 



hÚMSt concurrido algunas gitanas coQ 
sus venerables padres f dignos esposos 
j, preciosos hijos. Allí tuve la dicha 
de conocer al señor tio Gregorio. A 
su voz ronca y hueca , patilla lflrg% 
vientre redondo , modales ásperos^ iré- 
qüentcs juramentos , y trato familiar 
se distir^uia entre todos. Su oficio era 
hacer cigarros, dándolos ya encendidos 
de su boca á los caballeritos , atizar 
velones, decir el nombre y mérito de 
cada gitana, llevar el compás con las 
palmas de las manos quando baylaba 
alguno de sus mas apasionados pro- 
tectores , y brindar á sus saludes pon 
medios cántaros de vino. Conociendo 
que venia cansado, me hiciéropt.c^ 
nar luego , y me llevaron á un quar- 
to algo apartado para dormir, desti« 
Qando un mozo del cortijo , que me 
llamase y conduzese al camino. Con- 
tarte los dichos y hechos de aque- 
Uos"ácadémicos fuera Imposible^ t> tal 
vez indecente : solo d!iré qué el.húoH^ 
de los cigarros , los gritos y palour 
das del tio Gregario ,. la V>uX\a^<^ x4 

E 
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das las voces , el ruido de las casta- 
ñuelas, lo destemplado de sla guitar- 
ra\ el chillido de las gitana , sobre 
^uál había de tocar el polo 9 para que 
lo baylara Preciosilla, el ladrido de los 
perros 9 y el desentono de los que can-» 
taban , no me dexáron. pegar los ojos 
en toda, la noche.. Llegada, la hora de 
marchar, monté á caballo , diciendo- 
úie á mi mismO' ea voz, baxa: así se* 
cria una juventud , que pudiera ser 
tan útil,, sL fuera, la. educación igual 
ai talento? y un hombre serio, que al 
parecer estaba de mal; humor con aquel 
género de vida ,, oyéndome , me dixo 
con lágrimas en los ojos: si señoreas! 
se cria. 

CARTA Vni. 
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Del mismo y al mismo. 



•v; 



* - Lo extraño de la dedicatoria de mi 
Mitigo Ñuño á su aguador Domin- 
gcí, '5 lo raro de su carácter, nacido 
4^ laV^iedad^ d^co^ que por él han 
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posado, me hizo importunarle , para 
que me enseñase la obra , pero en va- 
no. Eatablé otra pretensión , y fué, 
que me dizese .siquiera el asunto , ya 
que no me la quería mostrar. Hice^ 
le varias preguntas. Será de Filoso-* 
fia ? No por cierto ^ me respondió. A 
fuerza de usarse esa voZ| se ha gas- 
tado. Según la variedad de los hom-p 
bres que se llaman Filósofos , ya no 
sé qué es Filosofía. No hay extrava- 
gancia que no se condecore con tan su« 
blime nombre. De Matemáticas ? Tam-* 
poco. Eso quiere un estudio muy se-- 
guido 9 y yo le abandoné desde los ; 
principios^ Publicar en quartQ lo que- 
otros en octavo.: en pergamino lo que 
otros en pasta: ó juntar un poco de 
este f de otro 9 y de aquel ^ se llama 
ser copista mas ó menos exacto , y 
no Autor. £s epgañar al Público, y/ 
ganar dinero ^ que se vuelve mate-* 
ria de restitución^ De Jurisprudencia 3 
Menos. A medida que se han ido muU 
tiplicando Ips Autores de esta, facul- 
tad se ha ido ob^ureciendo U jus- 
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tfcia. A este paso, me jyarece cada 
ntfcvo escritor de leyes como el in- 
fractor de ellas : tanto delito e$ co->' 
mentarlas como quebrantarlas. Comen- 
tarios , interpretaciones ^ glosas , no- 
tas , &c. suelen ser otros tantos ar-« 
dídes de la guerra Forense. Si por 
mí fuera, se debiera prohibir toda obra 
mieva sobre esta materia, por el mis- 
Jtko hecho. De Poesía ? Tampoco. El 
Parnaso produce flores que no deben 
cultivarse ^rino^^' por manos de jóvenes. 
Las musas no solo se espantan de las 
canas de la cabeza, sino hasta de las 
arrugas de la cara. Parece mal ün 
viejo con guirnaldas de mirtos y vio- 
las , convidando á los ecos y á las 
áves á '.cantar los rigores* ó favores 
de Amáíilis. De Teología? Por nin- 
gún téi*rtiirio. Adoro* la esencia de mi 
Criadot't 'traten otros de sus atributos. 
Su magnificencia, su justicia , su boii-^; 
dad llenan mi alma dé reverencia pa-- 
ra adorarte, no mi pluma de orgu- 
llo» parar ^quererle penetrar. Dé Esta^^ 
do í'^Né h^ pretendo; ^Cstisk reyno ti^- 
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lie sus Uyes fundameaUítei 9 iv coii»« 
titucloa,:$u historia 9 sus tribunales y 
conocimiento del carácter 9, de sus pue*« 
blos^ de sus fuerzas, clima 9 produc- 
tos y alianzas. De todo esto nace U 
ciencia de los estados; eiitúdienla los 
que han 4e 'goberoar: yo. nací para 
obedecer 9 y p^ra esto basta amar á su 
,Key y á su patria 9 dos cosas 9 á que n^ 
4ie me ha ganado ha.sta ahora. 

Pues de. qué tratas ea tu obra^S 
insté yo 9: no sin alguna: impaciencia; 
algo de esto ha de ser.. Qué otra 
asunto puede. U^ber digno de la apli- 
cación y estudio I No te canses , res-* 
pondíó. Mi obra no era mas que vm 
diccionario castellano 9 en que se dist- 
tinguiese el sentido .priipuivo de ca<« 
da voz 9 y el abusivo qu^. le han dor 
do los hombres en el tciátQ. O inven* 
tar un idioma enterp9^ ó volver á fun-r 
dir el viejo 9 porque ya na sirve« Auifc 
conservo en la memoria la adverten^ 
cia preliminar 9 que ensei^ el verda^ 
dero uso de mi diccionario ; y dect^ 
asi 9 sobre palabra mas ó isx¿t(xo%« ¿1.^ 
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▼ertencia .preliminar sobre ^1 uso de 
este nuevo dicdooario castellano. Pre- 
-sento, al lector un nuevo diccionario 
-diferente de todos los que se cono- 
:¿en hasta abora^ En él no me etn- 
|>éño en poner mi) voces mas ó mé^ 
nos que en otro í ni en averiguar si 
una palabra es' deSotís, ó de Saave*- 
"dtz^ ó de Cervantes ^ ó de Mariana^ 
ó de Juat^^'de'^éna , ó de Alonso' 
el de las Partidáá^ ni en saber si es- 
AsL voz ó la otra viene 4el* Arábigo/ 
^(del Latin ,• del Cántabro ^ dd Feni- 
cio ó del Cartaginés j ni en decir sí 
*ral término está ya antiquado, ó es 
corriente 9 á nuevamente admitido ; ó 
•si tal expresión es baxa y media ó su- 
blime; si és prosaica, ó si es poé- 
•tica; No emprendo trabajo alguno de 
•estos y sina otro- menos lucido para 
-mi 5 pero mas átil para todos mis 
liermano^ tod hombres. Mi ánimo es 
•explicar lisa y llanamente -el sentido 
primitivo ,^g^nuino y real de cada voz, 
y el abuso que de ella se 'ha hecho, 
ó sea su sentido abusivo en el trato 
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civil. Y para que se toma ese tra^ 
bajo ? me dice un señorito mirándon 
se los encaxes de las vueltas. Para que 
nadie se engañe , le respondo yo , ini«< 
rándolo cara á cara , como yo me he 
engañado y para creer que los verboRi 
amar , servir ^ favorecer y ^estimar y otto$ 
tales no tienen mas que im sentida/ 
siendo así, que tienen tantos y que nd 
hay guarismo que ^alcance. A dónde 
habrá paciencia para que om pobre 
como yo 9 por «xemplo, se despida 
dé su familia j dexe su lugar , se vett^ 
ga á Madrid Y se esté añps^ gaste sti ^ 
hacienda, suba y baxe. escaleras , ha^ 
ga plantones , abrace pages , sahide 
porteros , pase enfermedades , y al ca<-. 
bo se vuelva peor de. Ío que vinoS 
y todo por qué? Porque no enten- 
dió el verdadero sentido de unas quan-- 
tas cláusulas que leyó jea una cart» 
recibida por pasquas, sino que tomó 
al píe de la letra aquello de *^cele-i 
braré que nos veamos quanto antes 
por acá y pues el particular conoci-» 
miento que en h Corte tenemos di^t 
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tos ' «preciables xircunstancías ^ largo 
Biérito y servicio de sus antepasados^ 
y aptitud para el desempeño de qual- 
quier encargo , serian justos motivos 
de complacerle en las pretensiones que 
quis iese entablar } concurriendo en mí 
otras y mayores obligaciones de ser- 
virle por los particulares favores que 
debí á sus señores padres (que san- 
ta gloria hayan) 9 y los enlaces de 
mi casa con la de vmd. ; cuya ví«* 
da 9 en compañía de su esposa, y mi 
señora , guarde Dios muchos y muy 
felices años, como deseo y pido. Ma- 
drid, tantos de tal mes, &c.:y lue- 
go mas abazo. B. L. M. de vmd. su 
m^s rendido servidor y apasionado 
Amigo , que verle desea , Fulano de 
tai:' 

Para desengaño, pues, de los po- 
cos tontos que han quedado aun en 
el mundo, capaces de creer que sig- 
nifican algo estas expresiones , com- 
puse este caritativo diccionario , con 
el fin de que no solo no se dexeu 
JJevar del sentido dañoso del idioma, 
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kino que con esta ayuda, y un po- 
co de práctica puedan también ha- 
blar á cada uno en su lengua. Sí el 
Púbiico .conociere la utilidad de esta 
obra, me animaré á componer una 
gramática análoga al diccionario: y 
tanto puede ser el estímulo , que m^ 
determine á componer una , retórica, 
lógica y metafísica de la misma na^ 
faraleza. Proyecto , que si Ikga á' efec-^ 
tuarse , puede muy bien /establecer un 
nuevo sistema de; educación publica, 
y darme entre mis conciudadanos; mas 
fama y veneración que la que: ad- 
quirió Confucio entre los suyos por 
ios preceptos de moral qué íes dezó. 
Calió mi amigo , y ixos ; fuimos 
i nuestro acostumbrado paseo.. 3Di$«* 
curro que el christiano tiene ^ razón, 
y que en todas las lenguas jde- Eu- 
ropa hace falta semejante diccionario^ 
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CARTA IX. . 

t 

• * *■ 

: Del mismo ^ al mismo. 

Acabo de leer algo de lo eseri« 
to por los europeos , que no son espa<-» 
ñoles, acerca <de la conquista de la 
América. Si del lado de los español 
les no se oye sino religión , herois-*^ 
mo , vasallage y otras voces dignas 
4e respeto ; del lado de los extrangC'* 
ros no suenan sino codicia , tiranía, 
perfidia , y otras no menos espantosas. 
No pude menos de comunicárselo á mi 
amigo Ñuño, quien me dixo que era 
asunto^ dignísimo de xin fino discerni- 
miento y juiciosa crítica y madura re- 
flexión; {)erb que -entretanto, y reser- 
vándonie el derecho de formar el con- 
cepto que mas justo me pareciese en. 
adelante , reflexionase por ahora que 
los pueblos, que tanto vocean la cruel- 
dad de los españoles en América, son 
precisamente los mismos que van á 
las costas de África, compran anima- 
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les racionales de ambos sexos á sus pa- 
dres, hermanos, amigos y guerreros 
victoriosos j sin mas derecho que ser los 
compradores blaacos , y los comprados 
negros ; los embarcan como brutos; 
los llevan millares de leguas desnudos, 
hambrientos y sedientos ; los desembar« 
can en América; los venden en pu- 
blico mercado como jumentos , á mas 
precio los mozos sanos y robustos, y 
i mucho mas las infelices mugéres que 
se hallan con otro fruto de miseria den-- 
tro de sí mismas ; toman el dinero; se lo 
llevan á sus humanísimos países ; y coa 
el producto de esta venta imprimen li- 
bros líenos de cfegantes invectivas, retó- 
ricos insultos y éloqüentes injurias con* 
tra Hernán Cortés por lo que hizo; 
y qué hizo? Lo siguiente. Sacaré mi 
cartera, y te leeré algo sobre esto. 

i.^ Acepta Cortés el encargo de 
inandar unos pocos soldados para la 
Conquista de un paíisno conocido, por- 
que reciben la orden del General , ba* 
xo cuyo mandó servían* Aquí no veo 
delito > sino subordinación mWitax ^ ^^-^ 
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rojo ifici^ible tu la empresa de tal ex^ 
pedición con un puñado de hombres 
tan corto , que no sé sabe como se ha 
de llamar. 

-2.^ Prosigue á su destino no obs*^ 
tante las contrariedades de su fortuna 
y émulos. Llega á la isla de Cozumel 
(horrenda por los sacrificios de san^ 
gre humana, que eran freqUentes e|i 
ella), pone buen orden en sus tropos, 
las anima, y consigue derribar aque?^ 
Uos ídolos, cuyo culto era tan cruel 
á la humanidad,, apaciguando los Is-f 
leños. Hasta aquí creo descubrir el 
carácter de un héroe, 

3.° Sigue su viage: recoge un es-? 
pañol cautivo entre los salvages, y en 
la ayuda que éste le dio por su intC'* 
iígencia de aquellos idiomas halla la 
primera señal de sus futuros sucesos^ 
conducidos éste y los restantes por aque- 
ja inexplicable encadenación de cosas 
que los christianos llamamos provi^ 
dencia« 

4.^ Llega al rio de Grijalva , y 
tíene que pelear dentro del agua para 
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facititar el desembarco que consigna. 
Gana á Tabasco contra indios valero- 
sos. Sigúese una batalla contra un exér- 
cito respetable , gana la victoria com- 
pleta, y continua su «viage. La relación 
de esta batalla da motivo á muclias 
reflexiones. Todas muy honoríficas ai 
valor de los españoles , pero entre otra$ 
una que es tan obvia como impor- 
tante, á saber, que por mas que se 
pondere la ventaja que daba á los es* 
pañoles sobre los indios la pólvora , las 
armas defensivas y el uso de los ca- 
ballos por el pasmo que causó este apa^ 
rato guerrero nunca visto en aquellos 
clrinas^ gran parte de la gloria debe 
siempre atribuirse á los vencedores por 
el número desproporcionado de los ven* 
cidos, destreza en sus armas, conoci- 
miento del pais y otras tales ventajas 
que siempre duraban, y aun crecían 
al paso que se minoraba él susto que 
les habia impreso la vista- primera de 
los europeos. El hombre que tenga me- 
jores armas, si se halla contra ciento 
que no tengan mas que ]^\os > m%XQi^ 
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rá cinco ó seis, ó cincuenta ó setenta; 
pero alguno le ha de ^latar, aunque? 
no se valga mas que del cansancio 
que ha de causar el manejo de las ar-, 
mas , el calor , el Ipolvo y las vuel-?, 
tas que puede dar por todos dados 1^ 
quadriüa. de sus enemigos. Este es eí 
caso de los pocos españoles contra ia^. 
numerables americanos^ y esta misma; 
proporción se ha de tener presente 
en la relación de todas las batallas del 
gran Cortés. 

K.^ De /la misma flaqueza humana 
sabe Cortés sacar fruto para su inten- 
to. Una india noble, á quien se habia 
aficionado apasionadamente , le sirve 
de segundo intérprete , y es de suma 
utilidad en la expedición. Primera muf 
ger que no ha perjudicado en un ezér- 
citOy y notable ezemplo de lo útil que 
puede ser el bello sexo, siempre que 
dirija su sutileza natural á fines loa-* 
bles y grandes. 

6.^ Encuéntrase con los Embaxa-^ 
dores de Motézuma, con quienes tie- 
ne unas conferencias que pueden ser 
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modelo para los estadistas no sólo aine«» 
ricanbs y sino europeos. 

j? Oye no sin alguna admiración 
las grandezas del Imperio de Motezu- 
ma» cuya relación ponderada sin du- 
da por los Embaxadores para aterrar- 
le , le da mayor idea del poder de aquel 
Emperador, y por consiguiente de la 
dificultad de la empresa y de la glo- 
ria de la conquista. Pero lejos d« apro- 
vecharse del concepto de deidades en 
que estaba él y los suyos entre aque-. 
líos pueblos, declara, con magnanimi- 
dad nunca, oida que él y los suyos 
son inferiores á aquella naturaleza , y 
no pasan dé la humana. Esto me pa- 
rece Jberoismo sin igual. Querer humi- 
llarse en el concepta ds aquellos á quie- ' 
nes se va á conquistar ( quando en se- 
mejantes casos conviene tanto alucinaiw 
los ) , pide un corazón mas que huma- 
no. No merece tal v^ron los nombres 
que le dan los que miran con mas 
envidia que justicia sus hechos. 

S.^ Viendo la calidad de la em- 
presa , no le pareció bastante ^uX^tvdcaAs, 



íz que ' le dio el Gobernador Vek2-^ 
quez 9 y escribe ea derechura á su So-* 
berkno, dándole parte de lo que ha- 
bía executado é iatentaba executar; y 
^cepta el bastón que sus mismos súb-« 
ditos le confieren. Prosigue tratando 
con suma prudencia á los americanos 
amigos, enemigos y neutrales. 

Q.^ Recoge el fruto de la sagaci- 
dad con que dexó las espaldas guar-^ 
dadas, habiendo construido y fortifica- 
do para este efecto á Vera-Cruz en la 
orilla del mar , y parage de su desem-^ 
barco en el continente de México. 

lo.^ Descubre con notable sutile- 
za, y castiga coa brio á los que tra-^ 
maban una conjuración contra su he** 
royca persona y glorioso proyecto. 

11.^ Dexa á la posteridad unexem'^ 
pío de valentía tiunca imitado después, 
y ñié quemar y destruir la armada en 
que había hecho aquel viage , para im- 
posibilitar el regreso, y poner á los su- 
yos en- la formal precisión de vencer^ 
& morir: frase que muchos han di- 
cha^ y cosa que han he<;ha pocos. 
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11.* ' Pfosígüe, venciendo estorbos 
de todas especies hacia la capital del 
Imperia Conoce la importancia de la 
amistad con los Tlascaltecas^ la enta-l- 
bla' y la perfecciona después de ha^ 
ber vencido el exército numerosísimo 
de aquella república guerrera en dos 
batallas campales ^ precedidas de la der-»> 
xota de una emboscada de cinco mil 
hombres^ En esta guerra contra los 
Tlascaltecas ha reparado un amigó 
mió 9 versado en las maniobras mi** 
litares de los griegos y romanos, to«^ 
das quantas diferencias de evolucio* 
nes 9 ardides y táctica se hallan ea 
Xenofonte , en Vejecio y otros aiM- 
tores >de la antigüedad. No óbstahí^ 
te, para disminuir la.gloria de Cor-»- 
tés, dícese que eran bárbaros sus enjtf- 
migos. . .::í 

13.^ Desvanece las persuasiones pot 
liticas.de Motezuma que quería apak^ 
tar á los Tlascaltecas de la amistaá 
de sus vencedores. Entra en Tlascala 
como conquistador y como aliado :^ esh 
tabiece la exacta discLp(¡i'vaa .^ix s>u ^iK^t.^! 
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citó 9 y á su imitación la establecen los 
de Tlascala en el suyo. 

14.^ Castiga la deslealtad de Cha- 
lulo f llega á la laguna de México , y 
luego á la ciudad; da la embazada á 
Motezuma de parte de Carlos. 

I 5*^ Hace admirar sus buenas pren- 
das entre los sabios y nobles de aquel 
Imperio. Pero mientras Motezuma lo 
obsequia con fiestas de extraordinario 
lucimiento y concurso , tiene Cortés 
aviso, que uno de los Generales Me- 
xicanos y de orden . de su Emperador, 
habia caído con un numeroso exérci-- 
tq sobre la guarnición de Vera -Cruz, 
mandada por Juan de Escalante, que ha* 
•bia salido á apaciguar aquellas cerca-* 
nías-; y de que con la apariencia de 
•las festividades se preparaba una in- 
creíble muchedumbre para acabar con 
los ' españoles , divertidos en el falso 
•obsequio que se les hacia. En este lan<« 
ce, de que parecía no poder salir 
por fuerza ni prudencia humana , for- 
-ma, una determinación de aquellas que 
aJgvD genio superior inspira á las aU 
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zuma en su Palacio propio , en me* 
dio de su Corte, y en el centro de 
su Imperio: llévaselo á su alojamien- 
to por medio de la turba innume- 
rable jde sus vasallos , atónitos de ver 
la desgracia de su Soberano, no mé-*' 
nos que la osadía de aquellos adve^ 
nedizos. Ko sé qué nombre darán á' 
este arroja los enemigos de Cortés/ 
Yo no hallo voz en careliano qu¿ 
exprese la idea que me inspira. ; 

i6.° Aprovecha el terror que es- 
te arrojo esparció por México para' 
castigar de muerte al General Me-^ 
]cicano delante de su Emperador , man-*^ 
dando poner grillos á Motezuma, mién-^ 
tras duraba la execucion de esta in- 
creíble escena, negando el Empera-^ 
dor ser suya la comisión que dio mo- 
tivo á este suceso; acción que entien^ 
do aun menos que la anterior. .' 

Ij^ Sin derramar mas sangre que 
ésta, consigue Cortés que el mismo 
Motezuma (cuya flaqueza de cot^xc^Ok 
se aumentalia con la del es^vcvtu '^ 
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das las clases de sus vasallos á Carlos V. 
por sucesor suyo , y señor legitínio de 
México y sus provincias; en cuya fe en- 
trega á Cortés un tesoro considerable. 

I $.^ Dispónese á marchar á Vera- 
Cruz con ánimp de esperar las órdenes 
át k Corte; y se halla con noticias de 
haber llegado á las costas algunos na-* 
tios españoles cpn tropas mandadas por 
Panfilo de Narv^ez y cuyo objeto era 
prende de. 

^ 19.^ Hállase en la perplejidad de 
tener enemigos españoles , sospechosos 
amigos mexicanos ^ dudosa la volun- 
tad de. la Corte de España^ riesgo de 
no acudir al desembarco de Narvaez^ 
peligro de salir de México, y por en- 
tre tantos sustos fíase en su fortuna , 
dexa un subalterno suyo con ochenta 
hombres, y marcha á la orilla del mar 
contra Panfilo. Lo asalta en su aloja- 
miento, y aunque tenia doble número 
de gente, queda vencido: y preso á los 
pies de Cortés, á cuyo favor se aca- 
¿a de declamar la fortuna cea el h^^ 
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dor ochocientos españoléis^ y ochenta ca^ 
ballos, con doce piezas de artillería^ <}Ufc 
eran todas las fuerzas de Narvaez : nue- 
vo socorro que la Providencia pone éá 
su mano para completar Ja obra. 

lo.® Cortés vuelve á México tríun* 
fante y y sabe á su llegada que en sá 
ausencia habian procurado destruir á 
los españoles los vasallos de Mote^u-^ 
ma, indignados de la floxedad y.eo^ 
bardía con que habia sufrido los gri«r 
llos que le puso el iticreible arrojo de 
aquellos extrangeros. Desde aquí efil- 
piezan los lances sangrientos que éau^ 
fran tantas declamaciones. Sin duda és 
^uadro horroroso el qu<t,*se descubre; 
pero nótese el conjunto de circuUstan^ 
tí^s. . ' - 

IJos mexicanos viéndole voIve^ 6oil 
/aquel refuerzo, se determítiañ á la^^oí- 
tál aniquilación de los españoles á to* 
da costa. Dé motín en 4notin, de traiu 
cíotí' en traición, matando á su misr 
mp Soberanp , y sacrtfícaado á los ido- 
bs los*- barios fiOldadoai-de-*Covt^V-^!^ 



Jbabian caído en &us manos , ponen á los 
i^spañoles en la precisión de cerrar los 
ojos , á la humanidad , y estos por li- 
bertar SU& vidas 9 y en defensa propia 
jpatural de pocos mas de mil contra 
una multitud increible de fieras (pues 
en tales se habían convertido los indios ), 
llenaron la ciudad de cadáveres • com« 
J;)atíendo con mas. mortalidad de ene«» 
migo^ , que esperanza de seguridad pro* 
pía 9, pues en una de las cortas sus^* 
pensiones de artigas que hubo^ dixo un 
•inexicano á Cortés : ^r cada hombre 
que pierdas tú ^/fodremos p^der 'oetn^ 
íe^mil nosotto^j^ y :aun así nuestro- exér-^ 
£tío sobrevivir 0' al ti^yo. Expresión, que 
verificada en <el hecho» era capaz de 
aterrar á quiUquier ánimo (^e- no. fue- 
ra el de Cortés; y precisión , en que 
üose ha yUf&':l¿sta ahofa tropa al- 
.giuu del muPídt^?, - 
. .. jEn et P^rá¿atiduviéron menos hu- 
jnAaQ$f dixo :NjWÍío¿ doblíít|do, el pa- 
FíU y guardaíid.Q..lps. antcoáoíí , desean- 
sw4c\de la leatttffli Sí, amigo , lo con- 
fií^o dé buea^&i^ouitáron mui;boii»Jiomr 
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esta imparcialidad que profeso ^ relie-» 
xionen los que nos llaman bárbaros la 
pintura que he hecho de la compra de 
negros , de que son reos los mismos que 
tanto lastiman lá suerte de los america^ 
nos. Créeme, Gazel, créeme, que si me 
diesen á escoger entre morir •en las rui- 
nas de mi patria ¿n med%> de mis ma« 
gistrados , parientes , amigos y conciu- 
dadanos, y ser llevada con mi padre, 
muger é liijos millares de leguas me^ 
tido en el ^entrepuentes de uá tiavto^ co« 
miendo habas y bebiendo agua podrida^ 
para ser vendido en Amétíca -en náerca^v 
do publico, y ser después Hempleadó ea 
los trabajos .mas duros liasta morír^ 
oyendo siempre los a^yes de tanto mo^ 
ribundo atmgo, paisiano ó compadenit 
de mis fatigas; no fardarla en escogec 
la muerte de los ^prunciros. A la-.qtne 
debes añadir^ que habiendo cesado tan-* 
tos años ha la moctaindad'' de los* in-^ 
díos^:tal qual haya sido, y durandor 
todavía con trazas Jde enanca cesar !«> 
venta de ios ne^cdsy /serán muy.Atí»^ 



^beoiabtes á los ojps d^ qn^lquítif hotnJ 
bre itnparci£^l quaato nos digan y re--» 
pitaa ..áobre este, capítulo ea verso 6 
eq prosa, en estilo serio ó jocoso, en 
abras voluminosas ó en hojas suel— 
us los continuos mercaderes de carna 
humana? 

• • • . ' ^- - 
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Del ' mismo f al mismo^ 



«poligamia entre nosotros es<^- 
tiJaá.^Qla [^mitárizada, por el Gobier-» 
Ho-^^sino mandadaí expresamente por U 
Religión. Entre estos europeos la Re-i 
ligionla prohibe ; pero casi me atrevo á 
decir, 'que la tolera la costumbre. .Es-» 
tDiíe parecerá extraño; no me lo pa-* 
ne9Íó: menos á mí; pero me confirma 
e£K;qué es verdad, no solo la vista, pues 
ésta, suele engañarnos por la áparien* 
cía , de W cosas ^ sino la conversación 
de una noble Cristiana, con quien con- 
QUrri á una. oasa^ti otro dia. La sala 
•siaba JlenafidcLijg^tes.^ todas pendien-^ 
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W delbcbíD dé un joven de* veinte añosy 
que había usurpado con inexplicable 
dominio la atención del concurso. Si 
la rapidez de estilo , volubilidad de len* 
gua , torrente de voces , movimiento 
continuo de un cuerpo ayroso y ges- 
tos magestuosos formasen un Orador 
perfecto 9 ninguno . puede serlo tanto^ 
Hablaba un idioma particular ; parti* 
cal^r digo , porque aunque todas las 
voee& eran castellanas , no lo eran las 
frases. Tratábase de: las mugeres,yse 
Feducia el objeto de su arenga á os- 
tentar un sumo desprecio hacia aquel 
sexo. Cjansóse mucho después '<de can« 
sarnos :á todos ^ ^acó el relox, ydixot 
esta es la hora , y de un brinco se pu^ 
§0 fuera del qnarto. Quedamos Ubres 
de aquel tirano dé la conversación, y 
empezamos á gozar del beneficio del 
había , que yo ' pensaba disfrutar por 
derecho de naturaleza, hasta que la 
experiencia me enseñó que no hay. tal 
übertad. Así como al acabarse la tem- 
pestad vuelven^ los. paxarítos . al canto 
que Jes interruim^écoa io& ttutiiov^ 'a^v 



^ 
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nos volvimos á hablar< los unós'á los 
Otros ; y yo como mas impaciente 9 pre-^ 
gunté á la muger mas inmediata á mi 
silla: qué hombre es ¿ste? 

Qué quieres 5. Oazel, qué quieres 
que tt diga? respondió ella con la ca- 
ra llena de un afecto entre vergüenza 
y dolor» Esta es una casta nueva en- 
tre nosotroá: una provincia nuevamen- 
te descubierta en la península ; ó poc 
mejor decir, una nación de bárbaros que 
hacen en España una invasión peligro-* 
sa^ si jio se atajan sus primeros fnrogre- 
sos. Bástete saber que la época de su 
venida es reciente 9 aunque es pasmosa 
la rapidez de su conquista 9 y la dura- 
ción de su dominio. ~ 

Hasta entonces las* mugeres un po-^ 
co mas^i^etas en er trato estaban co- 
locadas toas altas en la estimación; vie- 
jos, mozos y niños nos* miraban con res-. 
peto;ahora nos tratan con despego. Era* 
mos entonces como los dioses Penates 
que los gentiles guardaban encerrado» 
dentro de« sus casas ^ pero con suma 
veneración : ahora .somos como el dios 



Térn^iao, que no.se guardaba coa puer* 
tas ni cerraduras, pero quedaba en el 
campo expuesto .a las irreverencias de 
los hombres , y aun de los brutos. 

^ Según lo. que te digo, y otro tan- 
to que te calip^ y.me dixo la chrístla* 
na, podrás infi^rir que los ,Musuln3a« 
ties^ no tratarnos .peor la hermosa mi- 
tad del género humano: por Iq que he 
ido viendo, saco la misma cpnseqiien- 
da ;' y jne confirmo mucho mas en. ella 
^n lo que oí; pocos dias baá un mo- 
zo, militar , sin duda hermai^ ^Lque 
acabo de retratar en esta c^tal Pxesrun- 
tome: quántas in^ugeres compqniaa mi 
serraliq? Respondile, que en .yis^a de 
U t^j qua/ altura. ^n que:niehalIo9 y 
^e|idi(}a mf decencia prqcísa^ habla pro* 
curado^ siempre mantenerme con algu- 
na psteptacion^ y que asi entre mu-> 
<;bafi;,:Cuyqsnppibre^ apenas sé^ tengo 
doce blancas y seis negras. Pues,cami-« 
gOyjiixo el mozo , yo sin ser moro, ni 
tener serrallo , ni aguantar los quebra- 
deros de cabeza que acarrea el, gobier- 
no, de .tantas hembras, puedo '^^\x.^ 



que" entré Ia$ qué.mc'^MéVo At asal- 
to 9 las que desean capitular, y las qu< 
Ée me entregan sin aguantar sitio, salg< 
á otras tantas por dia como tú tienes po 
toda tu vida entera -y verdadera : ca- 
llé, y aplaudióse'' á si mismo con un^ 
risita^ á mi ver,-- poco oportuna. 

Aliora, amigo Beñ-Beley, *i est^ 
es verdad , diez y ocho mugeres por diii 
en los 365 del año de estos christiano 
son 65^70 conquistas' las de este Her- 
nán Cortés del ffénerói- femeoino : *^ 
cóhJtandó que este* héroe g'dlste solaiüent< 
desde Uh 17 años de ' su edad hast< 
los 3j^en"tan hófriKlés háiañas^ ttñé^ 
mos que el total ascieáde en los di- 
chos 17 años de su vida á la sum 
y cantidad de 1 1 1 690 prisioneras, salve 
yerro de cuenta : y echando un calcule 
prudencial de las que podia encade^ 
nar en lo restante de su vida con ménéí 
osadía que en los' años de armas to- 
mar i añadiendo las que corresponden 5 
los días qiíé hay de picó sobre los 565 á< 
los años regulares en los^ que ellos 41a' 
márí blsklfios , puedo decir que resulta 
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que la suma total llega al pie de i $0000^ 
número pasmoso de que 00 puedlb jac* 
tarse aioguna serie entera de Eoipera* 
dores turcos ó persas. ^ 

De esto conjeturarás ser muy gran* 
de la relaxacion de costumbres ; pe- 
ro no por eso infieras que es total. 
Aun abundan matronas dignas de res-* 
peto, incapaces.de admitir yugo tan 
duro como ignominioso > y su exemplo 
detiene á otras aun en la orilla mis- 
pia del precipicio. Las débiles toda- 
vía -conservan el conocimiento de su 
misma flaqueza, y prpfes^ respeto á 
U fortaleza de las otras. 






CARICA XL 

Del mismo y al mismo», 

Las noticias que hemos tenido has- 
ta ahora en Marruecos de la socieda4 
V ''ida social de los europeos nos pa- 
recían muy buenas, por ser muy se«- 
mejante aquella á la nuestra , y ser 
muy natural en un hombre gcadv^^'c .^^^ 
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esTá régl£ él mérito de los otros. La^ 
mugéres , guardadas baaro muchas lla-^ 
vestías conversaciones de los honíbres 
entre sí muy reservadas^, el porte muy 
serio, las concuri'encias pocas, y esas 
sujetas á una etiqueta forzosa, y otr^$ 
costumbres de este tenor , no eran tan-^ 
to efecto de su clima, rdigion y'gó^ 
bierno, según quieren algunos, como 
monumentos de nuestro antiguo dórtii-^ 
nio. En ellas se ven permanecer re- 
liquias de nuestro señorío , aun mas 
que én los edificios, ique subsisten en 
Córdoba , Granada, Toledo y otras pai*- 
tes; pero la franqueza en el trato de 
estos alegres nietos de aquellos gra- 
ves abuelos ha ínt#bfi^ido cierta amis- 
tad universal entre todos los ciudada- 
nos de uñ pueblo, y para los foraste- 
ros cierta hospitalidad tan generosa, que 
en comparación de ' lá antigua Espa- 
ña, la moderna es una familia común, 
en que son parientes , no solo todos los 
españoles , sino todos los hombres. 

En lugar de aquellos cumplidos cor- 
tos, que se decían las pocas veces que 
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se hablaban 9 y eso de paso y sin de^ 
tenerse, sí venían encontrados; en lu- 
gar de aquellas reverencias pausadas y 
calculadas según á quien , por quién, 
y delante de quién se hacían ; en lugar 
de aquellas visitas de ceremonia , que se 
pagaban con tales y tales motivos ; en 
lugar de todo esto ha sobrevenido un 
torbellino de visitas diarias , continuas 
reverencias, impracticables á quien no 
tenga el cuerpo de goznes, estrechos 
abrazos , y continuas expresiones amis^ 
tosas, tan largas de recitar , que uno 
como yo poco acostumbrado á ellas, ne- 
cesita tomar cinco ó seis veces aliento 
antes de llegar al fin. Bien es verdad 
que para evitar este último inconve- 
niente (que lo es hasta para los mas 
prácticos ) se suele tomar el medio tér- 
mino de pronunciar entre dientes la 
mitad de estas arengas, no sin mucho^ 
peligro de que el sugeto cumplimenta^ 
do reciba injurias en vez de lisonjas 
de parte del curaplimentador. 

Ñuño me llevó anoche á una ter- 
tulia (así se llaman cierto núm^to d.^ 
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peirsoüás que coticufren con fréqifenv 
cía á una conversación); presentóme á 
la ama de casa, porque has de sabeü 
quCv los amos no hacen papel en ellass 
señora 5 le dixo, éste es un moro noble, • 
qualidadque basta para que lo admitáis^ 
y honrado , prenda suficiente para que 
yo lo estime* 

Desea conocer á España} itíe ha 
encargado de procurarle todos los me-' 
dios para ello, y lo presento á toda 
esta amable tertulia (lo que dixo mi-> 
rando por. toda la sala )• La señora me 
hizo un cumplido de los que acabo de 
referir , y repitieron otros iguales los 
concurrentes de uno y otro ^eíó- Aque-i 
lia primera noche causó un poco de 
estrañeza mi modo de llevar el trago 
europeo y conversación; pero al cabo 
de otras tres ó quatro noches era yo 
á todos ya tan familiar como qualquiera 
de>eUos mismos^ Algunos de los.ter-^ 
tuliantes me visitaron en mi posada ^ y 
las tertuliantas me enviaron recados^ 
cumplimentándome sobre mi llegada 
á esta Corte, y ofreciéndome sus casa^. 
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Me habtárda.en los pa$e9$,;y me re-^ 
eibiéron sin .susto ^ qukixdo fui á cumr; 
plir con la obiigacioor de visitarlas. Los*, 
maridos, viven natucakOQPt^i en barrio 
distinto del de las mugeres^ porque ea 
las casas de éstas no- hallé -mas uoiiv^- 
bres que los criados ^ y otros como y.o^ 
que iban á visita. Los que encontré 
eil la calle ó en la tertulia > á la se^ 
gunda vez ya eran amigos míos; á la ter- 
cera ya la amistad era antigua; á la qua^r-^ 
ta ya se había olvidado la fecha , y á la.^ 
quinta me entraba y salia por todas par-^, 
tes sin que qie hablase alma vivíente^^ 
ni siquiera el portero; el qual coq Uj 
gravedad de su bandolera y bastoi;^ 
no tenia por conveniente dexar su bra**^ 
sero y garita por 'tan frivolo mcítivo,, 
como era entrarse im moro por la* cas<^^ 
de un christianOi ■. 

Atín mas que' con este exenpiplo se 
comprueba, la franqueza de ;ios ^%Wr^ 
ñoles de. este siglo. <^on la. relación de^ 
las mesas r continuamente dispuestas en 
Madrkl. para quantos se quieran, s^n-^; 
tar á fomer. ¿a^jínoi^C^ Y^í» *^^ «ct^^ 

G 
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háflé en udá'-dé: ellas conducido por 
Núño , creí éstá^ éa alguna ^posada pu-i^ 
blica se^h iá libertad , aunque tanto 
lo desmentía ia magnificencia de su apa-^ 
i^átOy lá deitéádeí¿ií de la comida, y lo 
üustre de la cóibpama. Dixeselo así á 
mí amigo manifestándole la confusión 
én que me hallaba; y él conociéndo- 
la, y sonriéndoséV'me dixo: el amo de 
ésta casa es uno^ de los mayores^ hom- 
bres de la Monarquía; importará dos-» 
dentos pesos todos los años lo que él 
iiiismo coméy y gasta cien míi en su 
mesa* Otros están étí el mismo pie ; y 
él y ellos soü vasallos , que dan lus- 
IM á la Corté, y solo- son- inferiores 
¿I Soberano, á quien sirven con tan-* 
ta^ lealtad como explendor. Quédeme 
absorto, como tu quedarías^ si presen- 
ciaras lo que lees en esta carta. 
\'- Todo esto sin duda esiiiuy bueno, 
porque contribuye á hacer al . hombre 
cada dia mas sociable. £1 contitmo tra«. 
to y franqueza descubren mutuamente 
loá^ -(^razone» de los-.nnos arlos otros; 
Háífc-^Ut se comuniquen las. especies,. 
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y serunas Jas roluntades» Asi se lo 
taba "yo diciendo á Nufio-^-quando no-i 
té qne^oia x^on mucha frialdad \o que 
yo íe pooderaba: con fervor; pero quál 
Bie sorprehendió qtiando le oí lo si-9 
guíente:! Todas los c&míé' son buenas poc. 
un lado f y malas por otro j «como la» 
medallas que- tienen deredio y re vés j 
Esta libertad en el trato, que tanto te. 
hechiza^ ^es- como la rosa que^ tienen las 
espinas muy cerca del capullo* Sin apro^ 
bar la demasiada rigidez del siglo ISiflf. 
no puedo tampoco conceder tantas y en^ 
tajas á la libertad moderna. Guentar.poD 
nada la molestia que sufre el que quie^ 
re por ezemplo pasearse solo una tarde 
por distraerse de algún sentimiento 9 q 
por reflexionar sobre algo que le impoe-^ 
te? conveniencia que lograría en lo anúf 
guo solo con pasarse de largo sin iba"» 
blar á los amigos; y medíame esta fraa^ff 
queza que alabas 9 se halla rodeado d¿> 
importunos que le asaltan con mil ¿dh 
sulseces sobre el tiempo que hace^» 
los coches que hay en el paseo ^eoVotr 
de U bta dé tal iJama, gusto ^«^^v^ 

G a 
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Paoécete ppcaGiiu^dmodMad la qtie >pa«: 
dsce ^ qué tenia ránimo. de .enpeccarr^i 
sl^r^nsa quarcoutudia^ para' -poper en; 
étdeotsus' cotas. domésticas ^.6- entregara 
se; á. una; lediirai^jm lo bagá Inejor óf 
mas sabio? Lo qual tatnbiea conseguH 
Ek ea lo aQtigtió;, á uo set: el dia de 
su Santo, iq. cumple años; y en el mé-^ 
todo^'de hoy* sebalia con cinca ó sei& 
visitas" áticesivast:.de ¡gentes ociosas que> 
ukésfAt impartan^ )[ que solo las-ha-^ 
eea'vpor>B0 7perder/por falta de exer-^ 
cstario'el ¡sublime, privilegio de entrar 
y :saHr: .^iTtj qualquier parte, sia mo-«. 
tiVo-.ni'intentíoa. Si queremos alzar un 
poco^ el discuarso , crees pequeño iñcon* 
yeni^Kteé; nacido de esta libertad, el 
qiie.un' Ministro^; 'i:on la cabeza llena 
de jieg-ocios arduos ^ tenga que* expo- 
BCTse ,* digámoslo así , á la especulación 
dj¿viinte desocupados, ó tal- vez es-* 
fías , :que con morir q de. la mesa fran* 
qa-'Van á:yisitarle á la-hora .de comer;^ 
ycóbsccManidie íqué pla^o copie, de qué 
viao.bQ\K,^i.em. quái iwniridado se fa^* 



^uiéa púci^y coa ^iédi^ nada , ^ ^^sd 
£n secreto ,' á quát'á '^ote»y á qú^ «po- 
ne baeáa icá^á:, á^qliieü'^mala, á«t(aiiék 
mediana ^^íén^a / teAetkíñátoV J '^ 
Wilá»^''L;h'fel«a^ «etiquétala' él)ac-t 
tiial ifrafade. ia^'^Magc^s' támbíeii nH 
fiares^' aim^^^de fAK^ ^tóáitoversia-*: si 
Ii0cisi(¿7(y|5^i¿t2efe -lá!->C6nversá6ioa-' que 
tüvhkeilroÉf' uná'--$eSd^a- de^ na 'métio» 
juipio-íqiíieP^íétiid^' ^«Irás inferid •qué 
redunáal^'^^ft 'hortOi'^dis^su 'sexi la^ 
tiga» ^stéridad'^'det Büestro , calqué 
sobrase^'CcoMo no4o dudo, alge-4e ac^él 
teson^dé ¿uyp ¿i^feitio nos 'heiübs-^ire'^ 
eipíta44^ rápidamente' á4 íc>tro. Na|)ue^ 
d0i4&énds^: de acfotda^ite de la'^^'pt^tai 
ra.que oí mutháe Vé«*i^ha^tí i «Ü'^ue;. 
la dcsug- amores , ^Manteo y'l fcfeáa -coa 
mi. abuela, Algub' jioco de rígWIhubo 
poF^rto en toda:-il» empresa ^-péroiié 
bubo parte de ella- que na'íuHé- tjn 
verdadero crisol 'de la v ir tü4^ de 4a da- 
roa, del valor* del galán, y-3€l ho- 
oocde ambos, La-ceLsualidad^dfe-^ron- 

eurric á un sár-jO'^^a-Burgoa'^'V^ .^^'s^*' 



jli^tai ele mi;:atHi^li> enamorMoi desde 

t^el'puntOfTel modo de iati^oducinJa 

xQ]iY.^ií$acÍQn« pj(;4^ja^^r i$H .simotÁ* la, 

^¿Wr ^ re&ptie^tftr.d^ eUft}i .el^mbdo 

^ «xperiaH|^^4a^ pa^ioa ^el ioabkUe* 

to- ( y: aquí ^ -cooij^cia .^^ fbuexi^sG&<' 

jp^f jgoftf árido . Iji^j tof n^os y-^fiostas ^ tná)- 

f iqui ^ 4esafiQ6f^ y jtn^ campanos; que táf 

fo contra íosMOiim f^^A^^^hááyCj 

;icred,itar su c$tii|s£w^Ui) ^ c^^fn^db ; de 

|>ej?mk¡j: ella» i|)i^ 1^ ?piiMeseD4^>sus pav. 

üres, ^s dUigeacia^'practicada^rentre 

las 4:9^ familia^ ^ 90bob^aate la oooosé^ 

jáoxk que habU, entibe. eUas.;.^.yjQDMfia 

locío^ los pasos ^ hasta lograc el dfisea^ 

4.o.fin f. indicaba ip^r^cerse imititiunén-» 

ie los^nQyíos* Por. cierto , decía mi abuQ# 

Jo r poniéndose woi^inente gray^^.que 

estuvo á: pique 4« descomponerse la' bo« 

da» pojr la casuali4adi de. haberse eh^ 

colorado en la misma calle , aunque 4 

mucha distancia tle la casa 9 una .ma?< 

¿ana de San Juap no sé qué escalera 

de cuerda 9 pedazos de guitarra^ mcm 

dia linterna , ai parecer de alguna ron^ 

4a^ y otras varias reliquias de una qui-^ 



mera qué Babia habidQ/Ia Melie. su» 
teri.or , y kabia causado* ;;io^pequeño t^ 
cándalo; hasta -que se-ayifriguó babqp 
procedido-. todo este desójid^ ^k.uof 
quadrilia dé Capitanes. p^^T^lv^tes ro- 
cíen venidos de.FjUmdet$.iy^;se junta^ 
ban aquellas aoches en iioa c^sa. de jue^ 
go del barrio^ > en. la que. f^viji }ma faw 
mosa dama «orcesana* • ,.• ,.kj :■ 
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En Marcwco^ no teoieáios .idea de 
lo que pop: a(^4.:j$e llatna nobleza henr 
reditaría , con :que no me en^^nd^^i^Sy 
si te dijera que iyi JB^p^Á^ JiÑif^o hay 
familias nobles ^ sino provincias que 
lo son por, heredad. To Mismo que lo 
estoy presenciando no lo compreben-. 
do. Te pondré \»n ie¥^n^l|í$:pr¿cticOy 
y lo entenderás menos 9 como á mi me 
sucede; y sin^; lei^ 7 \ obr^-.i 

Pocos dia^ ha . pregunté , ^i .. i^taba, 
el poche pronto, jtues^mi^flLiJM^^ 



te. Me .diiétcfnljüe no. Al cabo de- me* 
'día hcfíft -:hlcé^ i^ual pregunta, y ^ tu-^- 
Hrt igual^¥é4|>aé^a* Pasad^t otra media 
ttora pVéTgutiléi me res|>oiidiéron lo prof 
pío; De*^éá\ÍífyoQQttk^ Óixéron qu« 
ifel cdcteé<ífátab^ pu^stoy 'pero 4«e el co-^ 
chero^'esKktíáí 0$a^gdQv^'4adagué la oca?» 
pación al basar lAs e^álevas' y ¿1 mis^ 
mo me desengañó^ ísaliéadome al ea«« 
cuentro , y dlciéadonioi aunque soy co- 
chero , soy noble* Han venido unos va-< 
salios mi§l^,^'^ iñe<^faaa-^iquWiHo besar 
la mano , para llevar este contento á 
Sus ^áiáaí^^ con/ 'que ' pW^tser?' me he de- 
teáiddy -p^o ya despaché;^ A ^londe va^ 
inps?'>J'^alí^ec¡r esto ipoitté en la mu^ 

Listando á mi '^'igo^christiano á 
<}tie^ me'éxplícase qué- -es nobleza he- 
xeditatrik^ 'áespUes die decirme mil co- 



flta« qne 70-00 entendí^ tnostiacme ts-^ 
tattipas, que 4ne -parecLécoa* de mági- 
ca , y figurad que tuve por capricho de 
«Igua pintor demente 9 y después de 
reírse conmigo de mudias ^cos^ jquo 
decía ser muy' respetables eutel mun- 
do , concluyó 'Con estas YOpesáatertum- 
pidas, con otras tantas \car«a^ádas. de 
risa: nobleza hereditaria es: la y^nidad, 
que yo fundo en que oohocíént<>Sr añon 
antes de mi'ia^ciniienti^^ttuiited uno, 
que se llamó- como yo me; Ubmo » y: 
filé hombre de . provecho» • aunque . yo 
lea inút ii papa todo. - 
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'Dd 'mismo ^ al mismo^ 
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Entre liis voces que nñ. amigo ha^ 
ee ánimo de' poner en ' isü. diccionario^ 
la voz vktoria es una de^^las que ne^s 
cesiean de mas explicación »: según se 
confunde en- las gazetas jnodernas. To-ñ 
da la guerra ■ pasada , = dice. Ñuño , esíi 
tuve leyenda gretas y mercurios,^ ti\xa* 
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ea pude entender qutéxi ganaba ó per- 
día. Las mismas funcioaes ren que me 
he hallado me han parecido weños, se^ 
gun las relaciones impresas por su leci 
tuca » y BO ^upe jamás ^quando habia-r 
mos de cantar él Te Depimi ó el Mi^^ 
serere^ Lo que sucede por lo regular^ 
es* lo Siguiente* j- i 

Dase 4ina. batalla sangrienta entro 
dos ejércitos numerosos, y uno ó am-t 
bos quedáatdestiruidosf pero .ambos ge-9 
Aérales iá earvdan pomposamente refe-v 
tida á^suso Cortes respectivas. El que 
mas ventaja saco^ por: pequeña que seajt 
incluye en su relación un estado de los 
enemigos mUéétos, heridas:; y prisione- 
ros, cañones, morteros ^ banderas^ es- 
tandartes^ ' timbales y carro$ 'tomados. 
Se anuncia la victoria en su Corte con 
el Te Deum-4 campanas , . Uuminacio«- 
xies, &c. &c.j£l otro asegura que no fué, 
batalla^sino un pequeño choque de poca 
ó' ninguna, importancia ;. que no obs- 
tante la grande superioridad del ene*- 
migo no rehusó la acción; que las tro-* 
/»» del Rey hiciéroa maravillas; que; 



Soy 

se acabó la función ^on el clia ; y que 
no fiando su exérbito á la obscuridad 
de la noche 9 se .remiró metódicamente. 
También se canta el Te Deum^ y se 
tiran cohetes en su Corte; y rodo <{iieda 
problemático, menos la muerte de 2o9 
hombres^.que ocasiona lá de otro$ tan- 
tos "hijos huérfanos^, padres desconso* 
ladosy-'madres viudas, &c. &c.' 

- CARTA XV. 

Del mimp/3 uti mismo» 

' ' En CEAp»ñsL^ cíomo enñbodos ks^pat* 
jes d¿l munido 9 las gentes de cada ^car^ 
rera. desprecian á las de las cifras. Burrt; 
lase . el soldado del lesaálásticp ^ óyénr 
dolé- disputar lltrum blictiri sit tfrrm^ 
nus^ logicui. Burlase ^te^ 4^1 químico^ 
empeñado* en el hallazgo. 4e, la piedra 
filosofal. JEste se rich del ; ^Idado ; que 
trabaja muchd. sobre que ;l^ vuelta de 
la casaca tenga tres pulgadas de ancho^ 
y no tres y media. Qué hemos de in- 
ferir r de. todo esto? Que en todas la$ 
facultades, humanas hay. qos^ tv^vcvA^s. 
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xVi. 

Del mismiy al mismo* 
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í:h ^tre los (manuscritos de mí ami« 
^'Nu&o he hallado uno , cuyo título 
es:' Historia Héroyca de £1^12^ Fjre»« 
guntándole qué'jsiginíicaba, me díxo^ 
que prosiguiese , leyendo 9 y el pi^óiogo 
me gustó tan^fK. q^e lo copio ^ y te lo 
remito. 

.. .;u JPro/ogo» -T 

"'^"tNRúí extraño^ (][ue las naciones int i'- 
gft^ ^Hdina¿en'^S^a»di6s9s íá :Ios ^boin^ 
bré9'^grandes'(^u€f>ln£cian proesqts supe- 
rvbHi' á las-^cbmUnes faersi^ humanas* 
]B**íífeda jJaUvIhaii- florecido >i€a tales 
y^Sáfes tieiíi^sstittos^ varoiies.>iC¿yO mé-- 
^to-4ia pasnkdq^^ixlos otrú^ Lá patriay 
d^<$fa á^^^lfcNP áá"^ siagitta&s . benefí-i-' 
e4os', les dio ^plaiidos, aclamaciones y 
obsequios. Por jiocp que el -patriotismo 
inflamase a<|tíeüós ^ánimos, vías c^remo* 
ri1¿s se- volvían culto, el .sepulcjx) al»- 
tar,'h casa temgki} y venia el hom- 
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bre~ grande i ser adorado por fe gé^ 
aeración inmediata á sus contcmporar 
neos: siendo alguna vez tan rápida e$r 
te progreso que sus mismos conciuda* 
danos, conocidos y amigos tomaban .el 
incensario, y cantaban los hymnas. La 
ceguedad de aquellos pueblos sobr«í la 
idea de la deidad pudo multiplicar es* 
te nombre. Nosotros* mas instruidos no 
podemos admitir tal absurdo; pero hay 
una gran diferencia . entre esto^. exceso, 
y la ingratitud . con .que tratamos la 
memoria de nuéstos héroes « La^ inac- 
ciones, modernas no tienen bastantes^ 
monumentos levantados á los nombres 
de sus varones . ilustres. Si lo motiva 
la envidia de los. que hoy ocupan los 
puestos de aqueltor, temiendo c^tos que 
su lustre se eclipse por el de sus an->; 
tecesores, anhelen á superados; la efi-t 
cacia del deseo por si sola -bastará ár 
igualar su mérito con el de }os otros. 
De los pueblos que hoy florecen, 
el ingles es el solo que parece adop- 
tar esta máxima, :y levanta .raonuinen-.. 
tos á sust héroes., cfl.^l. tOÍ^»iQiT^vx\-, 



pío que^ sirve de panteón á tnis Re-« 
yes; llegando á tanto su sistema y que 
hacen á veces igual obsequio á las ce^ 
nixas de ios héroes enemigos , para reaU 
Mr la gloria de sus naturales* 

Las demás naciones son ingratas 
á la memoria de los que las han ador-^ 
nado y defendido* Esta es una de las 
fuentes de la desidia universal , ó de 
la falta de entusiasmo de los Genen^ 
rales modernos. Ya no hay patriotís^ 
mo f porque no hay patria. 

La Francesa y la Española abun« 
dan en héroes insignes , mayores que 
muchos de los que veo en los alta-^ 
res de la Roma pagana. Los reyna«- 
dos de Francisco I , Enrique IV y 
Luís XIV 9 han llenado de gloria los 
anales de Francia ; pero no tienen los^ 
Franceses una historia de sus héroes 
tan metódica como yo quisiera , y ellos 
merecen ; pues solo tengo noticia de la 
obra de Mr, Pernaulr y y ésta no trata 
sino de los hombres^ ilustres del último 
de los tr^s redados gloriosos que he di*' 
cho. £n lugar de llenar tod¿i Europa de^ 
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tanta obra frivola conio han derramado 
á millares en estos últimos años , quáato 
mas beneméritos 4^ si mismos serian, 
si nos hubieran dado una obra de es« 
ta especie ^ escrita por algún hombre 
grande de los que tienen todavia en 
medio del gran numero de autores que 
no merecen tal nombre? 

Este era uno de los asuntos que 
yo habia emprendido ^ prosiguió Nú- 
fio, quando- tenia algunas ideas muy 
opuestas á las de quietud y descanso 
que ahora me ocupan. Intenté escribir 
una historia heroyca de España : ésta era 
una relación de todos los hombres gran-; 
des que ha pro4ticido la nación des- 
de Don Pelayo. Para poner el cimien* 
tp de esta obra tuve que leer con su- 
mo cuidado nuestras hbtorias, así ge<- 
nerales como particulares ; y te juro que 
cada libro era una mina , cuya abun* 
dancia me envanece. El mucho núme- 
to formaba la gran dificultad de la 
emprjesa, porqué todos hubieran lle- 
gado, á un tomo exorbitante 9 y pocos 
bubie^ap sido de dificultosa elección. Ea» 



tre tatitos insignes , si csibe algutia pt^^ 
ferencia que no agravie á los que ex- 
cluye, señalaba como asuntos sobresáí«» 
liéntes después de Don Pelayo, líberU 
tadór de su patria, Dotx Ramiro, pa-» 
dre de sus' vasallos; Pelaeít de Correa^ 
azote dé los moros; Alonso Pérez de 
Guzman , exemplo de la fidelidad ; Ci<f 
Ruy Diaz, restaurador de Vafenda; Fer- 
nando lU, conquistador de Sevilla; Goii-*: 
¿aló Fernandez de Córdoba, vasallo en-^ 
vídiable ; Hernán Cortés , héroe mayor 
que los dé la fábula; Leíva, Pescara* 
y Basto, vencedores en Pavía; y AW, 
varo de Bazan, favorito Ée la fortuna. 

Quáñ glorioso proí^cto sería el dé 
levantar estatuas, monumentos y^ co«^ 
lunas á estos varones í Colocarlos en losf 
par^ges mas publicoi de la Villa C$l^ 
pítál con un corto elogio de cada uno, 
citando la historia de sus hazañas ! qué 
mejor adorno de la Corte! qué estímulo 
pai;a nuestra Juventud^' , que se- criaría* 
desde su niñez á. vista dé unas cenizas tan 
venerables! A semejantes ardides debió 
JRoma én mucha pa^rre el dominio del orbe/ 



CARTA XVU 

De Ben^Beley ó GazeL 

t)e todas tus cattás recibidas hastjl . 
áíiora infiero que me pasaría en lo bu* . 
Ilícioso y lucido de Europa lo mismo 
que experimento en el retiro de Áfri- 
ca, árida é insociable* como tú la lia-*, 
mas desde que te acostumbras á las 
delicias europea5l« Nos fastidia con el 
tiempo el trato de una muger que nos 
encantó á prinlera yista ;. nos caa^a un 
juego que aprendimos con ansia; nos 
molesta una música que al principio 
nos arrebataba; nos empalaga un pía-. 
to que nos deleytó la primer vez^^^U 
Corte qi^e; al primer dia nos encant] 
despuefi ^itjájk repugna ; la soledad ^ qi 
nos parecm deliciosa la primera sema^ 
na , nos causa después melancolía ; la 
virtud sola es la cosa que es mas ama-^ 
ble 9 quando mas la cooocemós y cul*^ 
tivamos. 

Te deseo bastaute jEbuáo 3i^ ^^ ^i^- v 
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ra alabar al_Ser Supremo con rectitud 
de corazón -; tolerar los males de la 
TÍda; no desvanecerte con los bienes; 
hacer bien á todos ; mal á ninguno ; vi- 
vir contento ; esparcir alegría entre tus 
amigos; participar sus pesadumbres, pa- 
ra aliviarles el peso de ellas; y vol- 
ver salvo y sabio al seno de tu fami- 
lia , que te saluda muy de corazón con 
vivísimos deseos de abrazarte. 

CARTA XVIIL 

De Gazel á Ben^Beley. 

Hoy sí que tengo una extraña ob- 
servación que comunicarte. Desde la 
primera vez que desembarqué en Eu- 
ropa, no he observado cosa que me 
haya ^orprehendido , como la que te 
voy á participar en esta carta. Todos 
los sucesos políticos de esta parte del 
mundo, por extraordinarios que sean, 
me parecen mas fáciles de explicar que 
la freqüencia de pleytos entre parien- 
tes cercanos , y aaa entre hijos y pa- 
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dres. Ni él descubrimiento de las la* 
días orientales y occidentales , ni I4 
incorporación de las coronas de Cas- 
tilla y Aragón , ni la formación de la 
república Holandesa , ni la constitucioa 
mixta de la gran Bretaña ^ ni la des* 
' gracia de la casa de Stuart 9 ni el es4* 
tablecimiento de la de Braganza, ni 
la cultura de Rusia 9 ni suceso algu^ 
no de esta calidad , me sorprebcnde 
tanto como ver pleytear padres con hi» 
jos. £n qué puede fundarse un hijo pa^ 
ra demandar en justicia pontra su pa?- 
dre? O en qué puede fundarse un pa^ 
dre para negar alimentos á su hijoi 
£s cosa que no entiendo. Se han emr 
peñado los sabios de este pais en ej&- 
pilcármelo 9 y mi entendimiento en re^ 
sistir á la explicación , pues se inviec* 
ten todas las ideas que f:engo de amor 
paterno , y amor filial. '>i 

Anoche ^me acosté con la cabeza 
llena de lo que sobre este asunto había 
pido, y me ocurrieron de tropel todas las 
instrucciones que oí de tu boca , quaot* 
do 4ne hablabas en mi oiosi sobt^ di 
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carácter dé padre 9 y el rendimiento de 
feijo. Venerable Ben-Beley , después de 
-kvi^tar laarmanoft al Cielo, taparéme 
con ^Ijljits los oidos para impedir la en- 
tradá^^ voces sediciosas de jóvenes ne- 
cios , que con tanto desacato me ba- 
tían de la dignidad paterna. No es- 
cucho sobre:, esté punto mas voz que 
la de la. naturaleza tan eloqüente en 
mi corazón', y. mas quando tú la acom-» 
•pañaste cd» tus sabios consejos. Este 
•vicio europeo no llevaré yo á África. 
Me tuviera por mas delinqüente , que 
si llevase á mi patria la peste de Tur-^ 
quía. Me verás á mi regreso tan hu- 
milde á tu vista, y tan dócil á tus 
-labios , como quando me sacaste de 
-entre los brazos de mi madre mo- 
-ffibunda, para servirme de padre por 
la muerte de quien me engendró.^ Des* 
de ahora aceleraré mi vuelta , para que 
:no me contagie mal tan engañoso , que 
j se hace apetécele al mismo que lo pa- 
. dece ; volaré basta tus plantas ; las be- 
•«aré mil veces; postrado me manten^ 
Idre sia alzar los ojos del suelo ^ lias*» 
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ta que tus benignas m^QOs me Hevea 
á tu pecho ; reverenciaré en tí la imá<« 
gen de mi padre ; y Dios desde la aU 
tura de su trono... Aqid está bcmadé 
el manttscrito... Si con menos respeto 
te n^irára^f crep que vibraría la mano 
omnipotente un rayo irresistible que 
me redurera á cenizas con espanto dd 
orbe entero , á quien mi nombre vea^ 
dría á ser de escarmiento iofeliz^ y áe 
eterna memoria. ^ 

Qué mofa harían de : mi algunot 
jóvenes europeos , si cayesen estos reo* 
glones en sus impías: Bianes ! quánti^ 
Becedad brotaría de sus -insolentes la^ 
bios! quán ridículo objeto sería yo .á 
sus ojos! Pero aun asi despreciaría el 
escarnio de los malvados , y me apar- 
taría de ellos, para mantener mí. aU* 
ma tan blanca CiHoo'^la leche d/e laa 
ovejas.')^ 
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CARTA XIX. 

De Benr'Beley á Gazel en respuesta de la 

anterior. 

L Como saben al Cíelo los aromas 
de las flores 9 y como llegan á mez« 
«horsexon los celestes coros los triaos de 
las aves ^ así he, jrecíbído la expresión 
de rendimiento que me ha .traído la 
carta , en qué abominas el desacato 
de algunos jóvenes europeos hacia sus 
padres. Mantente contra tan. horren^ 
das máximas 9 como la peña , se man-', 
tiene contra el esfuerzo de las. olas; 
y créeme que Alá: mira con bondad 
desde la altura de su trono á los .hi-> 
jos que tratan con reverencia á sus pa^** 
dres^ pues los. oíros, se. oponen abier- 
tamente al establecimiento de la sabia 
economía que resplandece en la creación* 
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CARTA XX. 



De Ben-'Beley á Ñuño. 



j 



Veo coa sumo gusto el apro^^ 
chamiento con que Gaz^l va víajaa-» 
do por tu pais^ y los progresos que 
•hace su talento natural con ei<auja<- 
lio de tus consejos. Su entendimiento 
solo estaria tan lejos de serle útil sin 
tu dirección 9 que mas sei^iría á al^r 
cinarle. A no haberte puesto la for tuh* 
na en el camino de este Jó vea, hu«« 
hiera malogrado Gazel su tiempo. Qué 
se pudiera esperar de sus viages? Mi 
Gazel hubieca aprendido^ y mal, una 
infinidad de cosas j se llenaria la ca« 
beza de especies sueltas,, y kubiera vuel- 
to á su patria ignorante y presumido* 
Pero aun así^ dime Nt^o:, ,sq4 ver-^ 
daderas muchas de JaSi noticias que 
me envia sobre las costumbres y usos 
de tus paisanos ? Suspendo el juicio 
hasta ver tu respuesta. Algunas cosas 
me escribe . incQmpatlble& eatce %v« ^^^ 



temo que su juventud lo engañe en 

algunas ocasiones, y me represente las» 

cosas, no como son, sino quales se le 

representaron. Ha? que t^ ens^e quan<- 

tas cartas me remita , para que veas 

*6i me escriba poqL pantuaUd^4 lo que 

"sucede, ó lo ^u^ $§ le figura» Sabes 

^e dónde n^ce ^st^ mi goi^fíisíon, y 

*ásta mi eficacia ^n pedirte que me sa-* 

<qü^ de ella^ 6 por lo menos que imv- 

'pidas su aumento ? Nace , ^hristiano 

amigo, naoe de que sus cartas, que 

-tfopio con exactitud, y suelo leer coa 

"freqüencía*, me representan tu na-^ 

^ión diferente de todas en 'no tener 

^carácter propio, que es el peor cs^^ 

tractos que; puede t^n^r. 
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CARTA XXt 



De NuHo á 'l^in-Beley en respuesta á 

h anterior. * 






' No me-' parece que mí nación es- 
téén el é&i^do que infieres de las car-* 
tais de G^fseK'V sesun él mismo lo 
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ha eolegido ¿e las costúmbrer éor Ma« 
drid 9 y alguna otra ciudad capital; 
Dexa que ¿1 te escriba lo que nota* 
re en las Provincias , y verás como 
tde ellas deduce que la nacioa es hoy 
la misma que era tres siglos \kSi. La 
multitud y variedad de trages, cost- 
tumbres , lenguas y usos «s igual en 
todas las Cortes por el concurso de 
extrangeros que ^ude á ellas ; pero 
•las Provincias interiores de España, que 
«por su poco comercio, malos cami- 
nos, y ninguna diversión , no tienen 
igual concurrencia^ prcducen.hoy unos 
hombres compuestos de los mismos 
vicios y virtudes que sus quietos abue- 
los. Si el carácter español, eagenet* 
ral se compone .de- religión, valor y 
amor á su Soberano por^iuoa parte, 
y por otra . de vanidad , . desprecio de 
ja industria (qiíe. los extrangeros lla- 
man pereza) y ^demasiada propensión 
al amor; si este conjunto.. de buenas 
y malas calidades componiaü' el; co- 
razón racional -de los españoles cinco 
siglos ha , el • mismo compqu^ ^^^ ^^ 
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los actuales. Por cada pethnetre que 
se vea mudar de modas siempre qiie 
se lo manda su peluquero, habrá ciea 
mil españoles que no han reformado 
un ápice en su ttage antiguo. Por ca^ 
da español que oigas algo tibio en 
la fe , habrá un millón que sacarán 
la espada si oyen hablar de tales ma« 
terias. Por cada uno .que se emplee 
en un arte mecánica , habrá un sinnú-»* 
mero que están prontos á cerrar sus 
tiendas por ir á las Asturias , ó á las 
Montañas en busca de una executo^ 
ria. En medio de la. decadencia apa-»» 
rente del carácter nacional se descu-i* 
bren de quando en quando ciertas se- 
ñales del ^ antiguo espíritu ; ni puede 
ser de otro modo. Querer que una 
nación se quede con solas sus pro- 
pias virtudes ) y se despoje de sus de- 
fectos propios para adquirir en su Ivi^ 
gar las virtudes de las extrañas , eso 
es fingir «otra república como la de 
Plat<m. Cada aacioa es como cada hom- 
bre que tiéme sus buenas y malas pro-* 
piedades pecularies á-su alma y cuer-> 



pe. Es muy jitsto trabajar á disminuir 
éstas 9 y aumentar aquellas ; pero es im« 
posible aniquilar lo que es parte de 
su constitución. El proverbio que di^ 
i^: genio y figura hasta la sepultura^ 
sin duda se entiende de los hombres, 
y mucho maá de las naciones que no 
son otra cosa mas que una junta de 
hombres ,. en cuyo numero se ven las 
qualidades de cada individuo. No obs- 
tante soy de parecer , que se deben 
distinguir las . verdaderas prendas na* 
cionales de las que no lo son , sino por 
abuso ó preocupación de algunos, á quie« 
nes guia la ignorancia ó pereza. Ezem-« 
piares de esto abundan, y^ su examen 
me ha hecho ver con mucha frialdad 
cosas , que otros paisanos mios no sac- 
hen mirar sin enardecerse. Daréte al- 
gún ezemplo de los muchos .que pu« 
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Oigo hablar con ' respeto y con 
cariño de cierto trage muyríndómo- 
io que llaman á la española antigua. 
El cuento es , que el tal trage .no , es 
á Ja^ española aatígusL , pi vá U mo^si:^-* 
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tía j sino totalmeate ^Atrangero para 
España 9 pues fué traído por la casa 
de Austria^ El cuello está muysuje* 
to, |y c$si ea prensa;' los muslos apre- 
tados; la ctatura ceñida y c^trgada con 
una espada larga y otra > mas corta; el 
vientre descubierto por la hechura de 
la chaplila ; los hombres sin resguar* 
do; la cabeza sin abrigo; y todo es^ 
to , (jue no es bueno ^ ^ ni español , ep 
celebrado generalmente^ porque dicen 
que es español y buenof y ea tan-v» 
to grado aplaudido, que una come^ 
dia, cuyos personagesse 7Ístan de es^ 
te modo , tendrá^ por mala que sea, 
mas entradas que. otra alguna por b¡ei| 
compuesta que esté., si le falta este os^ 
namento, - . 

La filosofía aristotélica con todas 
sus sutilezas y desterrada ya de toda 
Europa , y que solo ha hallado asilo 
en este ^rincón dr ^Ita , se defiende 
poP' algunos de Of^estroG.yiejos con tan« 
to: (Su^mürO', % fba á decir, con tanta 
fe, ^^^eom^i' un siniboto , de la Religión. 
Péfd kpté i> Porqna c^cea que es doc- 



trina siempre defendidas *en España , y 
que el abandonarla es desdorar la me« 
moría de nuestros abuelos; Esto pa- 
rece muy plausible; pero has de sa«* 
ber, sabio africano^ que en esta pre- 
ocupación se envuelven dos absurdos i 
quai mayor« El primero es, que ha« 
biendo todas las naciones de Europa 
mantenido algún tiempo el peripate-* 
ticismOy y desechádolo después por otros 
sistemas de menos gritqs^ y mas cer- 
tidumbre el dexarlo también nosotros, 
no seria injuria á nuestros abuelos, pues 
no han pretendido injuriar á los su- 
yos en esto los franceses é ingleses. 
El segundo es , que el tal texido de 
sutilezas, precisiones , trascendencias, 
y otros semejantes pasatiempos esco- 
lásticos que tanto influxo tienen en las 
otras facultades, nos ha venido de afue- 
ra, como se queja uno úotro hom- 
bre docto español tan amigo de la ver- 
dadera ciencia como enemigo de las 
hinchazones pedantescas , y :sumamen- 
te ilustrado sobre la que verdadera- 
mente era ó no era de España , .^ ^^ 
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escribía ciando empezaban á xornmi-^ 
perse los estudios en nuestras Univeí^!^ 
tidades por el método escolástico que 
habla venido de afuera : lo qual puede 
verse muy despacio en la apología dé 
la literatura española, escrita por £Í 
célebre literato Alonso García Mata** 
moros, natural de Sevilla, maestro d4 
retórica de la Universidad de Alcalá 
de Henares, y uno de los hombres 
mayores que florecieron en el siglo 
nuestro de oro , á saber , el diez y seis; 
Del mismo modo quando se trat6 
de introducir en nuestro ezércíto las 
maniobras, evoluciones^ fuegos y ré- 
gimen mecánico de la disciplina pru-* 
síana , gritaron algunos de nuestros in* 
válidos dícieiido : que esto era un agra^ 
vio manifiesto al ezército español , que 
sin el paso obliquo ,' regular , corto' y 
redoblado V habla puesto á Felipe V;« 
en su trono, á Carlos en el de Ña- 
póles, y a su hermamo en el dominio 
de Parma: que sin oficiales introdu-* 
cidos en las divisiones había tomado 
á Oran, y defendida á-Cartagena : que 
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todo esto habían hecho, y estaban pron- 
tos á hacer con su continua discipli- 
na española; y que parecía tiranía, 
quando menos, el quitársela. Pero has 
de saber, que la tal disciplina no era 
española, pues al principio del siglo 
no habia quedado ya memoria de la 
famosa, y verdaderamente sabia dis* 
ciplina , que hizo florecer los exércitos 
españoles en Flandes y en Italia en 
tiempo de Carlos V. y Felipe II. ; y 
mucho menos de la invencible del Gran 
Capitán en Ñapóles. Vino otra igual- 
mente extrangera que la prusiana, pues 
era la francesa , con la qual fué en<» 
tónces preciso uniformar nuestras tro* 
pas á las de Francia , no solo por- 
que convenia que los aliados manió- 
bk-asen del mismo modo, sino porque 
los exércitos de Luis XIV. eran la 
norma de todos los de Europa en aquel 
tiempo , como los de Federico lo son 
en el nuestro. 

Sabes la triste conseqüencia que se 
saca de todo esto? No es otra sino 
que el patriótico mal entendido '>tvi. 



Itígar de ser virtud^ vipcíe h ser d<*^ 
fecto ridículo, y muchas veces perju-i 
dfcial á la misma patria. Si , Ben-^r 
Beley, tan poca cosa es el entendi- 
miento humano, que »i quiere ser uá. 
poco eficaz, muda la naturaleza de las 
cosas de buenas en malas por buenas 
que sean. La economía muy extrema-*; 
da es avaricia : la prudencia ^ sobrada, 
cobardía ; y el valor precipitado 9 te^ 
meridad. 

Dichoso til, que separado del bu-' 
Uício del mundo, empleas tu tiempo- 
en inocentes ocupaciones; y no tie*-' 
nes que sufrir tanto delirio , vicio y 
flaqueza como abunda entre los bom*- 
bres, sin que apenas pueda el sabia 
distinguir quál es vicio > y quál es vir- 
tud entre los varios móviles que IO0 
agitan. ' . . 

CARTA XXH- 

De Gazeí á Ben^Beley. 

* , - * 

Siempre que las bodas no se for-' 
maa entre personas, iguales en b^^be-» 
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res 9 genios y nacimientos, me parece 
que Tas Cartas en que' sé anuncian á 
los parientes y amigos de las casas , si 
hubiera tñénos liipocresía en el mun« 
dp> se pudieran reducir á estas pala^ 
bras ; con motivo de ser nuestra casa 
pobre y noble , envíennos nuestra hija á 
la de Craso , que es rica y plebeya. Con 
motivo de ser nuestro hijo tonto j mal 
criado y rico , pedimos para él la mang 
de N. que es discreta ^ bien criada y po^ 
hre. O bien éstas : ron nmtivo de que es 
inaguantable la carga de tres hijas en una 
casa , las enviamos á que sean amantes 
y amadas de tres hombres , q/ue ni las cor 
nocen ^ nis^n conocidos de ellas: ó á otra; 
frases sentejantes , sat^o empero el aca-ü 
bar con el acostumbrado cumplido de 
para que- - mereciendo la aprobación d^ 
vm. no falte, circunstancia de gusto á.ejst^ 
tratado , >porque es cláusula muy itwx^ 
cial. i 
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Del mitmoV «/ mismo. 






Hay bombees !¿n este mundo que 
tieneii por oficio lei disputar. Asistí ul-» 
tímamente á unas juntas dp cabios que 
Uatnan Concb^siones; ho que (on.no lo 
sé , ni lo díxéroa j ni se si^scventen^. 
dieron ; ni .si sé rQConciliároi^ después, 
ó si se quedaron con el rencoir que se 
manifestaron delante de una : infinidad 
de gentes i d& ki^ quales ni un bom*- 
bre se levantó ^para apaciguarlos , no 
obstante el peligro -.en que. estaban de 
idarse de puñaladas > segua -Jos. gestos 
Ique hacían , y las' injurias (Juet $e de-» 
cían-: antes los indtferentes estaban mi « 
k^aádo^^con mucho sosiego. ^ '.y áün con 
gtí^^h jar quimera, dd Jos adversarios* 
Uno de ellos, que tenia mas de. dos 
varas de alto, casi otras tantas de grue- 
so , fuertes pulmones , voz de gigante, 
y ademanes de frenético , defendió por 
Ja mamna que una cosa era negra ; y 

2 
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á íá tarde; . que em h\Bfi^ ]Lq. celi^ri| 
infíaito ^ pareciéndome esto un eífe^o 
de docUidad >j)OCO. coq;l^il.4:^t|:e los sa- 
bios . j ^.p^q .desengáñeme .^^ quanjdío. y¡^ 
que los.jcñi^mos que.pQr.^l^ maíia^a «^ 
babian opuesí o x:o% ipdp . ^if brío .^ qu^ 
na era , cortó ^ á que.la~taLco$a era n&- 
gra^ se/)p9man igualmentQ.,por la tf^rdq 
á que h^ ^Pí^P^ fue^e . t>lanp^ lja¡ ."^P^^l 
bre grave ¿({}xe se seutó á mi' \^Á9¡x;Ji% 
¿ixo que:ps^p se llatpaN , defender p^a 
cosa^ pr^blqn^ticaaiente );qife el sugetq 
que estaba luciendo sü^g^ip,,pr()b(eT- 
mático era ua mozo, áfí muchas pVe{i- 
das y grandjss esperanzas i. pero qué.^ra| 
como.si.díxeramos;^ su p^ipierá caúi- 
paña,. y que-Jos que le,fopbatian era^ 
ya hombres . hechos . á esfis<^ cóntiend^ 
con ctuQuenta años, de. fatj^as ^ ^^l^^ 
dos veteranos^ acuchillaos, y ^gupi:k- 

dos. Setea¿a.año? ,^ ^^MÍa^J^JM^ 
tadó 9 y he'criado estas canas , anadio» 
quitándose una especie de turbante pe- 
queño y negro , asistiendo á estas ta-* 
reas ; pero ninguna vez , de las muchas 
que se han suscil;ado estas que^uoTí^'^ ^ 

la 
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tiUie vikó ttátaúr con el empefio qu« 
hoy.- 

"' Nada entendí de esto. No puedo 
compebender qué utilidad; pUcda sa« 
carsíé de dis^tár setenta años una mis- 
ttík' cosa sin el' gtnsto , ni siquiera la es«< 
j^t-anza'dé 'a'clkratrlá. Comfíñilcando es* 
te lance con Ñuño 9 me dtxo-que ea 
iu vida habla disputado dm mihutot 
Seguidos , porque en aquellas cosas hu« 
manos en que "no cabe la demostra- 
ción , es inútil tan porfiada conferen-^ 
cía, pues en 'la vanidad del hombre, 
su ignorancia y preocupación , todo 
urgumento permanece indeciso , que«» 
• dando cada álrgúmentante eñ la persua^ 
isiion de que su antagonistano entiende la 
'qüestion , ó.no quiere confesarse ven- 
cido. Soy del dictamen de Ñuño , y 
np dudo que tu lo fueras j si oyeras 
las disputase literarias de España. 
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CARTA xxnr. 

Del mismo ^ #{ mism$. 

■ 

« 

tjno de los motivos de U decaen» 
fU de las artes ea Espafia t$ sin do* 
<U la repugnancia quo; tiene todo hijo 
á «^guir la carrera de.su padre. Eq 
I^ndrei ^ por exetnplo^ hay tienda do 
Mpatero que ha ido pasando de padres 
i hijos por cinco ó seis generaciones, 
iumentándose el caudal de cada posee** 
dor sobre el qiue le dex6 su padre has« 
ta tener casas de campo y haciendas 
considerables en las Provincias , gober«« 
nando estos estados él tpismo desde 
e| banquillo en que preside á los mo*» 
IOS de la zapatería en la capital. Pero 
en este pais cada padre quiere colo^ 
car su hijo mas alto^ y si no el hijo 
tiene buen cuidado de dei^ar á su padre 
tnas abaxo ; con cuyo método ninguna 
familia se fixa en gremio alguno deter- 
minado de los que coatribuyen al biea 
de la república por la indu&trva ^ ccs^ 



merclo ó labrs^nza , procurando to¿[p9 
con iacreible'ankelocofoca^se por éste 
Ó por el otro medio en la clase de los 
nobles , * ineadsd^aado al estibo de lo 
que^ producirían si trabajaran. Si se re-> 
tfOk&fá'siquidb §í('%iñbidbíi-de enno-^ 
bfécéffse al A^éééb^dé descansar y vivif 
felices ,'*tétílli*ía-aligi!iná excusa moral 
fa¥e defieéPo ^Ikiqoy pero suéléti trab^^ 
jef mas de!Íj^uds<^*d6 ennoblecidos. 
*'''Eh fa Msítíái ^sada eíi cjiíe vivo 
gé^lfella ürt /Caballero' recien -Venido de 
inaíS*,- que -acaba de llegí^í* cbn ua 
tóxldá^ -éonsidfei*abl&, 'Inferirla quálquie- 
fá- racional '( qué tíonseguido yá el di- 
nerby medid -páfí-a fddos los descansos 
áérmi/rído-y* no pensaría el 'irídiano 
TáAi que^n gozdr de ló que fué 4 adf 
^üirir -pw varios modos á niuchos mi-* 
tlSre'^ dé- leguas; ^és nd , amigo. Me 
ha comunicado s6 plan de operslciones 
para fctía su vTda'j aunque Oümpla dos-' 
déaSóy-años. Ahdri" me voyy me dixo, 
á"^'et¿hder un ' hiíbito. ; luego unttruld 
Áéf Castilla ; ttíspues 'un enípíeó eti U 
Corte ¡ coa -ctit^Aius^í&ví- uiía boda ven- 



fajbsa para mi hija { ^OFtidré uh hijo 
en tai parte ; otro en <}ual' parte ; casaré 
una hija con un Marques ; otra con un 
Conde. Luego pondré pieyto á un pri^ 
mo mío sobpé quatro casas que se es^ 
tan cayeado én Vizcaya j' después oteo 
á un tio Segundo de mi abuelo. IiLtér^ 
rumpí súáérie de proyectos \ -diciéndas 
le : caballero 9 si es yerda4 -que 06 ha«ai 
liáis con seiscientos mft pesoff duros en 
oro ó plata j tenéis ya ' dacdeüta años 
cumplidos, y una s{iluá-atgo. dañada* 
por sí , los vi^ges y trabajos ; no sería 
consejo mas prudente el escoger la Pro<* 
vincia mas saludable del mundo , esta- 
bleceros- en elia, buscar todas las co- 
modidades de la vida, pasar con des* 
canso lo que os queda déellky ampa* 
rar á los parientes pobres , l^aiber biea 
á' nuestros vecinos 9 «y esperar oon^tcan**. 
quilidad el fin de vuestrc^ 4ias sin acar** 
reároslo coa. tantos firoyéoto^ v-todos-'d^- 
ambición y codicia ? No señor ^ toe re**, 
pondfó con furia : como yo lo -he ga* 
fiado que lo ganen otros. Sobresalir en-' 
tire' los ricos ^ aprovecharme d^ Va mv-^ 



seria cíe alguna familia potnH^^apa-m- 
xerirme en .^lla y y hacer casa, son los 
ttts objetos que debe llevar qn hombre 
como yo : y en esto se salió á hablac 
con una quadrilla de Escribano^., Pro- 
curadores , Agentes y otros , que lo sa« 
ludáron con el tratamiento que las prag« 
loáticas sellan para los Grandes del 
reyno : lisonjas que naturalmente aca- 
barán con ,1o que fué el fruto de sus 
viages y: fatigas , y que eran cimiento 
de su esperanza y necedad. 

CARTA XXV. 

Del mismo ^ al mismo. 

- £n mis viages por distintas provin^ 
das de España he tenido ocasión de pa« 
sar repetidas veces por up lugar, cuyo 
nombre no tengo ahora presente. En él 
<diservé que uji mismo sugeto en mi 
primer viage $e llamaba Pedro Fernan- 
dez ; en el segundo o^ que sus vecinos 
le llamaban señpr Pedro Fernandez ; en 
el tercero oí que su notpbre era señor. 



D. Pedro Fernandez. Causóme novedad 
esta diferencia de tratamiento en un mis- 
mo hombre. . 

No importa , dizo Nufio. Pedro 
Fernandez siempre será Pedro Fer- 
nandez. 

CARTA XXVL 

Del mismo , al mismo. 

Por la ukima tuya veo quan ex- 
traña te ha parecido la diversidad de 
las Provincias que componen esta Mo^ 
narquia. Después de haberlas visitado, 
hialio ser muy verdadero el informe 
que me había dado Ñuño de esta di« 
versidad* ^ 

£n efecto Jos cántabros , entendien^ 
do por este nombre todos los que ha- 
blan el idioma vizcaíno , son unos pue- 
blos sencillos y de notoria probidad. 
Fueron los primeros marineros de Eu- 
^o^, y han tpantenido siempre la fa«- 
sjfm de excelentes hombres de mar. Su 
jl^s y aunque sumamente áspero , tie- 
ne., wia población numeco&isuu;^^ <^^ 
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ño padece disminuirse con ías conti«t 
nuas colonias que envia á la América,^ 
Aunque un vizcaíno se ausente de s\í 
' patria, siempre se halta en ella como 
se encuentre un paisano suyo^ Tieneti 
entre si tal unión, que la mayor re-^ 
comendacioá que puede uno t^ner pa^ 
ra con otro , es el mero hecho de 
ser vizcaino , sin mas diferencia en^ 
tre varios de ellos para al^canzar el f^- 
vor de poderoso , que la mayor ó me- 
nor inmediación de los lugares r^s«¿ 
pectivos. !El señorío de Viycaya, Gixu» 
puzcoa, Álava y el reyno de Navar- 
ra tienen tal pacto entre sí, que al- 
gunos llaman á estos paises las Pro*^ 
víncias unidas de España, 
~ '■ Los' de Asturias y las Montañas 
hacen sumo aprecio de ^u genealogía^ 
y de la memoria de haber sido aquel^ 
país el que produxo la reconquista de 
España con la ey pulsión de nuestros 
i^buelos^ Su poblacíoa demasiada para- 
la^ niis^rla y estreché» • • ^de la tierrá« 
haeé que un numero considerable » de¿ 
e/Jqs se emplee continuamente en Ma- ■ 



ffldd en U librea , que es la. clase '¡tu-' 
ferior de criados; dis modo, que st 
fo fuese natural de este pais, y oie 
hallara izpn coche en la Coite y exái* 
ininarja con mücEa madurez los pape- - 
tes de= mis cocheros y lacayos-, por 
ao 'tener algún dia la mortificación do 
ver a un primo iqío echar pebada á 
mis muías , ó á uno 4^ mis tios lim-f 
piarme los zapatos. Sin embargo de to^* 
do e^to y;^ria$ familias respetables de esi-. 
ta Provincia se mantienen con el de«r 
bido lustre j son acreedoras á la ma<v 
yor consideración, y producen conti*^ 
naament^ Oficiales del mas alto mé^ 
rito en el exércitp y marina. 

Los gallegos en medio de' la po-» 
breza de su tierra son robustos; se esv 
pareen por toda España á empren» 
der k>s trabajos mas duros,, para ÍIcpt 
rar á sus casas algún dinero fisico 4. 
costa, dé tan penosa industria. Sus spW 
dados, aunque carecen de aquel .lupi-^ 
do exterior de otras naciones , son ex^*; 
celentes para la infantería por sn suV 
bordina&ion;^ dureza^ de cuerpo.y'Y^W 
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to de tufrlr incomodidades deji^m-^ 
bre 9 sed y cansancio. 

Lo& castellanos son de todoi los 
pueblos del mundo los que merecen; U. 
primacía en línea de lealtad. Qua|i<« 
do el ezército del primer Rey de Es-« 
paña de la casa de Francia quedó arr 
ruinado en la batalla de Zaragoza ^ la 
sola Provincia de Soria dio á su So« 
berano un exército nuevo y numero^ 
so con que salir á campaña , y fué et 
que ganó las victorias » de que resul^ 
ló la destrucción del exércitp y bati« 
do austríaco. El ilustre historiador que 
refiere, las revoluciones del principio 
de tstt siglo con todo el rigor y ver^ 
dad que pide la historia para distin* 
guirse de la fábula, pondera tanto la 
fidelidad * de estos jpueblos ^ que dice 
será eterna en la memoria de los Re^ 
yes. Esta Provincia aun conserva cier-» 
to orgullo nacido de su antigua gran« 
deza , que hoy no &e conserva sino 
en. las ruinas de sus ciudades > y: ei^ 
la honradez de sus habitantes. . . > 

Extremadura produxo los conquis- 



ladom ¿el lluevo mundo, y há coih» 
tinuado siendo madre de insignes guer-- 
refos. Sdff pueUos son poco afectos á 
las letras; pero los que entre ellos las 
üan Cultivado 9 no han tenido menos 
sucesos que sus patriotas en las armas. 
Los andaluces 9 nacidos y criados 
len uiirpais abundante 9 delicioso y ar<» 
idiente , tienen fama de ser algo ar«> 
rogantes; perO si este defecto es ver* 
ladero, debe atribuirse á su clima, 
siendo tan notorio el influxo de lo fi- 
sico sobre lo moral. Las ventajas con 
que naturaleza dotó aquellas Provin- 
cias, haced que miren con desprecio 
la pobreza de Galicia, la aspereza.de 
Vizcaya y la sencillez de Castilla; pe« 
ro como quiera que todo esto sea , en« 
fré ellos ha habido hombres insignes, 
^ue han dado mucho honor á toda 
España ; y en ^iempOs antiguos los Tra« 
janos. Sénecas y otfos semejantes ,• que 
pueden envanecer el pais en que na- 
ciéroii. La viveza, astucia y atracti* 
TO dé las andaluzas las hace incom-^ 
parables. Te asc^^uro que ima de eW^kí^ 
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sería l>astaiiíe para llenar ¿I? ,^^^f}ff 
sion el imperio d$ ; Matr quecos ^^em^NÉ 

do que todos ags @ia|^mQs \uqt9> ^ 

Xos tjaur€ÍaiH>s u|r^i;tt0ipaii (^Ir^ 
rácter de los andal-iit^^ \y YialeadaAq^ 
Estos últimos est^a . t^eúdos por hom- 
bres de sobrada lige^0z^-5.aitrilpuyéadQ3^ 
este defecto al cltm^ysúelpjpreteadieadgr 
algunos /que hasta^ >ea. los .mismos, ali^ 
meatos falta aquel. * xu^o . que se. halla 

en los de otro» p^s§$4ol^ ^^P^9\^}1^ 
dad no. me p^nhijg^r ^?HtCerme á .iesta^ 
preocupa<:ion por general que seaj^n^i 
tes debo ^observar que los yalení^iar 
110$ de este siglO: sofilos españoles que 
mas progresos bft^^ft :: ^n^ las ciencias 
positivas .y lengua>;';vnji^rtas. . - ^j 
Xos: catalanes sourlos pueblos may 
industriosos- de E^9(9a<JM[anufactura% 
pescas ^' navegación 1^ .comercio, asiea^ 
feo»- ^ "Son; cosas .^p^as ,. conocidas e,n 
Gtras'^Pjtovuicias- de. la^peninsula,, res^ 
pecto de los catalanes^. No solo son 
útiles, en la. paz, sino • del mayor ser*^ 
vicio .ea.;la £uerc4«; Ifiuidúsioa d^r^^^ 
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ñontSj fábricas da armas ^ vestuario y 
nionturas para exército , coaduccioa de 
artillería, municiones y víveres, for- 
mación de tropas ligeras de excelente 
calidad , todo esto . sale de Cataluña, 
JjOs campos se cultivan, la poblacioa 
se aumenta., los icaudales crecen, y en 
suma parece estar aquella nación- mil 
leguas de la gallega , andaluza y cas- 
tellana. Pero, sus .genios son poco tra- 
tables , únicamente dedicados á su pro- 
pia ganancia é interés, y asi los. lia-* 
man algunos los , holandeses de Espa* 
fia. Mi aoiigQ. ISUxño me dice , que es- 
ta Provincia florecerá, mientras- i^o se 
introduzca en ella el luxo per^op^l y 
la manía de ennoblecer los ;Vtesanos: 
dos. vicios, que basta ahora $e oponen 
al geqio que la ha .enriquecido^ 
i Los^ aragoneses; son hombres de ya-* 
lor y espíritu, honrados y ten^ices. ea 
su dictamen, amantes de su Provin-* 
cia, y notablemente preocupados á 
iavor de sus paisanos. En otros tiem- 
pos cultivaron coi^ suceso las ciencias, 
y iiianejáron con muctia gloria¡Uauxr^ 
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mas centra tos franceses en Kápoles y 
Contra nuestros abuelos en España. Su 
país, como todo lo restante de la penín- 
sula y fué sumamente poblado en la ah* 
tígSbdad, y tantOy que es común tradt^ 
cion entre ellos y que €fn las bodas de 
uno de sus Reyes entraron en Zara- 
goza diez mil Infanzones coa un cria^ 
do cada uno , montabch^s- los veinte mil 
en otros tantos caballos, de la tierra; 
Por causa de fos niüchos siglos qua 
rodos estos pueblos estuvieron dividU 
dos, guerrearon unos con otros ^ ba^ 
bláron diversos idiomas*, se gobernad 
ron por diferentes leyes, llevaron disi> 
tintos' trages; y eñ fid, fueron nacio- 
nes separadas , se mantuvo entre ellos 
cierta odio , que sin duda ha mino^ 
rado, y aun llegado ¿aniquilarse; pe^ 
ro aun se mantiene cierto desapego 
entre los de Provincias lejanas; y si 
éste puede dañar en tiempo de par, 
porque es obstáculo considerable para 
la perfecta unión, puede ser muy ven- 
tajoso en tiempo de guerra por la mu4. 
tu» cmdlacioii de unos con otros. Un re- 
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gimiento todo de aragoneses no tnU 
rara con frialdad la gloria adquirid^ ' 
por una tropa toda castellana^ y ug 
navio tripulado de vizcaínos no- se rea^ 
dirá al enemigo mientras se defíen<« 
da otro montado por catalanes. 

CARTA XXVa 

Vil mismo ^ al mismé^ 

Toda la noche pasada ha estadd 
hablando mí amigo Ñuño de una c(H 
ÉSL que llaman fama postuma. Este es 
un fantasma que ha alborotado muchas 
Provincias^ y quitado el sueño á mu^ 
chos hasta secarles el. cerebro , y p.er<>- 
der el juicio. Alguna dificultad me cos^^ 
tó entender lo que era; pero lo que 
aun no -puedo comprehender ^ es que 
haya hombres que apetezcan la tal fa-« 
ma. Cosa que yo no'^he de gozar, no 
sé por qué la he de apetecer. Si des* 
pues de morir en opinión de hom^ 
bre insigne hubiese, ya de volver á se- 
gund4' vida en que sacase ^l ^tuXtO», \^ 

' K 
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lá fama qiR^ mereciéroa las acciones 
de la primera , : y que esto fuese in-« 
defectible, seria cosa muy x:uerda: tra* 
blájar ea la actual para la segunda , era 
ti^ especie de economía aun mas plau- 
sible que la del joven que guarda pa-^ 
ra la vejez j pero ^ Ben-Beley , de qué 
me servirá i "Qué puede ser este de- 
seo que vemos^ en algunos tan eficaz 
de adquirir tan: itíútil ventaja! En nues- 
tra Religión y en: la chrístiana el hom- 
bre que muere no tiene ya conexión 
temporal con: los vivos que quedan*. 
Lo$ palacios que fabricó no lo han 
de hospedar^ ni ha de comer el fruto 
dé] árbol que dex6 plantado^ ni ha de 
abrazar á lo& hijos que le sobreviven: 
de qué 9 pues^ le" sirved los hijos, los 
huertos , los palacios I Será acaso • la 
quinta esencia de nuestro amor propio 
esté deseo de dexar nombre á la pos-? 
teridadi Sospechot que sí. Un hombre 
qué logró atraerse la, consideración de 
su pais 6 siglo^y conoce que va á per- 
der el humo de^* tanto incienso desde 
bI^ Instante que espire. Conoce que va 
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i ser igual con el vliva^o cíe sus cs^ 
clavos. Su orgullo pa4ece en este ins*^ 
tante un abatimiento tan . grande , coi 
mo lo fué lá suma de .1^^ l^onjas to^ 
das recibidas mientras adquirió la fa^ 
ma. Por qué no he de vivir eterna-* 
mente 9 .dicese á sí misino^ recibien*? 
• do los aplausos que voy á perder ? Vo- 
ces tan agradsíbles no han dé volver 
á lisoñgear mis oidos ? £1 . gustoso es- 
pectáculoí de j:antá rodilla hincada an- 
te mí no- háfde volver á deleytar m¡ 
vista? la turba de los quérítie nece- 
sitan ha de volverme la . espalda ? Han 
de tener ya por objeto d§ asco y hor- 
ror al que. fué para ello^;U(i.Dids tu- 
telar^ á quien temblábate $yrado, y acla- 
maban piadoso? Semejantes reflexiones 
te atormentan en la muerte; pero ha- 
ce el últiino esfuerzo su amor propio, 
y le engaña diciendo : tus hazañas lle- 
varán tu. iiombfe-de siglo en siglo á 
la mas remota .posteridad, la fama no 
se obscurece con el humo de la ho- 
guera, ni se corrompe con el polvo 
del sepulcro. Qqiq»^ á tiom^ce tt cQnv« 

Ka 
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préhendé- la^ muerte , Cómo héroe la 
Vences. £Ilá ñiísma se hace la prime* 
fa esclava de*hi triunfo y su guada-^ 
fia el príchen> d<e tus trofeos. La tum« 
bá es una nueva cima para Semidio^ 
ses como tú; en su bóveda han de 
resonar las' alabanzas • que te canten 
futuras generaciones. Tu sombra ha de 
ser tan venerada por los hijos de los 
que viven 9 como lo fué tu presencia 
entre sus padres. Hércules^ Alexandrq 
y otros no viven? Acaso han de oiv¿ 
darse sus nombres? Con estos y otroi 
iguales delirios se aniquila el hombre. 
Muchos de este carácter inficionan la 
especie, y anivelan á inmortalizarse al-* 
]gunos 9 que ni aun en su vida son 
conocidos^ 

CARTA XXVra, 

' • « » I . 

De Berh-Beley ó Gaz^l , en respuesta £ 
' la anterior. 

He kido muchas veces la relación 
que me haces d^ es» especie de locu^ 
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tSL que lUinan de^eo de U fama póf« 
turna. Veo lo que me dices del ex*-. 
ceso de amor propio, de donde na-» 
ee esa necedad de querer un hom^ 
bre sobrevivirse á sí mismo. Creo , co-p 
tno tú, que la fama postuma de . narr 
da sirve al muerto, pero puede serví; 
á los vivos con el estimulo del exemplcí 
que dexa el que ha fallecido. Tal vea( 
este es el motivo del aplauso que logra* 
En este supuesto, ninguna fama 
postuma es apreciable , sino la que dp^ 
za el hombre de bien. Que un guerre-» 
ro trasmita á la posteridad la fama de 
conquistador con monumentos de ci^«• 
dades asaltadas, naves incendiadas, caq>r 
pos desbaratados. Provincias despobU^ 
das, qué ventajas producirá su nom- 
bre? Los siglos venideros sabrán qué 
hubo un boiXibre que destruyó medio 
millón de hermanos suyos: nada mas. 
Si algo mas produce esta inhumana 
noticia, será tal vez enardecei: el tier- 
no pecho de algún joven Principe; lie-- 
narle la cabeza de ambición y el co-« 
razón d^ jiurezai hacerle dexar el ^on 



1>ierno ñé ^us pueblos ^ y descuidar la 
administrácba de la justicia, para po>« 
nerse á lá' cabeza de cien mil bom-» 
bres t]ue escarzan el terror y llanta 
per todas las Frovíacias vecinas. Que 
nn sabio sea nombt^do con venera-^ 
¿ion por mucbos siglos, con motivo 
lie algún descubrimiento nuevo 9 en tas 
j|U¿ se llaman cienfias, qué fruto sa- 
carán los hombres I Dar motivo de ri- 
M á otros 3ablos posteriores, que de- 
mostrarán $er engaño lo que el pri- 
mero di6 por punto evidente. Nada 
tnas : si algo mas sale de aquí , es que 
los hombres se envanezcan de lo po« 
cb que saben , $in considerar lo mu* . 
cfao que ignoran^ 

lia fema postuma del justo y bue- 
no, tiene otro mayor y mejor influ- 
io en los corazones de los hombres, 
y puede causar superiores efectos en el 
¿énero^ humano. Si nos hubiéramos apli- 
cado á cultivar ía virtud tanto como 
las armas y 'las llfCras; y si en lugar 
de las historias dé los guerreros y li- 
teratos se hubieran escrito con exác<« 
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titud las vidas de los hombres buenio^ 
tal obra .quánto mas .'provechosa sería-I 
Los niños en las escuelas ^ los jueces^ 
en los tribunales , los reyes en los pa^* 
lacios, los padres de familia en el centrof 
de ellas , leyendo pocas hojas de semcr, 
jante libro 9 aumentarían su propia bon« 
dad y la agena ; y con la misma ma^* 
no d^arraigarian la propia y M age* 
na maldad;. 

El tirano al ir i cometer <un hor-, 

ror, se «detendría con la memoria de 

los principes que contaban por perdí*^ 

do el dia de su reynado que no seña-fj 

laban con algún efecto 4e ^benignidad»; 

Qué madrje prostituiría sus hijas? qué' 

marido «e volvería yerdu^o de «u mu?<: 

ger ? qué insolente abusaría de la ña^z 

queza <de una inocente virgen ? qué 

padre maltrataría á su hijo? qué higai. 

no adorarla* á su padre? qué esposa^* 

violaría el Jecho ,<:onyugal ? EnSfin^. 

quién sería malo , acostumbrado á ver. 

tantos actos de bondad ? Los libros > 

freqüentes en el mundo apenas tratan 

sino de venganzas , rencores ^ctudóva^^ 



ifes y otros defectos semgahtes ^ que son 
las acciones celebradas de los héroes, cu-« 
ya fama postuma tanto nos admira. Sí 
yo hubiese sido muchos siglos ha ua 
hombre de estos insignes , y resucitase 
ahora á recoger los frutos d^l nom-* 
bre que dezé aun permanente , sintie*- 
ra mucho oir éstas ó semejantes pala^^ 
bras : Ben*Beley fué uno de los prin«- 
cipales conquistadores que pasaron el 
mar con Taríf : su alfange dexó á las 
huestes christianas como la hoz dexa 
el campo en que hubo trigo : las aguas 
del Guadalete sé volvieron roxas coa 
Ja sangre* Goda que él solo derramó: 
tocáronle muchas leguas de terreno 
conquistado : id hizo cultivar por mu-^ 
chos millares de esclavos españoles : coa 
ei trabajo * de otros tantos se mandó 
£übricar¡ dos alcázares suntuosos , uno 
en los fértiles campos de Córdoba, otro 
ep la deliciosa Granada : adornólos ami- 
bos con el oro y plat^ que Le tocaron 
en el reparto .de los despojos: mil es-^ 
pañolas de .singular belleza se ocupa- 
ba en su, dulcía y servicio. Xl^gado ^ 
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ya á una gloriosa veja, lo consola* 
Fon muchos hijos dignos de-' besar la 
mano á tal padre , instruidos por él, 
que llevaron nuestros pendones hasta 
1^ falda de los pirineos , é hicieron á 
su padre abuelo de una prole nume- 
rosa , que el cielo pareció multiplicar 
para la total aniquilación del nombre 
español. En estas hojas j en estas pie- 
dras , en estos bronces están los hechos 
de Ben-Beley. Con esta lanza atrave* 
só á Atanagildo y con esta espada de- 
golló á Endeca, con aquel puñal ma- 
jtó á Valia, &c. 

Nada de esto lisongearia mi oido. 
Semejantes voces harían estremecer mí 
corazón. Mí pecho se partirla como la 
nube que despide el rayo. Quán diferen- 
tes efectos me causarla oir estos elogios! 
Aquí yace Ben-Beley , . que fué buen 
hijo, buen padre, buen esposo, buen ami- 
go, buen ciudadano. Los pobres lo que^- 
rian porque les aliviaba en las miserias; 
los magnates también , porque no tenia 
ei orgullo de. competir con ellos. Ama-- 
banle los extraños , porque \\a\.V^V>^\N^ ^w. 
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41 la justa faosjHtalídaS.* Xlóranlé lüf 
propios porque han: perdido un de-4 
chado vivo de viirtudes. Después de una 
larga vida , gastada toda en hacer bien^ 
murió no solo tranquilo , sino alegre^, 
rodeado de hijos , nietos y amigos ^ que 
llorando repetian : no merecía vivir ea 
tan malvado mundo. So muerte &e co^ 
mo el ocaso del sol , que es gloriosa 
y resplandeciente y y deza siempre lux 
á los astros que quedan en ^u ausencia. 
Sí , Gazel , ei dia que el género 
humano conozca que su verdadera glo««' 
ria y ciencia consiste en la virtud 9 mi- . 
rarán los hombres con tedio á los que 
tanto les pasman ahora. Estos Aquiles, 
Ciros , Alexandros y otros héroes de 
armas y los iguales en letras ^ jdezaráa 
de ser repetidos con freqüencia; y los 
sabios ^ que entonces merecerán este 
nombre , andarán indagando á costa 
de muchos desvelos los nombres de los 
que cultivan las virtudes que hacen al 
hombre feliz. Si tus viages no te mejo- 
ran en ellas , si las que empezaron i 
brílíar en tu corazón desde niño , como 
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fnattces en las tiernas flores-, no se au- 
mentan con lo que veas y oigas , vol«- 
verás tal vez mas erudito en las cien«» ^ 
€ias europeas , ó mas lleno del furor 
é entusiasmo soldadesco ; pero miraré 
como perdido el tiempo de tu ausencia. 
Si al contrario , como lo pido á Alá, 
han ido creciendo tus virtudes al paso 
que te acercas mas á tu patria , seme« 
jante al rio que toma notable incremen^ 
lo al paso que llega al mar , me pare- 
cerán tantos años nías de vida , conce- 
didos á mi vejez j los que hayas gas- 
tado en tus via^es^ 

CARTA XXIX. • 

De Gazel á Beiv-Beley. 

Quando hice el primer viage por 
Europa, te di noticia de un pais que lla^ 
man Francia, y está mas allá- de los 
montes Pirineos. Desde Inglaterra me 
fue muy fácil y corto el tránsito. Re- 
gistré sus Provincias septentrionales; 
llegué á sij capital , pero no ^ud^ ^^k- 



minarla á mi gusto por ser cortjt) e! 
tiempo que podia gastar entonces eu 
ello , y ser mucho el ^ue se aecesita 
para executarlo coa provecho. Ahora 
he visto la part^ meridional de ella^ 
saliendo de España por Cataluña, y. 
entrando por Guipúzcoa , internándonn^ 
hasta León por un lado^ y Burdeos 
por otro. 

Los franceses están tan mal querU 
dos en este siglo , como Jos español^, 
lo eran en el anterior , sin duda por-i 
que uno y otro siglo han sido prece-^ 
didos de las eras gloriosas respectivas 
de cada nación , que fué la de Car- 
los I para España , y la de Luis XIV 
para Francia. Este último es mas re- 
ciente , con que también es mas fuerte 
su efecto ; pero bien examinada la cau- 
sa , creo hallar mucha preocupación de 
parte de todos los europeos contra Ips 
franceses. Conozco que el desenfri^iio 
de su juventud , la mala conducta de 
algunos que viajan fuera de su pais, 
profesando un sumo desprecio de todo 
}o que no es Francia , el luxo que ha 
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corrompido la Europa , y otros' mótí-^ 
TOS semejantes repugnan á todos sus 
vecinos mas sobrios , á saber , al espa* 
iiol religioso , al italiano político,, al in^ 
gié^ soberbio, al holandés avaro, y al ale* 
man áspero; pero la nación entera no de- 
be padecer la nota por culpa de algunos 
individuos. £n ambas vueltas que he da- 
do por Francia , he hallado en sus Pro- 
vincias ( que úempre mantienen las cos- 
tumbres mas puras que la capital ) un 
trato humano , cortes y afable para los 
extrangeros , no producido de la vani« 
dad de que se les visite y admire (co- 
mo puede suceder en París) sino dima- 
nado verdaderamente de un corazón 
franco y sencillo , que halla gusto en 
procurárselo al desconocido. Ni aun 
dentro de su capital , que algunos pin- 
tan como el centro de todo desorden, 
contusión y luxo , faltan hombres ver- 
daderamente respetables. Todos los que 
llegan á cierta edad , son sin duda los 
mas sociables del universo ; porque 
desvanecidas las tempestades de su ju- 
ventud > les queda el fondo d^ utc^ S^v- 
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áoíe sincera 9 prolixa eáucacioii (que en 
este pais es común ) y exterior agrada** 
ble > sin la astucia del italiano , la. so** 
berbia del ingles , la aspereza del ale* 
man , la avaricia del holandés , y e} 
despego del español. En llegando á lo$ 
40 años se transforma el- francés en otrO 
hombre distinto de lo que era á los 20.> 
£1 militar concurre al trato civil con 
suma urbanidad , el magistrado coa 
sencillez 9 y el particular con sosiego;- 
todos con ademanes de agasajar al ex-» 
trangero que.' se halla medianamente ín« 
troducido por su embaxador, calidad^ 
talento ú otro motivo. Se entiende todo 
esto entre la gente de forma , que con 
la mediana y común , el mismo hecha 
de ser extrangero es una recomenda- 
ción superior á quantas puede llevar el 
que viaja. 

La misrda desenvoltura de los j6^ 
venes , insufrible á quien no los cono-^ 
ce, tiene un no sé qué que los hace 
amables. Por ella se descubre todo el 
hombre interior ^ incapaz de rencores, 
astucias baxas y ni intención dañada. 
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Como procuro indagar inrecisatnente él 
carácter de las cosas verdadero 9 y no 
graduarlas por las ' apariencias ,.casi 
siempre engañosaJ^^^-no me parece tan 
odioso aquel bullicio y descompostura 
por lo que llevo .dicho. Del mismo 
dictamen es mi amigo Ñuño , no obs- 
tante lo quejoso que está de que los 
franceses no sean igualmente impar- 
ciales quando hablan de los eispañoles* 
Estábamos el otro dia en una casa de 
concurrencia pública, donde, se vende 
café y chocolate , con un joven franj- 
ees de los que acabo de pintar, y que 
por cierto en nada desmentía el retra- 
to. Reparando yo aquellos defectos co* 
muñes de su juventud , me dixo Ñu- 
ño : ves todo$ estos estrépitos , albo^ 
roto , saltos , gritos, voces , ascos que 
hace de España? e$.to que dice de los 
españoles , y trazas de acabar con to- 
dos Jos que estamos aquí? pues apos- 
temos ú que si qualquiera de nosotros 
se levanta , y le pide la última peseta 
que tiene , se la da con mil abrazos. 
Quántoimas amable, es .su cor axoxK^^^ 
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el de aquel otro desconocido qne lia 
estado^ hacieado tantos elogios de nues*^ 
tra nación , que nos consta á nosotros 
ser defectuosa portel lado mismo por 
donde la ensalza ! Óyele , y escucharás 
que dice mil primores de nuestros ca« 
minos ) carruajes y posadas y espectá<% 
culos. Acaba de decir que se tiene por 
feliz en venir á morir á España , que 
da por perdidos tpdos los años de si» 
▼ida que no ha pasado en ella. Ayer, 
estuvo en la comedia del Negro mas^ 
prodigioso ; quánto la alabó i Esta ma-^ 
fiana e$tuvo por rodar toda la escalera 
envuelto en una capa , por no saber 
manejarla , y nos dixo con mucha dul«« 
zura 9 que la capa es un trage muy 
cómodo y ayroso , y muy de su genio* 
Nías quiero á mi francés , que nos dixo 
ayer haber leido 1400 comedias espa- 
ñolas , y no haber hallado una escena 
regular; Sabe , amigo Gazel , añadió 
Ñuño , que esta juventud en medio de 
su superficialidad y arrebato ha hecho 
siempre prodigios de valor en servicio 
de su Rey y defensa de su patria. Cuer^ 
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pos militares de esta misma trata que 
ves forman el nervio del ejército de Fran- 
,cía. Parece increíble, pero es constante^ 
que con todo el luxo dé tos persas tie- 
nen todo el valor de los macedoníos. Lo 
hkú demostrado en varios lances, pero 
con singular gloria -eh la batalla dé 
Fontenay, arrojándose con espada en 
mano sobre una infantería formidable,- 
compuesta' de ilaciones dur^s y gwt^ 
rafas , y íá- deshicieron totalmente, ^«^ 
cutirxrclb'' entonces lo'que no habi^i pa^ 
didó logtái? sü exércíto entero Heno da 
óficiiales y soldados del mayor métito; 
De ' áqur inferirás'' qtte cada Jiát idft 
tiene* sii <s¿taeter; <^e es^ún rhiAto dii 
vicios y virtudes , en el qual ibs^ t¡« 
cio<> pueden apenas llamarse tales , si 
producen en la 'realidad algunos bue- 
nos efectos ; y estos se ven solo en los 
Janees prácticos , íjúe suelen ser muy 
diversos de lo que se esperaba por me- 
ti especulación. -^^ 
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. ^ CARTA XXX. 

\ 

I 
t 

Del mismo y al mismo. 

Reparo que algunos tienen singu- 
lar complacencia en hablar delante de 
aquellos á quienes^ creen ignorantes^ 
Qonáo los oráculos hablaban* al vulgo 
necio y engañado.» Aunque mí humor 
íaose de hablar mucho y creo seria de 
ma$i gusto para mí el aparentar nece- 
dad, f y oir el di$c;urso del que se cree 
$aUio ^ ó proferit de quaado en quan- 
do algún desatino f con lo que daría 
Hüayor pábulQ á su vanidad^ y á mí 
diversión. 

CARTA XXXI. 

i A. . . . 

Y Be Ben-B^/ey á GazeL 

» . «■ » 

!De las cartas que recibo de tu par- 
te después que estás en España, y de 
las qué me escribiste en otros viages, 
ihBero una gran contradicion en los 
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españoles comuii á todos íós európeól# 
Cada dia alaban la libdi^tád que les na« 
ce del trato civil y sdciablei ^ la pon- 
deran y y^ se -engrandcU:éa de ella ; pe-^ 
tó al mismo tiempo se labrati á sí mis-^ 
UTOS k mas penosa esclávkudw La na-^ 
(uraleza^ les impone leyesi cóínó á to^ 
4qs los l^ptnbres i la religión les aña** 
de ot ras j ,1a, patria otra^ ^ (as carre- 
ras de hpo^^f y. fortuna otilas ^ y 09010. 
sjk no bastf^tj.. tqifias estás cadenas para^ 
e$(:Iayiza<r|o^ ^ >^e imponen á si mismos^ 
Otros tpüciíbs preceptos espóntaiieamen« 
te en el trato civil y diario 4 en eí mo-^ 
do de vestirle ) ¡eií lá ho^a de. comer^^ 
en Ja especij^ de; diversión ^ , eií la ca-^ 
lidad del ; pa^tiempo en el ümor y en 
la, ámistádv Pero qué exactitud en pbr 
servarlos í.qüáiito mayor que enlaob** 
Servancia de íós.ótros! 
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CARTA XXJOi. -> 

De f Mimo ^ 'iñ^msfñ&. 






^ Acábtí déiéfer el íltimó libro dé 
lÓs que me , has enviado'- én'%9 várrós 
víages qué ' haá' hedho pdr' ÉiíWpaí ;' co¿f 
el qual tlegaii á algtínosr centéiiáre^ 
fas obras ^ éurb^éái de 'distilas nacío^ 
lies y tiétií'pds que he Itídd^Oázel, Ga^ 
leí, sin duda i:eñdrás por grande ab-i 
surdo loque Voy á decirte; y si pu- 
blicas esté díi dictámen'ji no 'habrá eün 
íopeo qucí úó *me llSme bárbaro afri-^ 
cario; pero la arnistaí^iie ^te profeso 
es muy grande para dexar ^de corres- 
póhder croiitñis óbserviaciones á las tu- 
yas; y mr sinceridad és tanta, que énf 
nada puede mi leíigtia^^íiaeer traícioa 
á mi pecho.' En este supuesto, digo 
que de los libros que he referido he 
hecho la siguiente separación. He es- 
cogido quatro de matemáticas , en los 
que admiro la extensión y acierto que 
tiene el entendimiento humano quan- 
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<lo ^^.bien dirigido. * lOt^qs tantos át 
.filosofía escolástica ^ ea que me asocQ* 
bra la y^ríe.dad de opurrenpías extrapjTT- 
dinarias que. tiene el hombre quaudo 
no procede sobre principios ciertos y 
evidentes. Uno de medicina ^ ^1 que faU 
ta un tratado ' completo de los simples, 
cuyo conocimiento es diez mil veces 
mayor en África. Otro de anatomía, 
cuya lectura fué sin duda la que dio 
motivo al x:uento del loco , que se fi<* 
guraba tan quebradizo como el vidriQ. 
Dos de los que reforman las costum- 
bres , ^n las que advierto lo mucho qup 
aun tienen que reformar. .Quatro dé! 
conocimiento de la naturaleza , cí^a- 
cia que llaman filosofía, en los que nOr 
to lo mucho que ignoraron nuestros 
abuelos , y lo mucho mas que tendrán 
^ue aprender nuestros nietos. Algunos 
de poesía , delicioso delirio del alma„ 
que prueba la ferocidad en el hombcc 
si la aborrece ; puerilidad 9 si la pro- 
fesa toda la vida; y suavidad, si la cul- 
tiva algún tiempp. Todas las detna^ 
obras de Jas ciencias humaxv^;^ Aa^ \v^ 
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%f rojado ó' distribuido , por pararme 
inútiles extractos , compendios defec- 
tuosos , y copias imperfectas de lo y^ 
"i^Cho 9 y repetido oina y m|l veces. 
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CARTA xxxm, 

En mis viage^ por 1^ península m^ 
liallo de qiuaiidp ^n quando con algunas 
cartas de mi amigp Ñuño , que >e man*- 
^iene en Madrid. Te enviaré copia de 
.alguna de ellas , y empiezo por la si- 
Iguiente ^ en que habla de ti sin cono-? 
licrte. 

Copia. 

Amado Gazel : deseo continúes tu 

•rlage por la península con felicidad.' 

No extraño tu detención en Granada: 

es ciudad de antigüedades del tiempo 

de tus abuelos ; su suelo es delicioso; 

¿US habitantes soa amables. Yo conti- 

♦ 

Jauo haciendo la vida c^wt sabes ^ y vi- 
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sitando la tertulia que conoces. Otr» 
pudiera freqüentar ; pero á qué fin ? He 
vivido con hombres de todas clases, 
edades y genios ; mis años , mi hutiuir 
y mi carrera me prepisáron á tratar y 
congeriíar sucesivamente f:on vanp$ su- 
getos ; milicia , pleytos , pret^t^ípnef 
y amores me han hecho entrfir y salir 
con freqüencia en ^1 mundo. Los ¡ián^ 
ees de tanta escena como he presencian 
do , ya como índiyiduo de la farsa, ya 
como del auditorio , me haii hecho ha* 
llar tedip ten lo ruidoso de las gentes^ 
peligro en lo baxo de |a república , y 
delicie^ en la medianía^ 

Habría cosa mas fastidios^ que la 
converjs^cion de aquellos que pesan el 
mérito del hombre por el d^ la plata 
y oro que ppsee ? Estos spn los ricos. 
Habrá cosa mas cansada que la com« 
pañía de los que np estiman á un hom- 
bre por lo que es 5 sino por Jo que fué-i 
ron sus abiielps? listos son los nobles. 
Cosa mas v^na que la concurrencia átí 
aquellos que apenas llaman racional al 
que no sabe el cálculo a\gebtaveo>*4 
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tüÁlomn, .^Ideo ? Estos $oa los sabias. 
Cosa mas insufrible que la compañía 
¿e. Iqs que.', vinculan todas las ventajas 
del entendimiento bumaí^o en juntar 
|ma colección, de medalias , ó. en sa- 
ier qué eds^¿í tenia Catulo quaado com- 
puso el P.ervigiüum Veneris , si es suyo, 
el, de qui^n se^j en caso de no ser del 
í^cho i Estos spn ios eruditos. En nin- 
gún concuño, de estos ba depositado 
^íituraleza el bien social de los hom- 
bres. Envidia ,. rencor y vanidad ocu- 
pan, d^rii^iado, tales pephos para que 
en . ellos q^^p^i, la verda4era alegría, 
la conversación festiva , la chanza ino- 
een4;e ^ la j^utma benevolencia, el aga- 
sajo sincero, y la amistad , en fin, ma- 
jare de los bienes sociales. Esta solo 
?e halla entre los hombres que se mi- 
ran sin coíiipetencia. 
^; La. semana, pasada enyjé á Cádiz 
las cartas. que me.dexaste. para, el su- 
geíp d<e.^qu^llá, ciudad , a quien has 
gncargado.lasxiiríxa á Ben-2eley. Tamr 
^)Áea escribo, á.estr^ anciano , como me 
\p encargas. Ei>pero con la mayor an- 
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ftia su respuesta para confirmarme en 
el concepto que me has hecho formar 
de sus virtudes , menos por la relacioa 
que me 'hiciste de ellas , que por las 
que veo en tu persona. Prendas, cuyo 
origen puede fitribuirse eji gran parte 
4 sus consejos y crianzat 

CARTA XXXIV, 

P^ Gazel á Ben-Beley. 

„. . Con mas rapidez que la ley de 
tiuestro profeta Mahoma han visto los 
^bristiíanos de este siglo extenderse ea 
sus países urja secta de hombres ex- 
traordinarios que se llaman proyectis- 
tas. Estos son unos entes , que sin par- 
ticular patrimonio propio pretenden en- 
riquecer los estados en que se hallan, 
ó como naturales , ó como advene— 
dizos. Aun ea España , cuyos habí- 
tíintes no han dexado . de ser alguna 
vez demasiado tenace.^ en conservar sus 
antiguos usos , se hallan varios de es- 
tos innovadores de profesión. Ma. -axciv- 
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go Ñuño me decia hablando de esta 
secta ) que jerpas había podido mirar 
uno de ellps sin llorar ó reir, según la 
disposición de humpir^s ^n que se ha-*- 
Uaba^ 

Bien isé yo, decl^ ayer mi amU 
go á un proyectista, bien sé yo que 
desde el siglo XVl hemos perdido los 
españoles al terreno que algunas otras 
naciones h^n ^delantadp en varias cien* 
cias y artes r Largas guerras ^ lejanas 
conquistas, urgencias de los primeros 
Reyes Austríaco^, desidia de los úl- 
timos, divijsipn de España al princi-* 
pió del siglo, continua extracción de 
hombres para las Am^rii^as y ptras cau- 
sas, han detenido sin duda ^1 jumen- 
to del floreciente estado en que dexá- 
ron esta Monarquía Ips Reyes Don Fer- 
nando V, y su esposa Dona Isabel ; de 
modo, que Jejos de hallarse en el pie 
que aquellos Soberanos pudieron espe- 
rar en vista de su gobiernp faa sa- 
bio y del plantío de hombres gran- 
des que dexáron, halló FeUpe V. su 
herencia en el estado mas infeliz, sin 
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fxército, sin marina, sin rentas, sin 
comercio, sin agricultura, y con el 
desconsuelo 4e tener que abandonar 
todas las }deas que no fuesen de la 
guerra ^ (iurandQ ^st^ crisis sin cesar en 
ios quarentíj. y seis ^fios de su rey- 
nadoi Bien sé , que para igualar nues- 
tra patria con otras naciones es pre*- 
cisp cortar muchos ramos podridos de 
este venerable tronco , ir^xerir otros 
nuevos , y darle un fomentQ continuo: 
j)ero no por eso lo hemos ¿le aser- 
tar por medio , ni cortarle las rai- 
ces , ni inénos pie harás c:reer , que 
para darle su antiguo vigor ^s sufi- 
ciente ponerle hojas postizas y frutos 
artificiales. Para hacer un edificio en 
que vivir, no bast£^ }a abundancia de lost 
materiales y de obreros, es preciso exa- 
minar el terreno para los cimientos, 
los genios de los que lo han de ha- 
bitar ^ la calidad de sus vecinos , y 
otras rnil circunstancias, como la de 
no preferir la hermosura de la fa- 
chada á la comodidad de las vivien- 
das. Los canales^ dixo el pro^ec\Asx.^> 
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interrumpiendo á Nufip , son .de tan 
alta utilidad, que el hecho solo de ne- 
garlo acreditaría á qualquiera de ne- 
cio. Tengo un proyecto para hacer uno 
en España, el qual se ha de llamai: 
canal de San Andrés , porque ha . dé 
tener la figura de las aspas de aquel 
bendito mártir. Desde la Coruña ha 
de llegar á Cartagena , y desde el ca*»- 
bo de Rosas al de San Vicente. Se. 
han de cortar est^s dos líneas en Cas^ 
tilla la Nueva* formando una isla, i 
. la que se poadrá el nombre de pro- 
yectista para inmortalizarme. En ella 
se me levantara un monumento para 
quando maera , y han de venir en ro- 
mería* todoi los proyectistas del mun- 
do para pedir al Cielo los ilumine. 
Perdónese esta corta digresión á ua 
hombre ansioso de fama postuma. Ya 
tenemos además de las ventajas civiles 
y políticas de este archicanal una dí^ 
visión geográfica de Espanta muy có-r 
ipodamente hecha en septentrional, mje- 
udional, occidental y oriental. Llamo 
mez^idíonal la parte comprehendida des- 
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de la isla hasta Gibraltar; occidental 
la que se contiene desde el citado pa- 
rage hasta las orillas del niar Océa-^ 
no por la costa de Portugal y Gali- 
cia; oriental, la que se extiende ha- 
cia el Mediterráneo por Cataluña y Va- 
lencia ; septentrional la qüarta parte 
restante. Hasta aquí lo material de mi 
proyecto. Ahora entra lo sublime de 
mi especulación , dirigido al mejor ex- 
pediente de las providencias dadas, mas 
fácil administración de justicia , y ma^ 
yór felicidad .de los pueblos. Quiero 
que eii cada de estas partes se hable 
¿n idioma , y se estile un tragé. En la 
septentrional se ha de hablar precisa- 
mente vizcaíno; en la meridional, an^ 
daluz cerrado; eh la oriental, catalán; 
en la occidental , gallego. El trage' 
én la septentrional ha dé ser como el 
de los maragatos, ni mas ni menos: 
en la meridional montera granadina 
muy alta, copete de dos faldas y ajus- 
tador de ante : en la tercera , gambe-^ 
io catalán y gorro encarnado : en la 
quarta^ calzones blancos lar^o^ c^^ 
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todo el restante de equipage que traeif 
los segadores gallegos. ítem, eií cada 
una de dichas^ citadas^ mericionsidas 
y reft:ridas quatro partes^ integrantes 
de la península, quiero que haya una 
Iglesia Patriarcal 5 Universidad mayor^ 
Capitanía general ^ Chaiiciltería , In« 
tendencia ^ Casa de Contratación ^ Se-^ 
minarlo de Nobles, Hospicio general. 
Departamento de Marina, Tesorería^ Ca» 
sa de moneda, fábricas de laüa^ sed4 
y lienzos, Aduana general* ítem: la 
Corte irá mudando segud las quatro 
estaciones del año por las quatro paf*^ 
tes, el invierno en la meridional, el 
verano en la septentrional,^ et sic del 
cateris^ 

Fué tanto lo que áque( hpmbre ibai 
diciendo sobre su proyecto, que sus 
secos labios iban ' padeciendo notable 
perjuicio, como se conocía en las con-*' 
torsiones de boca, convulsiones de cuer- 
po , vuelta de ojos , movimiento de len- 
gua, y todas las señales de verdadero 
frenético. Ñuño se levaAtó por no dar 
mas pábulo al pobre en su frenesí , y 
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solo le dizd al despedirse, sabéis lo 
que falta ea cada parte de vuestra Es- 
paña quadripartita? Una casa de locos 
para los proyectistas de norte , sur , po- 
niente y levante. 

^ Sabes lo malo dp esto? díxome, 
volviendo la espalda al otro. Lo ma- 
lo es que la gente, desazonada con 
tanto proyecto frivolo , se preocupa 
contra las innovaciones útiles; y que 
éstas admitidas con repugnancia no sur- 
ten los buenos efectos que produci- 
rían si hallasen los ánimos sosegados. 
Tienes razón, Ñuño, respondí yo. Si 
oe obligaran á lavarme la cara coa 
trementina, luego con aceyte, luego 
con tinta , y luego con pez, me repug- 
naría menos al principio, hasta que 
con tanto lavarme, no me lavarla gus«» 
toso después , ni con agua de la fuente 
mas cristalina. 
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V'^C ARTA XXXV. 

IDel inisrhb , ¿i mismo* 

Eci España /roma ¿h tódás pártei^ 
él lengúage se muda á calda paso co*^ 
hio las costumbres ; y es , que como las 
toces son invenciones para represen-' 
rar las ide^as, es preciso que ^ itiven^^ 
tejí palabras para explicar la iüipre- 
síbú que hacen las costumbres nueva^ 
ínenté introducidas. Un español de es»^ 
te siglo gasta cada minuto de las' vein- 
te" y qüátro horas en cosas totalmen- 
te 'distintas de aquellas en que su vis*- 
aBüelo consumía el tiempo: éste por 
Consiguiente no dice una palabra de 
laf? que al otro se te ofrecían. Si me 
ááíi 'hoy á leer^ deciú Ñuño, un pa- 
pel escrito por un galaír del' tiempo 
de Henrique el Enfermo, refiriendo á 
su dama la pena en que se halla au- 
sente de ella, no entenderla una sola 
cláusula , por mas que estuviese escri- 
to de letra excelente, moderna, aun— 
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qué fuese de la mejor de las escueías 
Pías. Pero en recocnpeosa ^ qué cnas-<, 
co llevaría uao de mi» tatarabuelos , si 
hallase, como me sucedió pocos días 
ha, un papel de mi hermaua á uaa 
amiga suya que vive ea Burgos i Moro 
mió , te lo leeré , y como lo entien- 
das > tenme por hombre extravagante* 
Yo mismo, que soy español por to- 
dos quatro cogitados, y que si no me 
debo preciar de saber el idioma de mí 
pati'ia , á lo menos puedo asegurar, 
que lo estudio con cuidado; yo mis-^ 
mo tío entendí la . mitad de lo que 
contenía» En vano me quedé con co* 
pía de dicho papel: llevado de curio-^ 
sidad medí priesa áexecutarJo, y apun- 
tando las voces y frases mas notables, 
llevé mi nuevo diccionario de puer- 
ta en puerta, suplicando á todos mis 
amigos , que arrimasen el hombro al 
gran negocio de explicármelo. Todos 
ellos se hallaron tan suspensos como 
yo, por mas tiempo que gastaron en 
revolver calepinos y vocabularios. Solo 
ua sobrino que t^go 4e edad die \^\bí* 

M 
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te años, muchacfad que tiene habílí--» 
dad de trinchar una tiebre , baylar ua 
minüet , y destapar una botella con 
mas ayre que^ quantos hombres han na<» 
cido de mugeres , me supo explicac 
algunas voces : con todo j la fecha era 
de este mismo año» 

Tanto me movieron estas razones 
á deseo de leer la copia ^ que se la 
pedí á Ñuño. Sacóla de su cartera, y 
poniéndose ios anteojos y me díxo: ami- 
go, qué sé yo, si leyéndotala, te're^ 
velaré flaquezas de mi hermana y se- 
cretos de mi familia! Quédame el con«« 
suelo de que no lo entenderás. Dice 
así: ^'Hoy no ha sido dia en mi apar- 
tamento hasta medio dia y medio.^ To-* 
mé dos tazas de thé : púseme un des- 
habilié y bonete de noche : hice un tour 
en mi jardinr leí cerca de ocho ver- 
sos del segundo acto de la Zayra* Vino 
Mr. Labanda: empecé mi toeleta: no 
estuvo el Abate. Mandé pagar mi mo^ 
dista. Pasé á ísl sala de compañía : me 
sequé toda sola. Entró un poco de mun* 
do: juzgué una partida • de mediacon 
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tiré las cartas. Jugué al piquete. El 
Maitre d^faotel avisó. Mi auevo Xefe 
de cociaa es divino > él viene de ar^ 
ribar de París. La crapaudina, mi pla« 
to favorito , estaba deliciosa^ Tomé ca- 
fé y Jícor. Otra partida de quince j per- 
dí mí todo« Fui al espectáculo : la pie- 
za que han dado es execrable : la peque* 
ña pieía que han anunciado para el Lu-i 
nes que viene ^ es muy galante; pero los 
actores son pitoyables; los vestidos hor* 
ribles : las decoraciones tristes^ La Ma- 
yorita cantó una cabatina pasablemen— 
te bien^ Et actor ^ que hace los cria- 
dos^ es un poquito extremado, sin eso 
seria pasable. £1 que hace los-amoro« 
sos no jugaría mal; pero sü figura no 
es preveniente. Es menester tomar, pa- 
ciencia , porque es preciso mat^r. el 
tiempo^ Salí al tercer acto , y me yol« 
vé-de allí á casa. Tomé de k límoT 
oadar'^entré en mi gabinete, p^ra» es-r 
cribirte ésta, porque soy tu veritable 
amiga. :Mi hermano no abandona, su bu« 
inor de Misántropo: él sienta todavi^ 
furiosamente el sigl^.. pasado > ^ i^o \<^ 

SAx 
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pondré jamás en estado de l>r tlíar : aho^ 
ra quiere irse á su Provincia. Mi pri- 
mo ha dexado á la joven persona que 
él entreténia. Mi tio ha dado en la 
devoción ; ha sido en vano , que yo he 
pretendido hacerle entender la razón. 
A Dios , mi qiiierida amiga , hasta otra 
posta; y ceso, porque me traen un do<» 
minó nuevo para ensayar.'* 

Acabó Ñuño de leer, diciéndome: 
qué has sacado en limpio de todo es- 
to ? Por mi parte te aseguro , que an- 
tes de humillarme á preguntar á mis 
amigos el sentido de estas frases, me 
hubiera sujetado á estudiarlas , aunque 
hubiesen sido precisas quatro horas por 
]a tarde 9 durante quatro meses. Aque- 
llo de medio día y medio ^ y que no 
habia sido dia hasta medio dia, me 
volvía loco ; y todo se me iba en 
mirar el sol, á ver qué nuevo fenó« 
meno ofrecía aquel astro. Lo del des^ 
habillé y también me apuró, y me di 
por vencido. Lo del bonete de noche 
ó -de dia, no pude comprehender ja-- 
taás qué uso tenga ea la cabeza de 



una muger. Hacer, un fmtr, puede ser 
una cosa muy santa y .muy biu^na» 
pero suspendo el juicio hasta enterar- 
me. Dice que leyó de la Zaira unos 
ocho versos ; sea muy enhorabuena; 
pero no sé qué es Zaira. Mr. de La^ 
banda dice que vino : bien veni^ 
do sea ; pero no lo conozco. Empe- 
zó su toeleta ; esto ya lo entendí , gra- 
cias á mi sobrino que me lo explicó, 
no sin bastante trabajo , según mÍ3 
cortas entendederas , burlándose de que 
su tio es hombre que no sabe lo 
que es toeleta. También n^e dixo Ip 
que es modista , piquete , maitre d '^hotet 
y otras palabras semejantes^ Lo que 
no me supo explicar , de modo que 
yo acá me hiciese cargo de ello, fu^ 
aquello de que et xefei de cocina es 
divino ; y lo de matar el tiempo , sien- 
do así que el tiempo es quiea nos 
mata á todos, fué cosa que tampo-- 
co s% me hizo fácil 4c entender, aun- 
que mi intérprete habló mucho , y 
sin duda muy bien sobre este parti- 
colar. Otro ami^o^ que sabe ^t\^^^ 
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4 á lo^^ ménof^ <ÍK:ef :i^e lo.jsabe, me 
explicó lo- qmjevaí^ Misántropo] cu^ 
yo sefntido yo 'ih^aigtlé con sumo cui- 
dado V por ser ^ cosa que me tocaba 
personáltnefitet'y'á la verdad j que una 
4e dos, ó mi lamigo nq me díxo 1q 
que es, ó mUhennana ao 1q enteiif- 
¿ió ; y siendo ^táb^s cosas posibles^ 
y no como quiera^ 3Íno smjfiaaieat^ 
posibles, m^ quedo obligado A sus-p 
pendei* por ahora el juicio hasta te- 
ner mejores infórmese Lo restante me 
lo entendí tal qual^* ingeniándome á 
mi modo , y estudiando acá con pa-» 
ciencia, constancia y trabajo. 

Ya se vé, prosiguió Ñuño, có- 
mo habia de encender esta carra el 
Cdnde- FernaqíGonzalo, si en su. tiem- 
po no habia íh¿, ni deshgbillé^ ni ¿o- 
nete -de noche, liú^iíabia, Ziairu^ ni Mr. 
Banda-, ni'íoef^ttri' rii las - coe/Wraj 
eran divinas, ttl^se*<ooaocián' crapau^ 
dinas , ni cúfé'*^' tó«' mas licores que 
el agua y tít^Mko'sr : i «, 

Aquí' lo-dfaró ttú amigo. Pero yo 
te aseguro 9 B^tj^Beley, que esta m\x^ 



danza, de modas es muy jacómoda, 
hasta para el uso de las palabras , uno 
de los mayores beoeficios con que na^ 
turaleza nos doté* Siendo tan freqüen- 
tes estas mutaciones ^ y tan arbitra-* 
rias j ningún español 9 por bien que 
hable su idioma este mes, puede de« 
cir: el mes que viene entenderé la 
lengua que me hablen mis vecinos, 
mis amigos, mis parientes y mis cria* 
dos. Por todo lo qual , dice. Nuno^ 
mi parecer y dictamen, salvp melhri, 
es, que en cada un año se fíxen las 
costumbres para el siguiente;^ y por con- 
seqiiencia se establezca el idioma que 
se ha de hablar durante sus trescien- 
tos sesenta . y cinco dias. Pero como 
quiera que esta mudanza dimana en 
gran parte ó en todo de los caprichos, 
invenciones ó codicia$ de los sastre^» 
zapateros , ayudas de cámara , modis-^ 
tas , reposteros , ^luquerós y otros in- 
víduos igualmente útiles al vigor y 
gloria de los estados, convendria que 
cierto número Igual de cada gremio 
celebre variar juntas, en las qUales que-» 
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tas de estas rei»petables sesiones ven-*- 
dan los ciegos por las calles en los 
nlt irnos meses de cada un año, al mis- 
mo tiempo que el Kalendario, Alma-^ 
nack y Piscator, un papel que se in- 
titule: I^0ca2>tt/aríonuex;o al uso de los 
que quieran entenderse y explicarse con 
las gentes de moda , fara el año de 
mil setecientos y tantas , y siguientes^ au^ 
mentado j revisto y corregido por una So^ 
ciedad de varones insignes^ con los re- 
tratos de los rnas principales^ 

CARTA XXXVL 
Del mismo , (U mismo. 

i:... 

Prescindiendo de la corrupción de 
la lengua, consiguiente á la de las 
costumbres, el vicio de estilo mas uni« 
versal en nuestros días es el freqüen-^ 
te uso de una especie de antítesis, co- 
mo el del equívoco lo fué en el si-* 
glo pasado. Entonces un Orador na 
se detenía en decir un desatino de 



qualquíera clase que fuese , por no des- 
perdiciar ¿liequivoquHló- pueril y ri- 
dículo; ahora se expone á lo mismo 
por aprovechar una contraposición , fal- 
sa muchas veces. Por exemplo, en el 
año de mil ' setecientos setenta diria 
un panegicista en la oración fúnebre 
de uno 9 que por casualidad se llamase 
fulano Vivo: vengo á predicar con vi- 
veza la muerte del vivo , que murió 
para el mundo; y con moribundos acen-* 
tos la vida del muerto que vive en 
las lenguas de la fama.. En mil sete- 
cientos setenta un gazetista que escri- 
be ^una expedición hecha por los es« 
panoles en América, no sé detendrá 
un minuto en decir: los españoles hi- 
cieron en estas conquistas las mismas 
hazañas que los soldados de Cortés, 
sin cometer las crueldades que aque- 
llos executároUf 
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CARTA XXXVH. 
Del mismo y al mismo. 

4 

Reflexionaado sobre lá/:QaturaIez3 
del diccionario que quería publicar mí 
amigo |NuQo , veo que efectivamente 
se han vuelto muy obscuros y confu- 
sos los idiomas europeos. El español 
ya no es inteligible. I^o mas extra-* 
ño es, que- los dos adjetivos bueno y 
malo ya no se usan : y en su lugar 
se han puesto otros, que en vez de 
ser equivalentes, pueden causar mu- 
cha confusión en el trato común. 

Pasaba yo un dia por el frente de 
uu regimiento formado en parada , cu- 
yo aspecto infundía terror. Oficiales; 
de distinción y experiencia; soldados 
veteranos ; armas bien acondicionadas; 
banderas que daban muestras de las ba- 
las que habían recibido ; y todo lo res- 
tante del aparato, verdaderamente guer- 
rero , daba la idea mas alta del poder 
que lo mantenía. Admiréme de la fuer- 
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za que manifestaba tan buen regimien- 
to ; pero.V las gentes que 'pasaban le 
aplaudían por otro térnuino. Qué ofi- 
ciales tas bonitos! decía una dama des- 
de el coche. Hermoso regimiento ! dixo 
un Greneral , galopando por el frente 
de banderas^ Quétr^pa tan lucida! de- 
clan unos. Bella gente I decian otros. 
Pero ninguno dixo ; este regimiento es- 
tá bueno, 

]Me hallé poco ha en una concnr-» 
rencia en que se hablaba de un hom- 
bre que se deleytaba en fomentar zi- 
zaña en las familias, suscitar pleytos 
entre- los vecinos , sorprehender donce-i 
Has inocentes , y promover toda espe- 
cie de vicios* Unos decian : fatal es ese* 
hombre. Otros : qué lástima que tenga 
esas cosas ! pero nadie d^cia : ese es ua 
hombre malo. 

' Ahora, Ben-^Beléy, qué te parece 
de una lengua en qne $e han quitado! 
las^ voces bueno y mahi Qué te pare- 
cerá de unas costumbres que han hecho 
tal reforma en la lengua ? . 



CARTA ICXXVin. 
Del mismo j al misnHK 

* Dno de los defectos de la nación 
española , según el sentir de los demás 
europeos , es el orgullo. Si esto es asi, 
es muy extraña la proporción en que 
este vicio se nota entre los españoles, 
pues crece según disminuye el carácter 
del sugeto, parecido en algoálo que 
tos físicos dicen haber hallado en el 
descenso de los graves hacia el centro: 
tendencia que crece , mientras mas ba- 
za el cuerpo que la contiene. El Rey 
lava los pies á doce pobres en ciertos 
días del año , acompañado de sus hi-^ 
jos , con tanta humildad , que yo , sin 
entender *el sentid» religioso de esta 
ceremonia , quando asistí á ella , me 
llené de ternura, y prorumpí en lagri-^ 
mas. Los magnates ó nobles de pri-^ 
mera gerarquia , aunque de quando en 
quando hablan de sus abuelos , se fa- 
miliarizan hasta con sus ínfimos cria- 



dos. Los nobles menos elevados hablan 
con mas freqüencia de sus conexiones, 
entronques y enlaces. Los caballeros de 
las ciudades ya son algo pesados en 
punto de nobleza. Antes de visitar á un 
forastero , ó admitirle en sus casas, 
indagan quién fué su quinto abuelo^ 
teniendo buen cuidado de no baxar un 
punto de esta etiqueta , aunque sea en 
favor de un magistrado del mas alto 
mérito y ciencia , y de un militar lleno 
de heridas y servicios. Lo mas es , que 
aunque uno y otro forastero tengan un 
origen de los mas ilustres , siempre se 
mira como tacha inexcusable el no ha* 
ber nacido en la ciudad , donde se ha- 
lla de paso ; pues se da por regla ge-« 
neral , que nobleza como ella no la hay 
en todo el reyno. 

Todo lo dicho es poco en compa-« 
ración de la vanidad de un hidalgo de 
aldea. Este se pasea magestuosamente 
en la triste plaza de su pobre lugar, 
embozado en su mala capa , contem- 
plando el escudo de armas, que cubre 
la puerta de su casa medio caida^ daiw 
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do gracias á Dios y á su provioTencia 
de haberlo hecho. Don Fulanío de Tal. 
Mose quitará el sombrero (aunque lo 
pudiera hacer sin desembozarse ) ; no 
saludará al forastero que llega al me- 
són , aunque sea el General de la pro- 
vincia , ó el Presidente dei primer tri- 
bunal de ella. Lo mas que se digna hsL->^ 
cer es , preguntar si el forastero es de 
casa solar conocida; al fuero de Castilla; 
qué escudo es el de sus armas; y si 
tiene pariente^ iconocidos en aquellas 
cercanías. • 

Pero lo que te i ha de pasmar mas; 
es el grado en que se halla este vicio 
en los pobres mendigos» Piden limos- 
na : si se les niega con alguna aspe- 
reza , insultan «al mismo á quien poco 
antes suplicaban. Hay un proverbio por 
ac4, que dice ; el alemán pide limosna 
cantando , el francés llorando ^ er es- 
pañol regañando. 
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CARTA XXXIX. 

Del mismo, al mismo. 

Focos dias ha que entré una maña- 
na en el quarto de mí amiga Ñuño an- 
tes que él se levantase. Hallé su mesa 
cubierta de papeles , y arrimándome 
á ella con la libertad que nuestra amis- 
tad nos permite , abrí un quadernillo, 
que tenia por titulo observaciones y re- 
flexíones^ sueltas* Quando pensé hallar 
una cosa , por lo menos mediana , ha-> 
lié qué era un laberinto de materias sin 
conexión. Junto á una reflexión muy 
sería sobre la inmortalidad del alma, 
había otra acerca de la danza francesa; 
y entre dos relativas á la patria potes* 
tad una sobre la pesca del atún. No 
pude menos de extrañar este desarre-* 
glo y y aun se lo dixe á Ñuño , quien 
sin {^Iterarse y ni hacer mas movimien- 
to que suspender la acción de ponerse 
una media , en cuyo movimiento le 
cogió mi reparo ^ me respoadló *• mvt^^ 
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Gazel , quaodo intenté escribir mis ol>« 
servaciones; sobre las cosa3 del mundo^ 
y las reflexiones que de ellas nacen , creí 
también sería justo disponerlas en varias 
órdei^Les , como religión , política mo-* 
rat 9 filosofía , &c. j pero quando vi el 
ningún método que el mundo guarda 
en sus cosas f no me pareció digno de 
que estudiase mucho el de escribirlas. 
Así como vemos al mundo mezclar lo 
sagrado con lo profano , pasar de lo 
importante á lo frivolo , confundir lo 
malo con lo bueno, dexar un asunto 
para emprender otro , retroceder y ade- 
lantar á un tiempo , afanar y descui- 
darse , mudar y afectar constancia , ser 
firme , y aparentar ligereza , así tam^ 
bien yo quise escribir con igual desar- 
reglo. Al decir esto , prosiguió vistién- 
dose , mientras fui. ojeando el manus- 
crito. 

Extrañé también que un hombre 
tan amante de su patria tuviese tan 
poco escrito. sobre el gobierno de ellaj 
á lo que me dixo : se ha escrito tanto, 
con tanta variedad en tan diversos tie.m<^ 
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pos , y coa tan diversos sobre el go*» 
bierao de las Monarquías , que ya poco 
^e puede decir de nuevo que sea utíi 
á los estados , 6 seguro para los Aur» 
tores, 

CARTA XL. 

Del mismo y al mismo^ 

. Paseábame yo con Nunó la otra 
tarde por la calle principal de la Corte^ 
muy divertido de ver la variedad de 
gentes que le hablaban , y á quienes él 
respondía. Todos mis conocidos son mis 
amigos y me decia ; porque como saben 
que á todos quiero bien, todos me cor- 
responden. No es el género humano taa 
malo como otros lo suelen pintar , y^ 
como efectivamente lo hallan los que 
no son buenos. Uno que desea y anhe- 
la continuamente á engrandecerse y en- 
riquecerse á costa de qualquiera próxi- 
mo suyo , qué derecho tiene á hallar^ 
ni aun pretender el menor rastro de 
humanidad entre los hombres sus com- 
pañeros ? qué sucede \ Que no \\^^ 
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¿itio recíprocas injusticias en los mis« 
mos que le hubieran producido abun- 
dante cosecha de beneficios ^ si él no 
hubiera sembrado tiranías en sus pe- 
chos. Se irrita contra lo que es natural^ 
y declama contra lo que él mismo ha 
causado* De aquí tantas invectivas con- 
tra el hombre , que de suyo es un ani« 
mal tímido , sociable y cuitado. 

Seguimos nuestra conversación y pa- 
seo ^ sin que el hilo de ella interrum- 
piese á mi amigo el cumplimiento con 
el sombrero ó con ía mano á quantos 
encontrábamos á pie ó en coche. Por 
esta urbanidad , que es casi religión en 
£Tuño f me pareció sumamente extra- 
i!a su falta de atención con un ancia- 
üo de venerable presencia que pasó 
junto á nosotros j sin que mi amigo lo 
saludase y ni hiciese el menor obsequio, 
quando merecía tanto su aspecto. Pa- 
saba de 8 o años j abundantes canas le 
ctibrian la cabeza magestuosa y frente 
arrugada ; apoyábase en un bastón cos- 
toso ; lo soitehia con respeto un laca- 
yo de librea magnifica ^ iba recibiendo 
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fieverenctas del pueblo ; y en toío daba 
i entender un carácter respetable. 

£1 culto coii que veneramos á los 
viejos j m¿ dixo Ñuño i suele ser á ve-u 
ees mas supersticioso que debido¿ Quan** 
do mird á iiii anciano que bá gastado 
sii vida eii alguna dai'rera útil á la pa-* 
tria j ló miro sin áixáá con veneración; 
pero quañdo el tal nú és más que uá 
ente viejo , que de nada ba servido ^ es-» 
toy muy lejos de venerar sus canas¿ 

CARTA XLÍ. 

í)eí mhtno 9 al mismo. 

Nósóti^ósí nói vestimos como sé ves-^ 
dian dos úúl años ha nuestros predece-^ 
iores : los muebles de las casas sonde 
b misma antigüedad de los vestidos : la 
tnisma fecha tienen nuestras mesas^ tra« 
ges de criados / y todo lo restante ; por 
toda lo quál seria imposible explicarte 
t\ sentido de esta voz luxo. Pero ea 
Europa 9 donde los vestidos se arrimaa 
ante» de ser viejos^ y donde los axt^^^ 

Na 



sainos mas viles de la república son lo^* 
legisladores mas respetados , esta voz 
es muy común ; y para que no leas 
varias hojas de papeLsin entender el 
asunto de que se trata , haz cuenta que 
luxo es lá abundancia y variedad do^ 
las cosas superñuas á la vida. 

Los autores europeos están dividi- 
dos sobre si conviene ó no esta varié—' 
dad y abundancia. Ambos partidos traea 
especiosos argumentos en su apoyo. Los 
pueblos , que por su genio inventivo, 
industria , mecánicqi , y sobra de habi- 
tantes , han influido en las costumbres 
de sus vecinos , no solo aprueban , sino 
que predican el luxo , y empobrecen á 
ios otros , persuadiéndoles ser útil lo 
que los dexa sin dinero. Las naciones 
que no tienen esta ventaja natural , gri- 
tan contra la introducción de quanto 
en lo exterior choca á su sencillez y tra* 
ge , y en lo interior los hace pobres. 

Cosa fuerte es que. los hombres, tan 
amigos de distincione^s y precisiones en 
unas materias ^ procedan tan á bulto 
ea otras. Diistlngan de luxo ^ y queda^ 
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tin de acuerdo. Fomente cada puebla 
el luxorrijue resulta de su mismo país^ 
y á ninguno será dañoso. No hay pai$ 
que no tenga alguno ó algunos frutos 
capaces de adelantamiento y alteración. 
De estas modificaciones nace la varie- 
dad ; con ésta se convida la vanidad; 
ésta fomenta la industria 9 y de ésta 
resulta el luxo ventajoso al pueblo; 
pues logra su verdadero objeto , que 
es el que el dinero físico de los ricos 
y poderosos no se estanque en sus co- 
fres , sino que se derrame entre los ar-« 
tésanos y pobres. 

Esta especie de luxo perjudicará al 
comercio grande , ó se^ general ; pero 
nótese que el tal comercio general del 
dia consiste mucho menos en los artí-^ 
culos necesarios que en los superfinos. 
Por cada fanega de trigo , vara de pa- 
ño ó de lienzo que entra en España^ 
quánto se vende de cadenas de relox^ 
vueltas de encaxes , palilleros , abani--i 
eos , cintas , aguas de olor , y otras 
có&as de esta calidad ! No siendo el ge« 
nio español dado á estas fábricas^ al la» 
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]X>bIaqon de España suficiente par^ 
abastecerlas! de pbrerps 5 es imposible 
que jamás compitan los españole^ con 
los extrangeros en este comerck^ , y 
siempre será dañoso á España j pues la^ 
empobrece y la esclaviza al capricho 
de la indiiisti^ia extrangera ; y ésta , ha- 
llandp contiguo pábulo en la extraccioa 
del oro y plata (única balanza de la 
introducción de las modas) tendrá cada 
dia efectos n\s^s exquisitos j y por con-» 
siguiente m^s capaces de agotar el oro 
y plat2^ qu(? tengan los españoles. En 
conseqüencia de ésto 9 estando el atrae-*» 
tivo 4^1 luxo tan apurado y refinado, 
que engaña á los mismos; que conoceq 
que e$ perjudicial ; y juntándose esto 
con aquellq , i^p tiene fin el daño. 

No quedan nifis que dos medios pa<- 
ra evitar que el |uxo sea la total ruina 
de esta nación : p superar la industria 
extrangera , ó privarse de su consumo, 
inventando un luxo xxacional que igual- 
mente lisongeará el orgullo de los pon- 
derosos , y los obligará á hacer á los 
pobres partícipes de sus caudales^ 
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Eí P^'imcr medio parece imposil>!é¿ 
porque la^ ventajas que llevan las fim 
bricas eztr^mgeras á las españolas soa 
Cantas y que no cabe que éstas desban« 
quen á aquellas. ILus que se establece-» 
tin en adelante , y el fomento de las 
que establecidas cuestan á la coroioa 
grandes desembolsos 9 no pueden resar^ 
cirse sino del producto de lo fabricado 
aquí^ y esto siempre será á proporcioa 
mas caro que lo fabricado fuera; coi» 
que lo de fuera siempire tendrá mas des« 
pacho j porque el comprador acude 
siempre adonde por el mismo dinero 
halla mas ventaja en la cantidad ó ca^ 
lidad y ó en ambas. Sí por accidente^ 
que no cabe en la especulación 9 pu# 
diesen estas fábricas dar en el primor 
año el mismo género 9 y por el mis«* . 
mo precio que las extrañas las de fue- 
ra, en vista del auge en que están des* 
de tantos años de los caudales adqui^ 
laidos 9 y viste el fondo ya hecho 9 pue- 
den bien malbaratar su venta ^ mino- 
rando mucho los precios unos quantos 
años ; y en este caso no hay resisten^-; 
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msí áe parte de las nuestras?; 
» El segundo medio ^ que es la. ín-i- 
il^encion de un luxo nacional , parece-- 
rá á muchos un imposible como el pri- 
mero 9 -porque ha mucho tiempo 4^e 
rey na la epidemia de la imitación , y 
4|iye los hombres se sujetan á pensar por 
el entendimiento de otros , y no cad^ 
fino por el suyo. Pero aun asi , retro* 
cediendo dos siglos en la historia 9 ve- 
femois que se vuelve imitación lo que 
ahora parece invención. 

Siempre que para constituir el lu- 
xo baste la profusión , novedad y de- 
licadez, digo, que ha habido dos si- 
glos ha (y por consiguiente no es.im.- 
{K)«ible que lo haya ahora) un luxo 
tiacianal : lo que me parece demos- 
trare de este modo. 

Eñ los tiempos inmediatos á la 
conquista de América, no habla las 
fabricas extrangeras en que se refun- 
de hoy el producto de aquellas mi- 
nas; porque el establecimiento dé di- 
chas fábricas es muy moderno respec* 
to á aquella época: y no obstante ha* 
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bta luso, porque habia profusión, aban* 
dancia y delicadez (que si no lo hu- 
biera habido , no se hubiera gastado 
entonces sino lo preciso ) : luego hubo 
en aquel tiempo un luxo considera- 
ble puramente nacional; esto es, di- 
manado de los artículos que ofrece na- 
turaleza sin pasar los Pirineos. Por qué 
pues no lo puede haber ahora, como 
lo hubo entonces? Y quál fué aquel 
lu JO ? 

Indagúese en qué consistía la mag- 
nificencia de aquellos Ricos^hombres. 
No se avergíiencen los españoles de 
su antigüedad , que por cierto es ve- 
nerable la de aquel siglo; dediqúense 
á hacerla revivir en lo bueno ^ y re- 
mediarán por un medio fácil y loa- 
ble la extracción de tanto dinero co- 
mo arrojan cada año, ¿cuya pérdi- 
da añaden la nota de ser tenidos por 
unos meros administradores de las mi- 
nas que sus padres ganaron á costa 
de tanta sangre y trabajos. 

Extraña «uerte es la de América J 
Parece que está destinada á uo ^x^- 



102 

¿ncit jamás ^1 menor beneficia á sus' 
poseedores» Antes de la llegada de los 
europeos^ sus habitantes ipomiau carae 
humana $ andaban desnudos ^ y los due- 
ños de la mayor parte d^ la plata y 
oro del mundp no tenían la menor 
comodidad d^ la vida^ Después de la 
conquista 9 sus nuevos dueños 9 los espa<« 
fides ^ son los que menos se aprovechan 
de aquella abundancia. 

Volviendo al luxo extrangero y 
aacional y éste en la antigüedad que 
he dicho ^ consistía ^ á mas de varios 
artículos ya olvidados ^ ^n lo exquí^ 
sito de sus abundantes y e^rcelentes ca*- 
hallos, magnificencia de sus casas^ ban^ 
quetes de increíble número de platos 
para cada comida 9 fábricas de Sego^ 
via y Córdoba, servicio voluntario al 
Soberano, bibliotecas particulares, &c» 
todo lo qual era producto de Espa-- 
fia, y se fabricaba por manos espa- 
ñolas. Vuélvanse á fomentar estas es- 
pecies; y consiguiéndose el fin polí- 
tico del luxo (que, como está yá di- 
cho ; es el refluxo de los caudales ex« 



cesivos de los ticos á los |)obres) se 
verá en breves años multiplicarse la 
pobla^rioui salir de miserias los nece« 
6Ítados, cultivarse los eampos, ador- 
narse la$ ciudades, ezercitarse la ju- 
ventud} y tornar el estado su antiguo 
vigor. £st^ ^s fl quadro del antiguo 
luso, cómo retrataremos ^1 moderno f 
Copiemos los pbjetps que se iio$ ofre" 
cen á U vista , i^in lispngearnos , ni 
ofenderlos. lEU poderoso de este siglo 
(hablo 44 fic^pd^l^Q j ^uyo dinero 
fisico es el objeto del luxo) en qu$ 
gasta ^us rentas ^ Despiértanlo dos aya* 
d^ de cámara peynadps y vestidos; 
toma café de Moca ^^^uisito en taz4 
traida de la China por Londres: pó- 
nese una caqiis^ finísima de holanda, 
luego una bata de mucho gusto texw 
da en León de Francia ^ lee un li-- 
bro enqi|2^dernadp en FarU : viste á I9 
dirección de un sastre y peluquero 
francés; sale con un coche, que se 
pintó donde se enquadernó el libro: 
va á comer en vaxilla labrada iguala- 
mente en París ó en Londres las vian?^ 
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'áas calientes, y en platos de Saxo- 
iiía ó de China las frutas y dulces: 
paga un maestro de música, y otro 
de bayle, ambos extrangeros: asiste á 
una opera italiana , bietí ó mal repre- 
sentada, ó á una tragedia francesa, bien 
jp mal traducida; y al tiempo de acos- 
tarse puede decir esta oración : doy 
gracias al cielo de que todas mis ope- 
ilaciones de hoy han sido dirigidas á 
echar fuera de mi patria quanto oro 
y plata ha estado en mi poder. 

Hasta aquí he hablado con rela- 
ción á la política; pues considerando 
solo las costumbres , esto es , hablan- 
do no como estadista, sino como ñ-* 
lósofo, todo luxo es dañoso, porque 
multiplica las necesidades de la vida; 
emplea el entendimiento humano en 
cosas frivolas; y dorando los vicios, 
bace despreciable la virtud, que es la 
única que produce los verdaderos bie- 
nes y gustos* 
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CARTA XLII. 
De Ñafio á Ben-Beley. ' 

Según las noticias qne Gazet me 
lia dado de ti, sé que eres un hom- 
bre de bien, que vives en África; y 
según las que te habrá dado él mis- 
mo de mí , sabrás que soy un hom- 
bre de bien, que vivo en Europa. No 
creo se necesite mas requisito, para 
que formemos el uno del otro un mu- 
tuo buen concepto. Nos estimamos sin 
conocernos; por poco que nos tratá- 
iramos, seriamos amigos. 

El trato de este joven , y el co- 
nocimiento de que tú le has dado crian- 
za , me impelen á dexar á Europa, 
y pasar á África , donde resides. De-* 
seo tratar un sabio africano, pues te 
juro estoy fastidiado de tratar los sa- 
bios europeos, menos unos pocos que 
viven en Europa, como si vivieran en 
África. Quisiera me dixeses, qué mé- 
todo seguiste, y que objeto UtN-a.^^^ ^\i 
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la educacioa ele Gazel. He hallado su 
entendimiento á la verdad muy poca 
cultivado, pero sü cófazon inclinado 
á lo bueno; y comd aprecien en muy 
ppco toda ia erudición del mundo res- 
pecto á la virtud ,• quisiera que nos vi-^ 
niesen de Áfridá unas pocas! docenas 
de ayos como tu^ para encafgai'se de 
la educación de liuestros jóvenes^ en 
lugar de los ayos europeos qüei des- 
cuidan mucho la dirección de los co- 
razones de sus alumnos ^ por llenar' sus 
cabezas de üoticias de Blasoii , cum-> 
piidps franceses, vanidad española, arias 
italianas , y otros renglones de esta 
perfección é importancia. Cosas, que 
«eran sin duda muy buenas , pues tan- 
to $1^^^^<> llevan por enseñarlas^ pera 
que me parecen muy inferiores á las 
máximas ^ cuya práctica observo ed 
Gazel. 

Por medio del estos pocos renglón 

nes? cumplo con su encargo , y con 

mi deseo: todo lo qual me ha sido 

muy fácil. Quán dificultoso me hubie^ 

n sido practicar lo mismo respecto de 
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un turopeó! En el país del mundos 
en que hay mas comodidades para que 
un hombre sepa de otro ^ por la pron- 
titud y seguridad de los correos , se 
halla la mayor dificultad para escri- 
bir éste á aquel. Si como eres moro, 
que jamás me has visto, ni yo te he 
Tiste 9 que vives doscientas leguas de 
mi casa 9 y que eres en todo diferen* 
te de mí , fueras un europeo christia- 
no , y avecindado á diez leguas de 
mi Uigar^ sería obra muy ardua el es- 
éribirte por la primera vez. Primero, 
habia de considerar con madurez lo 
ancho del margen de la carta. Segun^ 
do 9 sería asunto de mucha refíexion 
la distancia que había de dexar en- 
tre el primer renglón , y la extre- 
midad del papel. Tercero y meditaría 
muy despacio el cumplido con que 
habia de empezar. Quarto , no con me- 
nos cuidado estudiaría la expresión cor* 
respondiente para el fin. Quinto , me- 
recería igual atención el saber como te 
habia de hablar en el contenido de la 
carta I ó si habia de dirlgk ^\ ^\&^ 
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curso como hablando contigo solo 9 6 
como con nsiuchos, ó como qon ter- 
cera persona, ó al señorío que puedes 
tener tíi algún lugar, -6 á la exce^ 
lencia tuya sobre varios que tengan 
señoríos, ó á otras calidades semejan-^ 
tes , sin hacer caso de tu persona : na- 
ciendo de todo esto tanta y tan ter^ 
rible confusión 9 que por no entrar 
en ella, dexa muchas veces de escrl«- 
bir un español á otro. 

El Ser Supremo , que nosotros lla- 
mamos Dios 9 y vosotros Alá, es quiea 
hizo África , Europa , Asia y América» 
£1 te guarde los años , y con las felici* 
dades que deseo, á ti, á todos los ame-* 
ricanos , asiáticos, africanos y europeos. 

CARTA XLIII. 

De Gazel á Ñuño. 

La ciudad en que ahora me hallo 
es la única de quantas he visto que se 
parece á las de la antigua España, cu-. 
ya descripción me has hecho muchas 
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teces. El color de los vestidos triste^ 
las concurrencias pocas , la división die 
los dos sexos fielmente observada , las 
mugeres recogidas , ios hombres zelo- 
sos y los viejos sumamente graves , los 
mozos pendencieros , y todo lo restante 
del aparato me hace mirar mil veces el 
Kalendario , para ver ai estamos efecti- 
vamente eu el año que vosotros llamáis 
de 1768 ; ó si en el de i 500 , ó en él 
de lóoo á lo sumo. Sus conversacio- 
nes son correspondientes á sus costum- 
bres, Aqui no se liabla de los suce- 
IOS que hoy vemos, ni de las gen- 
tes que hoy viven, sino de los even- 
tos que ^ ya pasaron, y de los hom-, 
bres que ya fueron. He llegado á du- 
dar, si por arte mágica me represen- 
ta aiguii encantador las generaciones 
anteriores. Si esto es asi , ojalá alcan- 
zara su ciencia á traerme á los ojos 
las edades futuras! Pero sin molestar- 
te mas en este correo, y reservando 
d asunto para quando nos veamos, 
te aseguro que admiro como singu- 
lar mérito en estos habltaat^s. Vidk t^- 
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Verenda que hacen continuamente á las 
cenizas de sus padres. Es una especie 
de perpetuo' agradecimiento á la vi- 
da que de ellos han recibido. Pero 
coma en esta puede haber exceso , co^ 
mo' en todas las prendas de los hom- 
bres y cuya naturaleza á veces suele 
viciar hasta las virtudes mismas, res- 
ponde de lo que se te ofrezca sobre 
este particular. 

CARTA XLIV. 

D€ Ñuño 6 Gazel en respuesta de I§ 

antecedente. 

Empiezo á responder á tu ultima 
carta por donde tú la acabaste. Con- 
firmate en la idea de que' la iiatura*- 
leza del h¿mbri& está corrompida; y 
para valerme de tu propia expresión, 
suele viciar hasta las virtudes mismas. 
La ecofnoimía es^ sin duda una virtud 
moral, y el hormbre que es extrema- 
do en ella, la vuelve en el vicio lla- 
mado avaricia: la UberaKdad se mu« 



isL en prodigalidad : ' y asi de las it^ 
inas restantesé El amor de la patria es 
ciego coriio qualqüíerd otro amor : y 
si el entendimieúrd no lo dirige , pue- 
de muy bien aplaudir' lo malo , y 
despreciar' lo respetable- De esto na- 
ce, que háblatido con ciego cariño de 
Ja antigüedad va el español expuesto 
á Vafiof» yerros^ siempre que no bagai 
ísL distinción siguiente. En dos cíales 
divido los españoles que hablan coa 
entusiasmó de la antigüedad de sü na* 
cion: los que entienden por antigüe^ 
dad el siglo último ^ y los que en es^ 
tá, voz comprelienden el antepasado y 
los anteriores^ 

' - El siglo pasado no nos ofrece co« 
Sá que pueda lísóngearnos. Se me fi- 
gura España desde el fín de 1 500 co« 
toíó una casa grande que ha sido mag- 
ñíñcd, y sólida; pero que por el de- 
curso de los tiempos se va cayendo^ y 
cogiendo debáxo á sus habitantes^ Aquí 
se desploma un pedazo de techo , allí 
se hunden dos paredes, allá se rom--> 
pen do^ colamaíiSy por. esta pasie ^V« 
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ó iin cimiento, f^r aquella se entró 
el agua de las fuentes , por la otra 
se abre el piso; los moradores gimen, 
no saben á donde acudir; aqui se aho- 
ga el dulce fruto del matrimonio fiel 
en la cuna; allí muere de golpes de 
las ruinas , y aun mas de dolor de ver 
este espectáculo el anciano padre de^ 
familia; m^s allá entran ladtones á 
aprovecharse de la desgracia; no lejos 
roban los mismos criados por estar me- 
jor instruidos , lo que no pueden los la« 
drones que \o ignoran. 

Si esta pintura te parece mas poé- 
tica que verdadera , registra la his- 
toria, y verás quán justa es la com- 
paración. Al empezar aquel siglo , to- 
da la Monarquía Española, comprehen- 
didas las dos Américas, media Ita- 
ila y Flandes, apenas podia mantener 
, aoS hombres , y estos mal pagados, 
y -peor disciplinados; seis navios de pé- 
sima construcción, llamados galeones, 
que traian de Indias el dinero que esca- 
pase de los piratas y corsarios; seis 
'galcrsis pelosas ea . Cartagena , . y ; alr 



gunos navios que se- alquilaban segtiO( 
las urgencias para transportes de £spa*« 
fia á Italia, y de Italiiaá España, for-i- 
maban toda la armada real. Las reo» 
tas reales, sin bastar, para mantener 
la Corona , sobraban para aniquilar al 
vasallo por las confusiones íntroduci-» 
das en su cobro y distribución. La agri« 
cultura totalmente arruinada, el comerá 
cío meramente pasivo , y las fábricas 
destruidas eran inútiles á la Monar-^ 
quía. Las ciencias iban decayendo ca« 
dá dia; introducíanse tediosas y vanas 
disputas continuadas que se llamabaa 
filosofía; en la poesía se admitían equi^ 
vocos ridículos y pueriles^j el pronos-» 
tico , que se hacia junto con el alrr 
manak, Iteno de insulseces de astro-^ 
logia judiciaria , formaba casi toda la 
matemática que se conocía ; voces hin- 
chadas y campanudas, frases disloca- 
das, gestos teatrales iban apoderando^ 
se de la oratoria, poética y especula-- 
tiva. Aun los hombres grandes que 
produjo aquella era , solían sujetarse 
al mal gusto del siglo ^ como lo^vsJ^r 
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ws esclavos de tiranos feísimos^ Quién 
pues apiau4 irá tal siglo? 

Pero quién no jse envanece, si se 
habla del siglo anterior ^ en que todo 
jespañol pr^ ^^ ^Id^do respetable ? Del 
siglo en que nuestras armas conquisa* 
taban 1^ dos An^éripas , y }as islas d^ 
Asia; at;errabaQ Á A&ica^ é incpmo^ 
4aban 4 ^oda Europa pon e^éri^itos pe*- 
queños ea número , y grandes por su 
gloria, mantenidos en Italia, Francia^ 
•Alemania y Fiandes; cubrían los ma-^ 
res con esquadras y armadas de na«p 
TÍOS , galeones y galeras : del siglo en 
que la Academia de Salamanca hacia 
<el primer papel entre las ürjíversída^ 
des del mundo ; del siglo en que nues-^ 
tro idioma se hablaba por todos los sa-- 
blos y nobles de Europa. Quién podrá 
tener voto en materias críticas que 
confunda dos épocas tan diferentes, que 
parece la nación en ellas dos pueblos 
distintos? equivocará un entendimien-. 
to mediano un tercio de españoles de- 
lante de Túnez mandado por Carlos I. 
con la guardia de la cuciiiUa de Cár«« 
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los 11. ? á GarcIIaso con Villamedíana ? 
al Brocease con qualquiera de los hu-« 
manistas de Felipe IV. ? á Don Juaa 
de Austria , hermano de Felipe II. , coa 
Don Juan de Austria, hijo de Felí« 
pe IV ? Cre^,r»e que la voz antigüedad 
es demasiado amplia , como la mayor 
parte de las que proaujqipj^ los hom« 
bres. ^on sobrada ligereza. 

La priediljsccioa «con que se sue-* 
le hablar de todas l<as .cosas antiguas^ 
sin distinción de crítica , ^s menos efec*- 
to de ^mor hápia ^11^9 que de odio 
á nuestros contemporáneos. Qualquie- 
ra virtud de nuestros icoetáneos la mi<- 
ramos ^mo un fuerte argumento con*, 
tra nuestros defectos, y vamos á bus*, 
car las prendas de iiuestros abuelos, 
por no «confesar las de nuestros her- 
manos^ con tanto ahínco, que no dis- 
tinguimos el abuelo que murió en su 
cama, sin haber salido de ella, del 
que murió en campaña, habiendo vi- 
vido siempre cargado con sus armas; 
ni dexamos de confundiral abuelo .nues- 
tro, que no supo quantas leguas tle- 
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rte x^n grado geográfico, coa los Ala- 
bad, y otros que anunciaron los des-» 
cubrimientos matemáticos, hechos un 
siglo después por los mayores hombres 
4é aquella facultad. Basta que no los 
hayamos conocido, para que los que-' 
raínos; ^sí como basta que tratemos 
á'fós de nuestros dias, para que sean 
objeto de nuestra envidia ó desprecjk>. 
Es tan ciega, y tan absurda esta 
indiscreta pasión' á la antigüedad , que 
üit amigo mió, bastante gracioso por 
<fierto, hizo una exquisita burla de 
uq[o de los que adolecen de esta en- 
fermedad. Enseñóle un soneto de los 
mas hermosos de Hernando de Her- 
rera , dfciéndole que lo acababa de 
componer un condiscípulo suyo. Ar- 
rojólo al suelo el imparcial crítico , di- 
cléndole que no se podia leer de pu- 
ro insípido y floxo. De alli á pocos ^ 
días compuso el mismo muchacho una 
octava insulsa , si las hay , y se la 
llevó al oráculo , diciendo que ha- 
bía hallado aquella composición en un 
i2}anuscrito de letra de la moaja de 
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M¿s:ico. Al oírlo , exclamó el otro^ 
esto si que es poesía , invención , len-^ 
gua:ge , armonía , dulzura , fluidez p ele-* 
ganda , elevación , y tantas cosas mas 
que se me olvidaron ; pero no á mi 
sobrino , que se quedó con ellas de 
memoria , y quando oye ó lee algu* 
na^ infelicidad del siglo pasado delan- 
te de algún apasionado de aquella era, 
siempre exclama con increíble entu- 
•íasnjio irónico: esto sí que es inven- 
oion, poesía, lenguage, dulzura, ar- 
monía , fluidez , elevación , &c, 
í. Espero cartas de Ben-Beley; y tq 
manda á tu Ñuño. 

CARTA XLV. 

« 

De Gazel á Ben-^Beley. 

Acabo de llegar á Barcelona. Lo 
2X>co que he visto de ella me asegu- 
ra ser cierto el informe de Ñuño. El 
juicio que formé , por instrucción su- 
ya^, del genio de los catalanes es tan 
acertado , y tal la utilidad de tst^ "^^va?- 



cipaáo , que por un par de Provincias 
semejantes pudiera el Rey de los chris-*. 
tianos trocar sus dos Atnéricas. Mas 
provecho redunda á su Corona de la 
indusjtria de estos pueblos, que de la 
pobreza de tantos millones de indios. 
Si yo fuera señor de toda España , y 
me prects^aran á escoger los diferen-» 
tes pueblos de ella por mis criados,^ 
haría á ios catalanes mis mayordomos. 
Esta plaza es de las mas impor^: 
tantes de la península ; y por tasAí^ 
BIX guarnición es numerosa y lucida^f 
l^orq.ue entre otras tropas se hallan aquí 
las que llaman guardias de infantería 
española. Un individuo de este cuer- 
po está en la misma posada que yo 
desde antes de la noche que llegué: 
ha congeniado sumamente conmigo por 
su franqueza , cortesanía y persona: 
es muy joven, y su vestido es el mis- 
mo que el de los soldados rasos ; pe- 
ro sus modales lo distinguen fácilmen- 
te del vulgo soldadesco^ E:s:trañé esta 
contradicion , y ayer en la mesa , que 
en e$tas posadas llaman redonda , por** 
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que no tienen asiemo preferente, vi¿n«- 
dole tan familiar y tan bien recibi- 
do con los oficialas mas viejos del cuer- 
po , que soni tan respetables, no pude 
:iguaatar mas mi Curiosidad acerca de 
su cl^se 9 y así le pregunté quien era» 
jSoy, me díJto> cadete de este cuer- 
po, y de h compañía de aquel caba« 
jilero, señalando á un anciano vene*- 
rabie con la cabeza cubierta de canas, 
1^1 cuerpo lleno de heridas, y el as* 
pectp guerrero. Sí » señor , y de mi 
icompañía, dixo el viejo. £s nieto y 
l^^redero de im compañero mió que 
matároa á mi tado en la batalla de 
Campo Santo : tiene veinte años de 
edad) y cinco de servicio : hace mejor 
d exercicio que todos los granaderos 
del batallón : es un poco travieso , co- 
mo los de su clase y edad: los viejos 
no lo extrañamos, porque son lo que 
fuimos , y serán lo que somos. No sé 
qué grado es ese de cadete, dixe yo. 
Esto se reduce , dixo otro oficial , á 
que un joven de buena familia sienta 
plaza : sirve doce ó catorce años ^ ba^-^ 
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cíenáo siempre él • servicio 4é soldado 
raso; y después de haberse portado, 
coíno es' regular se' argi^a de síu na— 
tímisnto, es promovido al honor de 
Hevar una bandera con las armas del 
Rey y divisas del regimiento. En-to^ 
do este tiempo suelen consumir sus pa- 
trimonios* por la indispensable decen- 
cia xron que se tratan , y por las oca- 
siones de gastar qué se les presetttany 
siendo su residencia én'esta ciudad , que 
es lucida y deliciosa^ 6 en la. Oorte¿ 
que es costosa. Buerí áuéldo gotürá^, 
dixe yo, para estar tanto tiemjpo-siii 
ti carácter de oficial, y eon gastos co- 
mo si lo fueran. £1 prest de soldado 
rasó, y nada mas, díxo el primero;- 
en nadase distinguen, sino en que- no 
toman ni aun eso, pues lo dexan con' 
algunia grarificacion mas al soldado que- 
cuida sus armas y fornitura. Pocos ha- 
brá, insté yo, que sacrifiquen de ese 
modo su juventud -y patrimonio. Có- 
mo pocos? saltó el muchacho. Somos 
cerca' de doscientos; y si se adthitea 
tóáoíí los que pretenden íer admitidos, 
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llegaremos á dos mil. Lo mejor es, 
que nos estorbamos mutuamente para 
el ascenso , por el corto número de va- 
cantes , y grande de cadetesj pero mas 
queremos estar montando centinelas coa 
esta casaca , que dexarla. Lo mas que 
hacen algunos es beneficiar compañías 
de caballería, ó dragones, quando la 
ocasión se presenta, si se hallan ya im- 
pacientes de esperar; y aun así que- 
dan con tanto afecto al regimiento^ 
como si viviesen en él. Gracioso cuer- 
po, exclamé yo, en que doscientos no- 
,bles ocupan el hueco de otros tantos 
plebeyos, sin mas paga que el honor 
de la nación! Gloriosa nación, que pro^ 
duce nobles tan amantes de su Rey! 
poderoso Rey, que manda á una na-^ 
cion, cuyos nobles individuos no an- 
helan mas que á servirle , sin reparar 
^a qué clase 9 ni con qué premio! 
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CARTA XLVX 

De Ben-Beley á Nuno. 

Cada día me agrada mas la noticiad 
de la continuación de tu amistad coa 
<jazel mi discípulo^ De ella inñero que 
ambos sois hombrea de bien* Lo^ maU 
Tados no pueden ser amigos^ Etí vana 
se juran mil veces mutua amistad y es» 
trecha unión : en vano trabajaif unidos 
en algún objeta común í nuríca creeré 
que se quieran. £1 uno eúgafk al otro, 
y éste á aquel por recíprocos intereses 
de fortuna ó esperanza de ella. Para 
esto sin duda necesitan ostentar una 
amistad firml^ma con una aparente 
confianza ; pero de nadie descontiaa 
mus que el uno del otro y porque ei 
primero conoce lo>¿ fraudes delí según* 
do , á méno> que se recaten mutua- 
mente el uno del otro ;' en cuyo caso 
habrá mucho menos franqueta , y por 
consiguiente menos amistad. No dudo 
que ambos se uoaa muy de veras en 



daño de un tercero ; pero perdido éste 
entre los dos , inmediatamente riñen 
por quedar uno solo en posesión del 
bocado que arrebataron de las manos 
del perdido : asi como dos salteadores 
de camino se Juntan para robar al pa- 
sagero ^ pero luego se hieren mutua- 
mente sobre repartir lo que han roba- 
do. Dto aquí viene , que el pueblo ig* 
norante se admira quando vé convertí** 
da en odió la amistad que tan fírme y 
•pura le parecía. Alá! Alá! quién cre- 
yera que aquellos dos se separaran al 
icabo de tarítos años? Qué corazón el 
del hombre ! qué inconstancia ! Adon- 
de te refugiaste, santa amistad ? dónde 
te hal^larémos? Creíamos que tu asilo 
era ef pecho de qualquiera de estos 
dos , y ambos te destierran ! Pero conf 
sidérense la» circunstancias de este caso, 
y se conocerá que todas estas son vanas 
declamaciones é injurias al corazón hu- 
mano. Si el vulgo (tan discretamente 
llamado profano por un poeta filósofo 
latino , cuyas obras me envío Gazel ) 
si el vulgo ^ digo 9 profano su^^v^t^ V%. 
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cla:se de éstd, y otras maravillas , no se 
espantaria de tantas. Eatenderia qu^ 
aquella amistad no lo fué ; ni merecía 
mas nombre que el de una mutua trai^ 
cion conocida poi: ambas partes , y man- 
tenida por las mismas el tiempo que 
les pareció conducente. 

Al contrario , entre dos corazones 
rectos la amistad crece con el trato. £1 
recíproco conocimiento de las bellas 
prendas ^ que por días se van descu<« 
bríendo , aumenta la mutua estimacioa. 
El consuelo que el hombre bueno reci- 
be viendo crecer el fruto de la bondad 
de su amigo , lo estimula á cultivar 
mas y mas la suya propia. Este gozo, 
que tanto eleva al virtuoso , jamás pue- 
de llegar á gozarle , ni aun a conocerle 
el malvado. La naturaleza le niega ua 
número grande de gustos inocentes y 
puros en trueque de' las satisfacciones 
iniquas que él mismo se procura fa- 
bricar con su talento siniestramente di«» 
rígido. En fin dos malvados que se ju2^ 
gan felices á costa de delitos , se miran 
coa en?idia > y la parte d.e aquella pros- 



ftvi&sii que goza el uno » es tormento 
para el otro. Pero dos hombres justos 
jque se hallan en alguna situación dir 
^ chosa , gozan no solo de la propia di*- 
cha 9 sino también de la del otro. De 
donde se infiere , que la maldad , aun 
en el mayor auge de la fortuna , es a-r 
bundante semilla de rezelos y sustos; 
y que al contrario la bondad , aun quan« 
do parece desdichada , es fuente per^n« 
,ne de gustos , deleytes y sosiego. £st^ 
es mi dictamen sobre la amistad de los 
buenos y malos; y no lo fundo solo 
en esta especulación , que me parece 
justa , sino en repetidos ezcmplares qu^ 
übuada^ en el mundo. 

CARTA XLVD. 

¡h Ñuño á Befh-Bel^ , 'en rfí^ma 4 

la anterior. 

Veo que nos conifbrmamos mucho 
eti las ideas de virtud 9 amistad y vit- 
elo 9 como también en la justicia que 
hacemos al corazoa.del.hoiubi^ tivxa^ 
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dio de la universal sátira que paáécé 
la humanidad en nuestros dias. Bien me 
lo prueba tu carta ; pero si se publi- 
case , pocos la entenderian. La mayor 
patre de los lectores la tendría por ^ua 
trozo de moral abstracto , y casi de 
ningún servicio en el trato humano; 
Reirianse de ella los mismos que llo- 
ran algunas veces de resultan de no ob- 
servarse semejante doctrina. Esta es una 
de nuestras flaquezas , y de tas mas 
antiguas , pues nó fué el siglo de Au-t 
gusto el L, que dio motivo á decir: co^ 
Hozco lo mejor j^ y sigo lo peor ; y desde 
aquel al nuestro han pasado' muchos^ 
todos muy parecíidos los unos á los 
otros. 

CARTA XLVni. 

Del mismo y al mismo» ^'' 

He visto en una de las cartas que 
te escribe Gazéí un retrato horroroso 
del siglo actual , y la ridicula defensa 
de él , hecha por- un hombícf superfi-t 
vml é igaoraniet Partamos te diferea-^ 



tía tÁy^o' entre los dos pareceres; "y 
sin dexaif' de conoce que no es la tvét 
tan buena ni tan mala como se dice,^ 
confeseníoá <jue lo peo? que tiene esré 
áiglo es que lo defiendan como cosa 
propia semejanteiá abogados. £1 qué 
sabe en ésta carta oponerse á la dethav 
siada rígida crítica de Oázel , es capar . ^ 
de perider ia mas segura causa. Em- 
prende lá defensa Como otros muchos 
por el lado que mjiestra mas flaquera 
y ridiculez. Si en lugar de querer sos- 
tener estas locuras^', 'se hicrera cargo 
de lo que merece verdaderos aplausos, 
hubiera-dado sin duda-* al africano me- 
jor opinión de la era en que vino á Eu- 
ropa.- Otro' efecto le ^'hubiera caíTsado 
utik réhcion de la suavidad de cosrúiü¡^ 
bres ^ humanidad en la guerra y úsbbi\í 
uso de las victorias , blandura én^l^ 
got>iernoS'^ adelantamientos matemdtí^ 
eos y fisícos , mutuo- comercio de talen'-» 
tos por medio de las traducciones <|it¿f 
se hacen én todas lenguas de qualqiiíií^ 
ra obra que sobresale en alguna de ellasí 
Qttáodo todíis estas veatájas tvoj^t2ait^& 



efectivas como lo parecen ^ pueden á 
Icr menos hacer equilibrio con la enu- 
meracíoa de desdichas que hace Ga- 
zel ; y siempre que los bienes y ma- 
les , los delitos y las virtudes estén en 
igual balanza , nó, puede llamarse tan 
infeliz el siglo en que se note esta igual-* 
dad, respecto del número que nos mues^ 
tra la historia de tantos llenos de hor« 
rores y miserias , sin una época siquie- 
ra que consuele el género humano. 

CARTA XLIX. 

De Gai^el á Ben-Beley. 

Quién creyera que la lengua^ tení-« 
da por la mas hermosa de Europa dos 
siglos ha , se vaya haciendo una de las 
menos apreciables ? Tal es la priesa que 
se dan los españoles á echarla á perder» 
El abuso de su ñexiDilidad , digámos- 
lo asi } la poca economía en frases y 
figuras de muchos autores del siglo pa« 
sado , y la esclavitud de los traducto- 

^fes del presente á sus originales 9 han 
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despojado i este idioma de sus natura^ 
les hermosuras , quales eran laconismo, 
abundancia y energía. Los franceses 
han hermoseado el suyo al paso que 
ios españoles han desfigurado el que 
tanto habían perfeccionado. Un pá^ra- 
ío de Montesquieu y otros coetáneos 
tiene tal abundancia^ de las tres hermo- 
suras referidas , que no parecían cater 
en el idioma francés ; y siendo ante-, 
ríores en un siglo , y algo mas los au- 
tores que han escrito en buen castella- 
no , los españoles del dia parece que 
%an hecho asunto formal de humillar 
-él lenguáge de sus padres. Los traduc- 
tores é imitadores de los extrangeros 
son los que mas han lucido en esta 
empresa. Como no saben su propia len- 
gua , porque no se dignan de tomarse 
el trabajo de estudiarla quando se ha- 
llan con una hermosura en algún ori- 
ginal francés , ingles 6 italiano , amon*- 
tonan galicismos , italianismos y angli-* 
císmos% con lo qual consiguen todo lo 
siguiente: 

I .° Defraudan el original 3ie suNtx- 
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dadero mérito , pues no dan la verda« 
dera idea en la traducción. 2.^ Anadea 
al castellano mil frases impertinentes» 
^ ° Lisongcan al extrangero , hacién-* 
^ole creer que la lengua española es 
.subalterna á las otras. 4.^ Alucinan á 
.muchos jóvenes españoles , disuadién- 
jdolos del indispensable estudio de su 
JengjLia natural* 

Sobre estos particulares suele decÍF« 
.me Ñuño : algunas veces me puse i 
traducir , siendo muchacho, varios tro- 
zos de literatura extrangera ; porque 
así como algunas naciones no tuvieron 
ú menos el traducir nuestras obras ea 
los siglos en que éstas lo merecian , así 
debemos nosotros portarnos con ellos 
jen lo actual. El naétodo que seguí fué 
é&tifi^ Leia un párrafo del original con 
todo cuidado ; procuraba tomarle el 
jsentido preciso ; lo meditaba mucho en 
mi mente , y luego me preguntaba á 
mí rnismo : sí yo hubiese de poner en 
.castellano la idea que me ha produci-r 
do esta especie que he leido', cómo 
lo iiatia ? Después cecagacitaba si.^lgun 
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que se le pareciese. Si me figuraba que 
si , iba á leerlo y y tomaba todo .13 
que juzgaba ser análogo á lo que de- 
seaba. Esta familiaridad con los espa- 
ñoles del siglo XVI , y algunos del 
XVII me sacó de muchos apuros j . y 
sin esta ayuda es formahnente impo**' 
sibíe el salir de ellos . á no cometer 
los vicios de estilo que son tan comunes» 
Mas te diré. Creyendo la transmir 
gracion de las artes tan firmemente 
como cree la de las almas qualquie«- 
ra buen pitagorista, he creido ver en 
el castellano y latin dé Luis Vives^ 
Alonso Matamoros, Pedro Ciruelo, Fran- 
cisco Sánchez, llamado el Brocease, 
Hurtado de Mendoza, Ercilla , Fr» Luis 
de Granada, Fr. Luis de León, Gar- 
cilaso, Argensola, Herrera, Alaba, Cer^ 
vantes, y otros, las semillas que tan 
felizmente han cultivado los franceses 
de la. mitad última del siglo pagado, 
de que tanto fruto han sacado los del 
actual. En medio del justo respeto que 
siempre han observado las i^Yuyci^.^ ^^^ 



pañolas en materias de religión y de 
gobierno, he visto en los teferidos au- 
tores excelentes trozos, así de pensa-* 
mientos , como de locución aun en las 
inaterias frivolas de pasatiempo gra-* 
cioso; y en aquellas en que la crítí-* 
ca con sobrada libertad suele mezclar 
lo frivolo con lo serio, y que es pre* 
cisatnénte el género que mas atractivo 
tiene en lo moderno extrangero , baito 
'mucho en lo antiguo nacional, así ea 
lo impreso , como en lo inédito. En 
'ñn concluyo , que bien entendido y 
practicado nuestro idioma , según lo 
han manejado los autores arriba di«« 
chos, no necesitamos echarlo á perder 
en la traducción de lo que se escrí-» 
be bueno ó malo én lo restante de £u^ 
r6pa : y á la verdad , prescindiendo 
de lo que se ha adelantado en físi- 
ca y matemática, no hacen absoluta 
falta las traducciones. 

Esto suele decir Ñuño , quando ha« 
bla seriamente en este punto. 
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CARTA L. 

De Gazel á Ben-Beley. 

Et uso fácil de la imprenta , el inu« 
cbo comercio, las alianzas entre los 
príncipes y otros motivos, han hecho 
comunes á toda Europa las produc- 
ciones de cada reyno de ella. No obs- 
tante , lo que mas ha unido á los sa- 
bios europeos de diferentes países es 
él número de traducciones de unas len- 
guas en otras; pero no creas que es- 
ta comodidad sea tan grande como te 
figurarás desde luego. En las ciencias 
positivas no dudo que lo sea, por- 
que las voces y frases para tratarlas 
fn todos los países son casi las mis- 
mas , distinguiéndose éstas muy poco 
en la sintaxis , y aquellas soto en la 
terminación ó pronunciación de las ter- 
minaciones; pero en las materias pu- 
ramente de moralidad, crítica, histo- 
ria ó pasatiempo suele haber mil yer- 
ros en Jas traducciones ]^ot W Ntcfv^v 
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incloles de cada idioma. Una frase , al 
parecer la miáma, suele ser en la reali-i 
dad muy diferente , porque en una 
lengua es^ sublime y en otra baxa^ y ea 
otra media. De aquí viene que no 
solo ho se da el verdadero sentido 
que tiene en una ^ si se traduce exac- 
tamente, sino que el mismo traduc- 
tor no la entiende , y por consiguien^* 
te da á su nación una siniestra idea 
del autor extrangero, siguiendo á tal 
exceso alguna vez este daño, que s^ 
dexan de traducir muchas cosas bucr 
tías porque suenan mal á quien em- 
prenderla de buena gana la traducción, 
si le sonasen bien; como sí le acom- 
pañ;tí*an las cosas necesarias para este 
ingrato trabajo, á saber, su lengua, 
la extraña, la materia y las costum- 
bres también de ambas naciones. 

De aquí nace la imposibilidad po- 
sitiva de traducir algunas obras. El 
poema burlesco de los ingleses, inti- 
tulado Oudibras y no se puede pasar á 
otra lengua ninguna del continente d^ 
Europaé for lo mismo , auncfi pasa^ 
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ráti los pirineos las letrillas satíricas de 
Góngora , y muchas comedias 4e Mo- 
liere no gustarán por lo propio sino 
en Francia 9 aunque sean todas com- 
posiciones perfectas en sus líneas. £s« 
to que parece desgracia, lo he mira- 
do siempre como fortuna. Basta que 
Itís hombres sepan participarse los fru- 
tos que sacan de las ciencias y artes 
¿tiles , sin que también se comuniquea 
sus extravagancias. La nobleza fran- 
cesa tiene cierta especie de vanidad que 
expresó el cómico censor en la come- 
dia le GlorieuXy sin que convenga co- 
municar tal necedad á la española; por« 
que ésta , que es por lo menos tan va- 
na como la otra, se halla muy bien re- 
prehendida del mismo vicio á su mo- 
do en la executoria del drama intitu- 
lado el Domine Lucas ^ sin que se pe-^ 
gue igual locura á la francesa, Har- 
, tas ridiculeces tiene cada nación sin co« 
piar á las extrañas. La imperfección en 
que se hallan aun hoy las facultades 
beneméritas de la Sociedad humana^ 
prueba que necesitan d^ todo ^V <¿^'&x^tx^ 
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nnMo de ías naciones que conoceh la 
utilidad de la cultura. 

CARTA LI. 

Del mismo j al mismOm 

Una de las pafabras , cuya expli- 
cación ocupa mas lugar en el Diccio- 
nario de mi amigo Nufio es la voz pq^ 
lítica , y su adjetivo derivado político. 
Quiero copiarte todo el párrafo ; dice 
así: 

^Política viene de la voz griega, 
que significa ciudad ; de donde se infie- 
re que su verdadero sentido es la cieri'^ 
cia de gobernar pueblos , y que los _po//- 
ttcos son aquellos que están en semejan- 
tes encargos , ó por lo menos en carre- 
ra de llegar á estar en ellos. En este 
supuesto aquí acabaria este artictilo^ 
pues venero su carácter ; pero han usur- 
pado este nombre otros sugetos que se 
hallan muy lejos de verse en tal situa- 
ción , ni de merecer tal respeto. De la 
eorrupcioa de esta palabra apropiada á 
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semejantes gentes , oace la precisión de 
extenderme mas. 

Políticos de esta segunda clase son 
unos hombres que no sueñan de noche 
y de dia sino en hacer fortuna por quan« 
tos medios se ofrezcan. Las tres po- 
tencias del alma racional , y los cinco 
sentidos del cuerpo humano se reducea 
á una desmesurada ambición en todos 
ellos* Ni quieren , ni entienden , ni se 
acuerdan de cosa que no vaya dirigida 
á este fín. La naturaleza pierde toda 
su hermosura en el ánimo de estos. Ua 
jardin no es fragranté , ni una fruta de« 
liciosa, ni un campo ameno, ni un bos^ 
que frondoso , ai las diversiones tienen 
atractivo , ni la comida sabor , ni la 
conversación gusto , ni la salud alegría^ 
ai la amistad consuelo , ni el amor de-« 
licia 9 ni la juventud fortaleza. I^íada 
importan las cosas del mundo en el dia^ 
la hora , el minuto , que no adelantan 
tan paso en la carrera de la fortuna; 
Los demás hombres pasan por varias 
alteraciones de gustos y penas ; pet'o 
estos no conocen mas que un. |^x^ ^ -^ 
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les el de adelantarse , y así tienen , no 
por pena , sino por tormento inaguan- 
table toda contingencia , y las infinitas 
casualidades de la vida humana. Para 
^Uos todo inferior es un esclavo ^ todo 
igual un enemigo ^ todo superior un ti« 
ratio. La risa y el llanto en estos hom-« ' 
bres son como las aguas de un rio que 
han pasado por parages pantanosos: 
vienen tan turbias , que no es posible 
distinguir su verdadero color y sabor. 
Él- continuo artificio ^ que ya se hace' 
segunda naturaleza en ellos ^ los hace 
insufribles aun á sí mismos. Se pídea 
cuenta del poco tiempo que han deia- 
do de aprovechar en seguir por entre 
precipicios el fantasma de la ambícidn 
que los guia. £n su concepto el diaes 
corto para sus ideas , y demasiado lar- 
gó para las de los otros. Desprecian al 
hombre sencillo , aborrecen aldiscreto^ 
parecen oráculos al Publico , pero soa 
tan ineptos , que un criado interior sa- 
be todas sus flaquezas , ridiculeces , vi-« 
dos , y tal vez delitos ; según el ver- 
dadero proverbio francés ^ que ninguna 
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es héroe para con su ayuda de Glámará* 
De aqui nace revelarse tantos secr(;tos» 
descubrirse tantas inaquinaciones ; y en 
substancia , mostrar los hombres ser 
defectuosos ^ por mas. que quieran pa- 
recer semidiós es.'' 

: - En medio de ló odioso que*;es y 
debe ser al común de los hombres el 
que está agitado de semejante 4^1i|:io9 
y que á manera del frenético debiera 
estar encadenado , porque no baga da^ 
So .á quantos hombres , mugareis y. ni- 
fios encuentra por las calles, suele 3er 
divertido su manejo para el qi^e^ lo. vé 
de. l^os. Aquella diversidad\4e asti^w 
ci^* y ardides y artificios es : }:^i ^ ogtóa-^ 
cioso. espectáculo para^ qulea l^j^la^te-^ 
me. Eero paralo que no b^t^ilft, p^r 
cdencia humana •e&> para. miri^l tsjga^^^i^f 
^as máquinas manejadas por un iggo^ 
fante ciego ^ que se figura á si mis- 
mo tan incomprehensible , como los de* 
mas lo conocen necio. Creen muchos 
de estos que la mala intención pue- 
de suplir ai talento, á la viveza, y 
ül demás conjunto que se vé ca ui^c^ 
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chos libros 9 pero en pocas perso^^ 
lias. 

CARTA LIL 

De Ñuño á GazeL 



*Entre ser hombre ide bien , y no ser 
hombre de bien^ no hay medio. Si lo 
hubiera y no sería tantp el número de 
picaros. La alternativa de no hacer mal 
á alguno > ó de atrasarse uno. mismo 
si no hace algún mal á otro, es de 
una tiranía tan despótica, que solé 
puede resistirse á ella por la invenci- 
ble fuerza de la virtud; pero la vir« 
tud está muy desayrada en la corrup» 
cion del mundo , para tener atracti-i* 
vo alguno. Su mayor trofeo es el res.-*» 
peto de U menor parte de los hom« 
lires. 



CARTA Lía 

De Gazel á B^n-Beley. 

Ayer estábamos Nuno y yo al bal- 
cón de mi posada viendo á un niño 
jugar coü una caña adornada de cin- 
tas y papel dorado. Feliz edad, ex- 
clamé yo, en que aun no conoce el 
coraron las verdaderas penas y falsoi 
gustos de la vida! Qué le importatl 
á este niño los grandes negocios del 
mundo? qué daño le pueden ocasio*^ 
nar los malvados? qué impresión pue- 
den hacer las mudanzas de la suerte 
próspera ó adversa en su tierno cora-^ 
líon? 

Te equivocas, me dito Ñuño. Si 
^ se le rompe esa caña con que juega^ 
si otro compañero se la quita ^ si su 
madre le regaña porqué se divierte coa 
ella; 16 verás tan añigido como uft 
General con la pérdida de la batalla, 
ó un MihiStro con su caida .Créeme^ Ga- 
zel : la miseria humana se ^t<^^oi¿\^-« 
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na á la edad de los hombres : va mu- 
dando de especie, conforme el cuer-- 
po va pasando por edades; pero el bom« 
bre es mísero desde la cuna al sepulcro* 

CARTA LIV, 

Del mismo ^ al mismo. 

La voz fortuna , y la frase hacer 
fortuna me han gUi»tado en el diccio-- 
narío de Ñuño. Dt^spues de explicara- 
las , añade lo siguiente: el que aspi- 
re á hacer fortuna por medios hon^ 
rosos, no tiene mas que uno en que 
fundar su esperanza; a saber, el mé« 
rito. El que sea menos escrupuloso tie« 
ne mayor numero en que escoger; á 
saber, todos los vicios y las aparien- 
cias de todas las virtudes. Escoja se- 
gun las circunstancias lo que mas le 
convenga, ó por junto, ó por menor; 
ocultamente, ó á las claras; con mo-* 
deracioa ó &ia ella. 
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CARTA LV. 

Del mismo y al mismo. 

Para qué quiere el hombre hacer 
fortuna? decia Ñuño á uno que no 
piensa en otra cosa. Com prebendo que 
el pobre necesitado anhele por tener 
que comer ; y que el que está en me- 
diana constitución ) aspire á procurar- 
se algunas mas conveniencias;. pero tan-» 
tú conato y desvelo para adquirir dig- 
nidades y empleos á qué conducen i No 
lo veo. En el estado de medianía en 
que me hallo 9 vivp con tranquilidad 
y sin cuidado. Mis operaciones no soa 
objeto de la critica agena, ni motivo 
de remordimiento para mi propio co- 
razón.. Colocado en la altura que tu 
apeteces ^ no comeré mas , no dormi- 
ré mejor , ni tendré mas amigos , ni lie 
de libertarme de las enfermedades co- 
munes á todos los hombres: por, con- 
siguiente no tendría entonces mas gus-> 
losa vida que ten^o ahora. SoIq ux^^ 
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reflexión me hizo ea otros tiempos pea* 
sar alguna vez en declaradme cortesa* 
no de la fortuna, y solicitar sus fa- 
vores. Quán gustoso mé sería^ decía-» 
\^ me á mí mismo, el tener en mi nia<-« 
no los medios de hacer bien á mis 
amigos! y luego llamaba á mi me-^ 
moría los nombres y prendas de los^ 
mas queridos, y los empleos que les. 
daría quando yo fuese primer Minis- 
tro; pues nada menos apetecía, por*^ 
que con nada menos se contentíiba mi: 
oficiosa ambición. Este es mozo de ex-^^ 
celentes virtudes y costumbres, selec- 
ta erudición y genio afable; quiero dar-* 
le un Obispado. A otro sugeto de con<» 
sumada prudencia, genio desinteresa^ 
do, y lo que se llama don de gen- 
tes; hágole'Vírey de México. Aquel es 
soldado de vocación, me consta su va- 
lor personal, y su cabeza no es me- 
nos guerrera que su brazo; le daré 
un bastón de General. Aquel otro , so-»- 
Vre ser de una casa de las mas dis^ 
tinguidas del reyno, está impuesto ea 
eJ derecho de gentes^ tiene, ua mayo^ 
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razgo quantioio, sabe disimular una pe- 
fia y un gusto, ha tenido la curiosi- 
dad de leer todos los tratados de pa-* 
ees, y tiene de estas obras la mas com-* 
pleta colección ; lo enviaré á qualquie- 
tSL de las embaxadas de primera cla- 
se, y así de los demás amigos* Qué 
consuelo para mí, quando me pueda 
mirar como segundo criador de todos 
estos4 

". No solo, mis amigos serán partí- 
cipes de mí fortuna, ~sino también coa* 
,inas fuerte razón lo serán mis parien- 
tes y criados. Quáaros primos, sobri- 
nos y tíos vendrán de mi lugar y de 
los inmediatos á acogerse á la sombra 
de mi poder ! No seré yo como muchos 
poderosos, que no conocen á sus pa^ 
rientes pobres. Muy al contrario y o mis- 
mo presentaré al Publico todos estos 
novicios de fortuna, hasta que estén 
colocados , sin negar los vínculos coa 
que naturaleza me ligó á ellos. A su 
•llegada necesitarán mi auxilio; que des- 
pués ellos mismos se harán lugar por 
sus prendas y talentos , y ma^i ^^c^t \^ 
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obligación ^ desarme ayroso. 

Mis criados, que habrán sabido asis« 
tir con trabajo y lealtad á mí perso«- 
na, pasando malas noches, llevar mis 
órdenes, y haoer mi voluntad; quán 
acreedores son á mí beneficencia ! Co« 
locarélos en varios empleos de honra 
y provecho. A los diez años de mi ele* 
vacion la mitad del imperio será he<» 
chura miaj y moriré con la compla* 
cencía de haber colmado de bienes i 
quantos hombres he conocido. 

Está consideración es sin duda muy 
grata para quien tiene un corazón na« 
turalmente benigno, y propenso á la 
amistad : es capaz de mover el pecho 
menos ambicioso, y sacar de su reti-* 
ro al hombre mas apartado, para ha« 
cerle entrar en las carreras de la for- 
tuna y autoridad; pero' dos reflexio-¿ 
nes me entibiaron el ardor que me ha- 
bía causado e&te deseo de hacer bien 
á otros. La primera es la ingratitud, 
tan freqüente, y casi universal, que se 
halla en las hechuras, aunque sean de 
la mas inmediata obligación; de lo qual 
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caáa uno paede tener suficientes prue« 
bas en su respectiva ei^fera. La segua« 
da es que el poderoso así colocado no 
puevie dispensar los empleos y digni- 
dades según su capricho y voluntad, si- 
no seguu el mérito de los concurren- 
tes. No es dueño de los puestos, sino 
üdínínistrador, y debe considerarse co- 
mo hombre caido de las nubes, sin vín- 
culos de parentesco, amistad ni gra- 
titud ; y por tanto tendrá muchas ve- 
ces que negar su protección á, las per* 
sonas de su mayor aprecio, por no ha- 
cer agravio á un desconocido benemé- 
rito. Solo puede disponer á su arbi- 
trio, concluyó Ñuño, de los sueldos que 
goza , según los empleos que exer« 
ce ^ y de su patrimonio peculiar. 

CARTA LVL 

Del mismo , al mismo. 

Los dias de correo ó de ocupación 
suelo pasar á una casa inmediata á la 
mia^ donde se juntan bastscal^ ^^« 
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my que forman una graciosa tertulian 
Siempre he hallado en su conversa^ 
Ciou cosa que me quite la melancolía^ 
y abstraiga de pensamientos serios y 
pesados; pero la ocurrencia de hoy me 
ha hecho mucha gracia. Entré quando 
acababan de tomar café , y empezabati 
á conversar. Una señorita se iba á po- 
ner al clave ; dos señoritos d^ poca 
^ad leian con mucho misterio un pa- 
pel en el balcón; una dama estaba ha« 
•ciendo una escarapela; un oficial Jo- 
ven estaba vueUo de espaldas á la ohU 
menea; un viejo empezaba á roncar 
en una silla poltrona á la lumbre; un 
abate miraba al jardín 9 y al mismo 
tiempo leia algo en un libro negro y 
dorado ; y otras gentes hablaban. Sa— 
ludáronme al entrar todos , menos unas 
tres señoras , y otros tantos jóvenes que 
estaban embebidos al parecer en una 
conversación la mas seria. Hijas mias^ 
decia una de ellas, nuestra España nun» 
casera mas de lo: que es. Bien sabe el 
pielo que me muero de pesadumbre, por* 
que quiero mucho á mi patri*. Verguea* 
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Eá tengo ele ser española, decur ísl $e«» 
gunda. Qué dirán las nsiciones extra^-- 
ñas! Jesús, y quánto mejor hubiera si- 
do quedarme yo en el convento de Fran* 
cia, que no venir á España á ver estas 
miserias! dixo la. que aun no había ha- 
blado. Teniente Coronel soy yo, y con 
algunos méritos extraordinarios; pero 
quisiera ser Alférez de Usares en ün- 
gíia, primero que vivir en España: di-« 
«a .uno de los tres^ que estaban con las 
tres. Bien lo he dicho mil veces, dixo 
otro del triunvirato, bien lo he dicho yo5 
la Monarquía no puede durar lo que 
queda del siglo : la decadencia es rápi- 
da, la ruina inmediata. Lastiipa como 
ella! válgame Dios! Pero, señor, di-* 
xo el que quedaba, no se toma provi- 
dencia para semejantes daños? Me atur- 
do. Créanme vmds. que en estos ca- 
sos siente un hombre saber leer y.escri-* 
bir. Qué dirán de nosotros mas allá de 
los pirineos? 

Asustáronse todos al oír semejan- 
tés lamentaciones. Qué es eso? decían 
unos. Qué hay ? repetiua otios. Pw^^r 



guian las tres parejas sus quejas y gemí-* 
dos , deseoso cada uno , y cada una de 
sobresalir en lo enérgico* Yo tambiea 
me sentí conmovido al oír tanta ponde- 
ración de males ; y aunque menos inte- 
resado que los otros en los sucesos de 
está nación, pregunté quál era el mo^ 
tivo de tanto lamento. Es acaso, di— 
xe yo , alguna noticia de haber desem** 
barcado los argelinos en la costa de 
Andalucía, y haber devastado aque- 
llas hermosas Provincias ? No , no , md 
dixo una dama: no, no; mas que eso es 
lo que lloramos. Se ha parecido alguna 
nueva nación de indios bravos, y ha in-- 
vadido el nuevo México por el norte ? 
Tampoco es eso , sino mucho mas que 
eso, dixo otra de las patriotas. Alguna 
peste , insté yo , ha acabado con los ga- 
nados todos de España , de modo que 
esta nación se vea privada de sus lanas 
preciosísimas ? Poco importaría eso, di- 
xo uno de los zelosos ciudadanos, res— 
pecto de lo que pasa. 

Fuiles diciendo otra infinidad de 
dsíños públicos á que están expuestas las 



monarquías , preguntando^ alguno de 
ellos había sucedido , quando al cabo 
de mucho tiempo, lágrimas , sollozos^ 
suspiros , quejas , lamentos , llantos , y 
hasfa invectivas contra los astros , es- 
trellas y cielos , la que habia callado, 
y que parecía la mas juiciosa de todas, 
exclamó con voz muy dolorida : cree- 
rás , Gazel , que en todo Madrid no se 
ha hallado cint^ de este color por mas 
que se ha buscado ? 

CARTA LVII. 

Del mismo y al mismo. 

Si los vicios comunes en el método 
europeo de escribir la historia son tan 
capitales como te tengo avisado , te es- 
pantará otro mucho mayor y mas co^ 
mun en la historia que llaman univer- 
sal. Apenas hay nación en Europa qué 
no haya producido un escritor, ó bien 
compendioso , ó bien extenso de la his- 
toria universal ; pero qué trazas de ser 
universal ? A mas de las pceoc\x^íL¿v^- 
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nes que guj^ las plumas , y ios respe* 
tos que at^ las manos á estos histo- 
riadores generales , comunes con los 
obstáculos iguales de los historiadores 
particulares , tienen uno muy singular 
y peculiar de ellos , y és , que cada uno^ 
escribiendo con individualidad los fas« 
eos de su nación , los . anales gloriosos 
de sus reyes y generales , los progresos 
hechos por sus sabios en las ciencias, 
contando cada cosa de estas con unas 
menudencias en la realidad desprecia- 
bles ; cree firmemente que cumple para 
con las demás naciones con referir qua-^ 
tro ó cinco épocas notables , y nombrar 
quatro ó cinco hombres grandes , aun-, 
que sea desfigurando sus nombres. El 
historiador universal ingles gastará mu- 
chas hojas en la noticia de quien fué 
qualquiera de sus corsarios , y apeonas 
dice que hubo un Turena en el mundo. 
El francés nos dirá de buena gana coa 
igual exactitud quién fué el primer ac- 
tor que mudo el sombrero por el mor- 
rión en los papeles heroycos de su tea- 
tro} y por poco se olvida de quien 
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fué el Düique de Malboroug. 

Qué chasco el que acabo de llevar ! 
dixomé Ñuño 9 qué chasco ! Pocos dias 
ha engañado por el título de una obra 
en que el autor nos prometía las vidas 
4e todos los grandes hombres del mun^ 
do , fui á buscar unos quantos amigos 
míos y de mi mayor estimación 9 y no 
bailé siquiera los nombres de ellos. Voy 
por el abecedario i encontrar los Or«-^ 
doños , Sanchos y Fernandos de Casti- 
ila y los Jaymes de Aragón , y nada^ 
Xiada dice de ellos. 

Entre tantos grandes hombres como 
despreciaron su sangre durante ocho si« 
glos en ayuda de su patria , y por sa«* 
cudir el yugo de tus abuelos , apenas 
dos ó tres han merecido la atención de 
este historíadorr Botánicos ^ insignes 
Humanistas , Estadistas , Poetas ^ Ora« 
dores anteriores con mas de un siglo^ 
y. algunos dos, á las Academias france-* 
sas , quedan sepultados en el olvido 9 si 
210 se leen mas historias, que éstas. Fi-« 
lotos holandeses ^ vizcaínos ^ portugués 
ses que navegarouco^ tanta osadía. c<;v^ 
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mo pericia , y por consiguiente tan be- 
neméritos de la sociedad, quedan cu- 
biertos con igual velo. Los soldados ca- 
talanes y aragoneses y tan ilustres ea 
ambas Sicilias y sus mares por los años 
de 1280 9 no han parecido digaos de 
fama postuma á los tales^ compositores^ 
Doctores cordoveses de tu religión y y 
descendientes de tu pais , que conser— 
' váron en España las ciencias mientras 
ardia la península en guerras sangrien-i 
tas y tampoco ocupan una llana de la 
tal obra. 

Creo que se quejarán de igual des« 
cuido las otras naciones menos la del 
autor : qué mérito tiene , pues , para 
llamarse universal ? Si un sabio de Siam- 
china se aplicase á entender algún idio- 
ma europeo y y tuviese encargo de su 
Soberano de leer alguna historia de és- 
tas • é informarlo de su contenido , juz- 
go que ceñiría su dictamen á estas po- 
cas líneas : ^he leído la historia uni«« 
versal 9 cuyo examen se me ha come-* 
tldo , y de su lectura infiero que ea 
agüella pequeña parte del mundo ^ qu^ 



llaman Europa, no hay mas que una 
nación cultivada , es á saber , la patria 
del autor , y los demás son unos pal-* 
6es incultos , ó poco menos , pues ape- 
nas tiene media docena de hombres 
ilustres cada uno de ellos,. por mas que 
nos hayan quedado tradiciones de pa« 
dres á hijos , por las quales sabemos 
qué centenares de años ha arribároa á 
nuestras costas algunos navios europeos^ 
los quales dieron noticia de que sus pai- 
ses en diferentes eras han producido 
varones dignos de la admiración de la 
posteridad. Digo que los tales v¡agero$ 
deben ser despreciados por sospechosos 
^n punto de verdad en lo que contaron 
de sus patrias y patriotas, pues apéna^ 
se habla de ellas , ni de sus hijos en es- 
ta historia universal , escrita por un eu« 
ropeo 9 á quien debemos suponer cotñ'- 
pletamente instruido en las letras de 
toda Europa 9 pues habla de toda ella.'* 
En efecto , amigo Ben-Beiey , no 
creo que se pueda ver jamás una his- 
toria universal completa , mientras se 
^iga el método de escribirla uno sola 
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6 muchos de un mismo pais« 

No se juntaron los astrónomos da 
todos los países para observar el paso 
de Venus por el disco del sol? no se 
comunican todas las Academias. sus ob- 
«ervaciones astronómicas ^ sus experí-i^ 
xnentos físicos , sus adelantamientos ^tk 
todas las ciencias ? Pues señale cada, 
nación quatro ó cinco de sus hombre» 
mas grandes é ilustrados ^ menos pre-« 
ocupados , mas activos y laboriosost 
trabajen estos en los anales por lo res^ 
pectivo á sus patrias t júntense después 
las obras que i'esultan del trabajo de 
los de cada nación > y de aquí se for-* 
me una verdadera historia universal, 
digna de todo aquel tal qual crédito 
que merecen las obras de los hombre»« 

CARTA LVIII. 

Vel tnisnió , ál mismos 

Hay lina secta dé sabios en la fe>« 
páblida literaria , que lo son á poca 
costa: estos sód los críticoSé Aóós ea- 
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teros ^ y tnuclios , necesita et liomli^ef 
para saber algo de las ciencias huai^j- 
nas; pero ea la crítica (qual se usa) 
desde el primer dia es uno consumado. 
Sujetarse á los lentos progresos del en- 
tendimiento en las especulaciones rti¿t- 
temáticas , en las experiencias de la fi- 
isica j en las confusiones de la jurispru** 
dencia , es no acordarse de la cortedad 
de nuestra vida , que por lo regulit 
no pasa de sesenta años , rebaxando de 

. estos los que ocupa la debilidad de la 
niñez, el desenfreno de la juventud j y 

• las enfermedades de la vejez. Se hUmí- 
lla mucho nuestro orgullo con esta re«» 
flexión: el tiempo qué he de vivir, corñ- 
parado con ekque necesito para saber, 
es t^l que apenas puede llamarse tiem- 
po. Qüátito mas nos Hsipilgea esta otra 
determinación ! Si no puedo por el íiio- 
tivd dicho aprender facultad alguna, 
persuado al mundo y á mí mismo que 
las poseo todas , y pronu^ncio ex tripth* 
de sobre quanto oigo , veo y leo. 

Pero no creas que en esta clase se 
comprebenden ios verdaderos ctvxv^<^%« 
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Los hay dlgnisimos de todo respeto. 
Pues ea qué se dífereacian 9 y en qué 
se han de distinguir ? La regla fixa pa- 
ra no confundirlos es ésta : los buenos 
hablan poco sobre asuntos» determina*- 
dos y coa moderación : los otros son 
como toros ^ que forman la intención, 
cierran los ojos , y arremeten á quanto 
encuentran por delante , hombre y ca-* 
. bailo y perro , aunque se claven la es- 
pada hasta el coracon» Si la compara* 
clon te pareciere baxa , por ser de un 
ente racional con un bruto ^ créeme 
que no lo es tanto , pues apenas pueden 
llamarse hombres los que no cultivan 
su razón , y solo se valen de una espa- 
cie de instinto que les queda para ha- 
cer daño á todo quanto se les presen- 
te I amigo ó enemigo ^ débil ó fuerte, 
inocente ó culpado. 
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CARTA LIX. 

Del mismo ^ at mismo. 

' Dicen en Europa que la historiad 

es el libro de los reyes. Si esto es así, 
y la historia se prosigue escribiendo 
como hasta ahora ^ cree firmemente 
que los reyes están destinados á leer 
muchas mentiras además de las que 
oyen. Nó dudo que una * relacioil exac- 
ta de los hechos principales de los hom-« 
bres ^ y una noticia de la formación, 
auge, decadencia y ruina de lo:» esta-» 
dos , darían en breves hoías á un prín- 

' cipe lecciones de ló que ha de hacer sa- 
cadas de lo que otros haii hecho. Pero 
dónde se halla esta relación y esta no- 
ticia? No la hay ^ Ben-Beley ^ no la 
hay , ni la puede haber. Esto último 
te espantará ; pero se te hará muy fá- 
cil de creer si lo reflexionas* Un he- 
cho no se puede escribir sino en el tiem- 
po en que sucede , ó después de suce- 
dido. En eJ tiempo del eveato> c^^ tí\>x- 
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ma se encargará de ello ^ sin que la 
detenga alguna razón de estado ^ ó al- 
guna preocupación? Después del he- 
cho 9 sobre qué documentos ha de tra- 
bajar el historiador que lo transmita 
á la posteridad ^ sino sobre lo que de- 
záron escrito las plumas que he dicho ? 
Yo mandara quemar y decia yo á 
Kuño , de buena gana todas las histo- 
rias menos la del siglo presente. Daría 

- el encargo de escribir ésta á un hom- 
bre lleno de critica ^ imparcialidad y 
juicio. Los meros hechos sin aquellas 
reflexiones , que comunmente hacen mas 
importante el mérito del historiador 
que el peso de la historia en la mente 
de los que la leen formarían toda la 
obra. Y dónde se imprimirla? dixo Nu- 
ño i Y quién la leería ? y qué efecto 
produciría? y qué pago tendría el es- 
critor? Era menester, anadió con gra- 
cia, era menester imprimirla junto al 
cabo de Hornos ó al de buena Espe- 
ranza, y leerla á los Otentotes, ó á 
los I^^tagones ; y aun así me temo que 

«Jgunos sabÍQ& dft Vo% c^^ b^bci $ia 



¿náa á su modo aun entre aquellas Mo- 
ciones , que nosotros nos servimos d« 
llamar salvages, dirian al oir tantos y 
tales sucesos á quien lo$ estuviera lei« 
yendo: calla, calla: no leas esas fá<« 
bulas llenas de ridiculeces y barbaria 
dades: y los mozos proseguirían su dan* 
za, caza ó pesca, sin creer hubiese en 
•1 mundo conocido parte alguna don** 
de pudiesen suceder tales cosas. 

Prosígase , pues , escribiendo la his- 
toria , como se hace en el dia ; déxense 
á la posteridad noticias de nuestro si* 
gloy de nuestros héroes y de nuestros 
abuelos con poco mas ó menos la mis*» 
Sna autoridad que las que nos envió 
la antigüedad acerca de los trabajos de 
Hércules, y de la conquista del Ve^ 
'Hocino. Equivoqúese la fábula con la 
bistoria , sin mas diferencia que es-*> 
cribirse ésta en prosa, y la otra en 
verso ; sea la armonía diferente , pero 
la verdad la misma, y queden nues- 
tros nietos tan ignorantes de lo que su- 
cede en este siglo, como nosotros lo es- 
tamos de lo que sucedió en el d& ^^^^« 
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Uno de los tertulianos quiso par- 
tir la diferencia entre el proyecto iró- 
nico de Ñuño , y lo anteriormente ex- 
puesto , opinando que se escribiesen 
tres géneros de historias en cada siglo: 
una para el pueblo , en la que hu- 
biese efectivauíente caballos llenos de 
gente arma4a, dioses amigos y con- 
trarios , y sucesos maravillosos : otra 
mas auténtica, pero tan sincera, que 
descubriese del todo los resortes que 
mueven las grandes máquinas ; esta se-« 
ría para uso de las gentes medianas: 
otra cargada de reflexiones políticas 
y morales en impresiones poco numero- 
sas , meramente reservadas ad umm 
trincipum^ 

No me parece mal esta treta ea 
lo político í y creo que algunos his- 
toriadores españoles la han executado: 
á saber , Garibay con la primera mi- 
ra, Mariana con la segunda , y So- 
lís con la tercera. Pero yo no soy po- 
lítico, ni aspiro á serlo; deseo solo 
ser filósofo, y en esre ánimo, digo 
5UC la verdad ^o\a ts dv^na de lie- 



mar el tiempo, y ocupar la atención 
de todos los hombres, aunque singu-' 
larmeate de los que mandan á otrog/ 

CARTA LX. 

Del mismo f al mismo^ 

Si los hombres distinguiesen el abu- 
so y el hecho del derecho, no serian 
tan freqüentes, tercas é insufribles sus 
controversias en las conversaciones fa« 
miliares. Lo contrario, que es lo que 
se practica, causa una continua con^ 
fusión, que ' mezcla mucha amargura 
en lo dulce de la sociedad. Las pre-«' 
ocupaciones délos individuos hacen mas 
densas las tinieblas, y se empeñan los 
hombres en que ven mas claro, mien- 
tras mas cierran los ojos. 

Donde se palpa mas esto es en 
la conversación de las naciones, ó ya 
quando se habla de su genio, ó ya 
quando se trata de sus costumbres ó 
de su idioma. Me acuerdo de haber 
oido á mi padre 9 dice Ñuño hablan^ 
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¿Lo Í9 esto mismo y que á últimos del 
5ÍgÍQ p^s^do, tiempo 4§ í? eof^ripe- 
4a4 de Carlos n,*quaado Liiís XÍV 
tomaba todos los medios de adquirir- 
se el amor de ios españoles , como 
principal escalón, para que su aietQ 
subiese al trono de esta Monarquía, to-* 
das l^s esquadras francesas tenian ór-« 
dea de cpnforniarse en quanto pudie* 
Sfen con }as costumbres españolas, siem-* 
pre que ^rrib^sen á algún puerto de 
fsta península. E>^o fprqiaba un pun« 
fo muy principal de las instrucciones 
que llevab^t^ los comandantes He es- 
quadras , navios y galeras. Era muy ar-« 
ireglado á la buena pplítica, y podía 
{ibrir mucho camino para los proyec- 
tos futuros; pero ^i abuso de esta sa- 
bia preocupación hubo dQ tener ma- 
Iqs efectos con un lance sucedido en 
Cartagena. El caso es, que llegó á aque( 
Puerto una corta esquadra francesa. Su 
Coq:)andante destacó un oficial en una 
l^incha para presentarse al Gobernador 
y cumplimentarlo de su parte; pero le 
maadó ^ue áutes de ^desembarcan: ^4 
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el muelle 9 observase si en el trage de 
los españoles había alguna partícula-b- 
ridad (}ue pudiese imitar la oficialidad 
fr^acesa , para coaformarse quanto pu- 
diese coa las costumbres del paisj y 
^ue le diese parte inmediatamente , áa« 
tes de saltar en tierra. Llegó al muelle 
el oficial á las dos de la tarde , tiempo 
el mas caloroso de una siesta de Julio. 
Miró (^ué gentes acudían al desembar* 
¿adero; pero el rigor del calor habia 
despoblado el muelle , y solo habia ea 
él por casualidad un grave religioso coa 
sus anteojos puestos , y no lejos un ca« 
ballero anciano también con anteojos. 
El oficial francés , mozo intrépido 9 mas 
apto para llevar un brulote á incen^ 
diar una esquadra, ó para abordar 
un navio enemigo , que para hacer es« 
pe^ulaciones morales sobre las costum- 
brjps de los pueblos-^ inñrió que todo 
yasaÜQ.de la Corona de España de qual<> 
quier sexo , edad ó clase que fuese 9 es- 
taba obligado por alguna ley hecha 
en cortes, ó por alguna pragmática-»san- 
cioa e]9 fuerza 4e ley ^ á VLtx^ ^"^ ^^ 
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y ¿e noche uti par de anteojos por 
Ip menos. Volvió á bordo de su co- 
mandante , y le dio parte de lo que ha- 
bía ooservado. Decía quát fué el apu-« 
ro de toda la oficialidad para hallar 
tantos pares i^e anteojos quantas na- 
rices iiabia , es imposible. Quiso la ca^* 
sualidad que un criado de un oficial 
que hacia algún género de comercio 
en los viages de su amo, llevase unas 
quantas docenas; y de contado se pu-« 
siéron los suyos el oficial y algunos que 
lo acompañaban y la tripulación de la 
lancha de vuelta para el desembar- 
cadero. Quando llegaron á él, la no- 
ticia de haber entrado la esquadra fran- 
cesa había llenado el muelle de gen- 
te, cuya sorpresa no fué comparable 
con cosa de este mundo , quando des- 
embarcaron los franceses, mozos por 
la mayor parte, primorosos en su tra- 
ge, alegres en su porte, y cargados 
con tan importunos muebles. Dos ó 
tres compañías de soldados de galeras, 
que componían parte de la guarnición, 
líabiaa concurrido con el pueblo ; y 
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como aquella especie de tropa anfibia 
se compoQÍa de la gente mas desalma* 
da de España 9 no pudieron contener 
la risa^ Los franceses poco sufridos pre- 
guntaron la causa de aquella mofa coa 
mas gana de castigarla , que de inqui- 
rirla. Los españoles duplicaron las car- 
caxadas, y la cosa paró en lo que se 
puede creer entre el vulgo soldades- 
co. Al alboroto acudió el Gobernador 
de la plaza y el Comandante de la es- 
quadra. La prudencia de ambos, co- 
nociendo de doq.de dimanaba el desór» 
den y las couseqiiencias que podia te- 
ner, apaciguó coa algún trabajo la gen- 
te, no habiendo tenido pogo para en« 
tenderse los dos xefes , pues ni éste 
entendía el español, ni aquel el francés; 
y menos se entendían un capellán de 
la armada y un clérigo de la plaza, 
que coa ánimo de ser intérpretes em- 
pezaron á hablar latin , y nada com-« 
prehendian de las mutuas preguntas 
y respuestas por la gran curiosidad, 
y por la variedad de la pronunciación, 
y el mucho tiempo que el ptvm&to ^^^sp* 



tó en reírse del segundo ^ pof que |)ro** 
nunciaba ásperamente la u, y el se- 
gundo del primero y porque pron^uncia« 
ba ^1 díphtongo au como e y mientras 
los soldados y marineros se matabaOi^ 

CARTA LXL ^■ 

Del mismo y al mismom 

En esta nación hay un libro muy 
aplaudido por todas las demás. Lo he 
leído ^ y me ha gustado sin duda ; pero 
no dexa de mortificarme la sospecha 
de que el sentido literal es uno 9 y el 
verdadero es otro muy diferente. Nin— 
guna obra necesita mas que ésta del 
diccionario de Ñuño. Lo que se lee es 
una serie de extravagancias de un loco^ 
que cree que hay gigantes y encanta-» 
dores y &c. algunas sentencias en bqca 
de un necio'9 y niuchas escenas de la 
vida bien criticadas ; pero lo que hay 
debaxo de esta apariencia, es en mi 
concepto un conjunto de materias pro« 
fundas é importantes* 
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Creo que el carácter ¿e algunos es« 
critores europeos (hablo de los clási- 
cos de cada nación ) es el siguiente. Los 
españoles escriben la mitad de lo que 
imaginan : los franceses mas de lo que 
piensan por la calidad de su estilo : los 
alemanes lo dicen todo 9 pero de ma- 
nera que la mitad no se les entiende: 
los ingleses escriben para si solos. 

, CARTA LXII. 

'De Ben-Beley á Ñuño en respuesta 

de la XLIL 

El estilo de tu carta ^ que acabo 
dt recibir , me prue))a ser verdad lo 
que Gazel me ha escrito de ti tan re- 
petidas veces. No dudaba yo que pu- 
diese haber hombres de bien entre vos- 
otros. Jamás creí que lá honradez y 
rectitud fuesen peculiares á éste ó ai 
otro clima ; pero aun así creo que hs^ 
sido singular fortuna de Gazel el en- 
contrar contigo. Le encargo que te fre- 
cuente i y áú que me envíen uvvdL t^^« 



clon de tu vida y prometiéndote que te 
enviaré una muy exacta de la mia 9 pues 
á lo que veo 9 somos los dos que me- 
recemos mutuamente tener un perfecto 
conocimiento el uno del otro. Alá tQ 
guarde» ^ 

CARTA LXIIL 

De Gazel á Ben^Beley^ 

Arreglado á la difínicion de la xot 
politica 9 y su derivado político f segua 
la entiende mí amigo Ñuño ^ veo un 
número de hombres que desean mere- 
cer este nombre^ Son tales ^ que coa 
el mismo tono dicen la verdad y la 
mentira : no dan sentido alguno á las 
palabras Dios , padre , madre , hijo^ 
hermano , amiffo y verdad , obligación^ 
justicia , y otras muchas que miramos 
con tanto respeto , y pronunciamos con 
tanta veneración los que no nos tene- 
mos por dignos de aspirar á tan alto 
timbre con tales competidores. Mudan 
de rostro mil veces 4xvas á menudo que 
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de vestido. Tienen provisión hecha de 
cumplimientos , de enhorabuenas y pé- 
sames. Poseen gran caudal de frases de 
mucho boato , y ningún sentido. A 
costa de inmenso trabajo han adqui- 
rido cantidades innumerables de ceños, 
sonrisas j carcajadas , lágrimas ^ solio* 
20S , suspiros ^ y ( para que i)e vea lo 
que puede el entendimiento humano ) 
" hasta desmayos y accidentes. Vi ven sus 
"^ almas en unos cuerpos íiexibles y do- 
blegables , que tienen varias docenas 
de posturas para hablar y escuchar , ad- 
mirar , despreciar , aprobar y repro- 
bar y extendiéndose esta profunda cien-^- 
cia teórico-práctica desde la acción mas 

* importante hasta ^ el gesto mas frivolo. 
Son en fin veletas y que siempre seña- 
lan el viento que hace ; reloxes que no- 

* tan la hora del sol } piedras que mani- 
fiestan la ley del metal , y una especie 
de índice general del gtan libro de las 
Cortes. Pues como estos hombres no 
hacen fortuna? Porque gastan su vida 
en exerc icios inútiles , y vanos ensayos 
de su cieucia. De dónde vleue ^^ xvc> 



sacan el frtito de sus trabajos? Les 
faira , dice Ñuño , una cosa. Quál es 
la cosa que les falta? No les taita oíbá^ 
dice Nudo ^ que eatendimieato. 

CARTA LXiV. 

Del mismo , al mismo^ 

A poco tiempo de mí introduccíóil 
en esta Corte me encontré en una casa 
de ella con los tres memoriales siguien- 
tes. Como era precisamente éntóiíces 
la temporada que los christianos lláiiiañ 
carnaval ó carnestolendas , creí que se- 
ría chasco de los que se acot»tumbraa 
en semejantes dta^ en estos plises, pues 
no pud« jama» creer que se hubieraii 
escrito de veras tales peticiones. Vía- 
los Ñuño f y rtiQ dixo , que no dudaba 
.de la sinceridad! de íos que las fírmai-^ 
ban; y que ya que las remitía ¿ su 
inspección , no solo les poaia informes 
favorables de oficio , sino como amigo 
se empeñaba muy eficazmente para que 
yo admitiese los informes y las súplicas* 
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Si te cogen de taa buea humor co- 
mo cogieron á Ñuño , creo que tani-> 
bien las aprobarás. No se te hagan m- 
creibles ; pues yo que estoy presen- 
ciando lances aun mas ridículos', te 
aseguro ser muy regularen Expondré 
los tres memoriales por el ór4en coa 
que vinieron á mis manos. 

Primer memorial. Señor moro : Jua- 
na Cordoncillo , Magdalena de la Seda 
y compañía , apuntadoras y armadoras 
de sombreros , establecidas' en Madrid 
desde el año de 1748 en el nombre y. 
con poder de todo el reyno , digo gre-» 
mió , con el mayor respeto representa- 
mos á V : que habiendo desempeñado 
las comisiones y encargos,, así de den<^ 
tro como de fuera de la Corte , con: 
general aprobación de todas las cabe- 
zas de nuestros parroquianos ^ en el 
arte de cortar , apuntar y armar som- 
breros según las varias modas que ha. 
habido en el expresado término,. es- 
tamos en grave riesgo de perder nuestr. 
tro. caudal , y lo que es mas , nuestro 
honor y fama , por lo escaso c^fe ^'íXiw 

S 



et tiempo ea matena de invención de 
nueva moda en nuestra facultad, ame- 
nazando pcózima é irreparable ruina 
el nobilísimo arte de sombrerripedia. 

Quando nuestro exército volvió de 
Italia j se inttoduxo el sombrero á la 
chambery con la punta del pico tan agu-* 
da 9 que á falta de lanoeta podía servir 
para sangraír aunque fuese á una niña 
de poca edad^ Duró esta moda muchos 
años y sin mas innovación que la de 
algunos indianos que forraban su som- 
brero 9 así armado ^ en alguna lanilla 
del mismo castor. 

£1 exercicio á la prusiana fué épo*- 
ca de nuestro gremio , porque desde 
entonces se varió la forma de los som- 
breros , minorando en mucho lo agudo^ 
lo ancho , y lo largo del dicho pico. 

Continuó esto asi hasta la guerra 
de Portugal , de cuya vuelta ya se in« 
novó el sistema , y nuestros militares 
íntroduxéron. y llevaron otros sombre- 
ros armados á la beau-vau. £sta muta- 
ción dio, nuevo fomento á nuestro co- 
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atuvimos todas á pique it ^r^ 
¿ernos quandó se hubo de divulgar la 
moda de llevar los sombreros debaxo 
del brazo i como iaféntároii algunos 
de los que en Madrid tienen voto eti 
tsisL materia ; pero duró poco el alisto. 
Volvieron á cubrirse en agravio de los 
peynados primorosos; volvimos á triun-' 
far de los peluqueros j y volvió nues- 
tra industria á tlorecer. Quisimos ce-> 
lebrar solemnemente esta victoríá con- 
seguida por una' revolución favorable; 
no se nos permitió ; pero nuestro Se- 
cretario la señaló en los anales de ñues^ 
tra república sombreril ^ y señalaulá qu^ 
fu¿, la archivó^ 
* Se acabó esta modít 9 y se introdu- 
xo- la de armarse á la suiza , con cuyd 
producto creímos que en breve circu-* 
laria tanto dinero físico enrre nosotníSF 
como puelde haber eñ los catorce can-^ 
tones ; p^ro los peluqueros fratic^se$[ 
acabaron con esta moda , intróducieO-i-i ' 
do unos sombreros casi imperceptíMesí^* 
para quien no tenga buena vista ó buea^' 
microscopio. , ^i --^ 

Sa 



,. Los ingleses , eternos ¿mulos Úe los 
franceses , no solo en las armas y 1er- . 
tras , sino en industria , nos iban á iur*. 
troducir sus gorras de montar á caba* 
Up 9 con lo que eramos perdidas si^ ; 
remedio ; pero Dios mejoró sus horas^ . 
y quedamos como antes y pues vemos 
se perpetua la moda de sombreros ar- 
mados á la invisible con una continuar* 
cion 9 y digámoslo asi , coa una inmu<* 
tabilidad que no tiene exemplo*, ni lo 
han visto nuestras antiguas d^ gremio. - 
Esta constancia será muy buena en ío . 
moral ; pero en lo político , y parti*- 
cularmeate para nuestro ramo y es muy 
tnala : ya no contamos con este oñcion •. 
Qualquiera ayuda de cámara , lacayo 
y yolaorte sabe armarlos , y nos hace- 
mos cada dia menos útiles , y llegaré-* 
mps á ser del todo sobrantes en el nú-« 
mero de los artesanos , y tendremos 
que pedir litnosna. £n este supuesto , y 
bieQ considerado que ya se hacia irreme* 
di^ble nuestn^ ruina , á no haber V. ve- 
ni4o.á España , le hacemos presente lo 
triste de nuestra svtu^doa *^ y ^^^ tanto 



Supli(»mos á V. se sif va dé dafñds 
tui iquadetmllo de láminas , en cada 
\LtLÁ de las quales esté pintado , dibu- 
"Xado 9 grabado ó impreso uno de les 
türbaíites que sé usan én su patria de V* 
<j>ard ver' si de la hechura de ellos po- 
cemos tomar modelo , norma , figura 
-y molde para armar los sombreros de 
nuestros jóvenes. Estamos muy persua« 
*^das que no los disgustarán sombreros 
á la marrueca ; antes los paisanos de V. 
*^ránt los que tengan atgun sentimiento 
•de ver ta menor analogía entre sus e^ 
-bézas y las de nuestros petimetres. Grá-» 
'cia que esperamos "Conjseguir de las re-* 
=lifevantes prendas de V. , cuya vida guais 
¿6 Dios los años que necesitamos. ' 

' ■ Segundo. SenOr' inarrueco : los di- 
ctados del gremio de sastres ^ con el 
^ayor respeto hacemos á V.'frtresenté, 
ijue habiendo sido hasta' ahora la nove^ 
dadla que mas nos ha dado' de comer; 
^'qüe habiéndose sin duda acabado la 
fertilidad del entendimiento húihatíó, 
jmes ya no hay iAvéhcion de provecho 
OT cortes - de ic^sa¿&s' y chu^s 5 táNi.^ 



^c^9 sobretodos 9 . irdingotes 9 cabrio-» 
l^s y capas ^ (estamos deseosos 4e haUar 
quien .nos ilutnioe. Los calzQn^^ 4e U 
última pioda ) Ips de la peQi^ltima , y 
los de la anterior ya sQqi pom\iiies«<.An^ 
cbos^ estrechos 9 con jnuphps botones» 
icon pocos , con^ botoncillos ^ coq boto^ 
liazos han apurado el discurso , y pa^ 
rece haber hallado el.entendinHuato él 
nm flidj; en materia. 4$ calzones; pop 
Wntp 

Suplicamos á V. s? sirv^ darnos v»* 
irios diseños de calzones ^caizonoillof 
y calzonazos , qualie^ se usan en Afrir 
ca 9 para que puestos en la mesa d^ 
Tiuestro decano.^ y e]^át:ninados por los 
mas antiguos y graves 4c nuestros ber- 
Hianos, se aprenda. gigo sobre lo- que 
parezca conveniente introducir en la 
moda descalzónos ; pues creemos que 
volverá á su mas/elevado auge n^es-- 
tto crédito ^ sí sacamos ^Igo puevo que 
pued^^ acomodarsi^ :.á los calzones de 
Xl^e$tros europeos , aunque sea tomada 
de los africanos : piedad que deseaa 

/3/f^nzar de la beix^x^«;uc\aL de V,^^ cu^ 
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ya vida guarde Dios muchos*, años* 
Tercero. Señor Gazel : los siete mas 
antiguos del gremio de zapateros cata-» 
lañes , con el mayor respeto puestos á 
los píes de V. en non^bre de todos sus 
hermanos, ínclu$os los de viejp ^ por«t 
taleros y remendones , le hapemos pre<* 
senté que vamos á hacer la faanp^-rota 
zapateril mas escandalosa que puede 
haber , porque á mas del jnejqiQC con-p» 
sumo de zapatos , nacido de andar tan'^r 
ta gente en ^oche , que andaba poco 
ha 9 y debiera ^ndar siempre á pie: 
la poca variedad que cabe ^n un za* 
pato , así de oostura, pomo \de corte y 
<olor 9 nos-: empobrece. 

£1 tiempo que duró el tacón co« 
lorado ya pasó : jtambien pasó la tem- 
porada de llenir la hebilla foáxa , á 
gran beneficia nq^stro , pues entraba 
h: sexta part^ de material .en un.par 
de zapatos , y se vendiaa por el mismo 

precio. . ' ■ ^-r ' 

Todo ha cesado ya ; y parece ha*- 
ber ^fincado ^ á lo menos ^para lo ,que 
queda del preseatc Mg\o ^\ ti xa3gs)Lto a 



lo ahorittádo , que parecen coturnos 6 
calzado de San Miguel. A mas del da- 
ño que nos resulta de no mudarse la 
moda 9 subsiste siempre el menoscaba 
de una -séptima parte mas de material 
que entra en ellos sin aumentar el pre-* 
cío: por tanto 

Suplicamos i V« se sirva de dirí«- 
giraos un juego completo de botas , bo- 
tines , zapatos , babuchas ^ chinelas^ 
alpargatas 9 y otra qualquiera especie 
de calzamenta africana ^ para sacar de 
ella las innovaciones que nos parezcan 
adaptables al piso de las calles de Ma- 
drid. Fineza que deseamos deber á V.^ 
cuya vida guarden Pios y San Crispía 
muchos años. 

Hasta aquí los memoriales. Nuño^ 
como llevo dicho , los informó y apo-^ 
yó con toda eficacia ; y aun suele leér- 
melos ' coiv comentarlos de su propia 
imaginación ^^quaado conoce que la mía 
está algo melancólica. Anoche me deb- 
ela íicabando de leérmelos : mira 9 Ga- 
2tl , estos pretendientes tienen razón. 
Las Apun(adora^ ás. sombreros ^ por 
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etemplo , no forman un gremio muy 
benemérito del estado ? no coatribuye 
infinito á la fama de nuestras armas 
la noticia de que los sombreros de núes* 
tros militares están cortados , apunta- 
dos , armados , galoneados y escara-^ 
pelados por mano de fulana , zutana. 
ó mengana? los que escriben las his- 
torias de nuestro siglo no recibirán mil 
gracias de la posteridad por haberla 
instruido de que en el año de tantos 
vivia en tal calle , casa número tantos, 
una persona que apuntó los sombreros 
á doscientos cadetes de guardias , qua- 
trocientos de infantería , veinte y ocho 
de caballería, ochocientos oficiales subaU 
temos 9 trescientos capitanes , y ciento 
cincuenta oficiales superiores? Pues quán- 
to mayor gloria para nuestro siglo si al- 
guno escribiera el nombre , e^d 9 exer^ 
ciclo, vida y costumbres del que intro^ 
duxo tal ó tal innovación en la parte 
principal de nuestras cabezas. moderna»! 
qué repugnancia se halló en los ya pro-^ 
yectados ; qué maniobras se- hicieron 
para vencer los obstáculos , cótcvo ^^ \^^ 
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2S4 

CARTA LXV. 
Del fnismo , al mismo. 



Yo me vi una vez , decíame Ñuño 
no ha mucho , en la precisión de que 
me desechasen por tonto , ó me abor« 
reciesen como á capaz de vengarme. 
'No tardé en escoger , á pesar de mi 
amor propio , el concepto que mas me 
abatía. Humillárotime en tanto grado^ 
que nada me podía consolar sino esta 
reflexión que hice con mucha freqizeo^ 
cía : con abrir yo la boca , me tem* 
blarian en lugar de mofarme ; pero yo 
me estimaría menos. La autoridad dé 
ellos puede desvanecerse ; pero mí te$-^ 
timón io interior me ha de acompañar 
ínas- allá de la sepultura. Hagan , pues, 
ellos lo que quieran, yo haré lo que 
debo. i > 

Esta doctrina sin duda es excelente, 
y mi amigo Nufio hace muy bien en 
observarla ; pero es cosa fuerte que los 
malos abuseftdft Ia picifti»:lai ^^ virtud 



cié los buenos. No me parece esta me« 
ñor villanía , que la del ladrón que ro- 
ba y asesina al pasagero que halla dor* 
mido é indefenso en un bosque. Aun 
me parece mayor , porque el infeliz 
asesinado no conQce el mal que se le 
hace j pero el hombre virtuoso de este 
caso está viviendo con la pena de ver 
continuamente la mano que lo hiere 
mortalmente. No obstante , dicen que 
esto es común en el mundo. No t^mto, 
respondió Ñuño. Las gentes se cansan 
de esta superabundancia de honradez, 
y suelen vengarse quando pueden. Lo 
que mas me lisongeaba en aquella si- 
tuación , era ser yo original en mi con- ^ 
ducta. Aun les daba yo gracias de ha- 
berme precisado á hacer un examen 
tan riguroso de mi hombría de bien. 
De su suma crueldad me resultaba el 
mayor consuelo; y lo, que para otro 
hubiera sido un tormento riguroso , era 
paca mi un;\ nueva especie de delicia.^ 
Me tenia yo á mí mismo por un Beli- 
sarto de segunda clase , y solamente 
me hubiera trocado pociAS^^^l ^enecal^ 
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para serlo de la primera , contempUiúf 
áo que hubiera sido mayor mi satisfac- 
ción, quanto mas alta mi elevación^ y 
mas baxa mi (^aida. 

CARTA LXVt 

Del mismo f al mismo. 

En Europa hay varias clases de 
escritores* Unos escriben quanto les 
viene á la pluma ;p otros, lo que les 
mandan escribir; Otros, todo lo con-* 
trario de lo que sienten ; otros , lo 
que agrada al Público con lisonja; 
otros , lo que les choca con repre-* 
hensiones. Los de la primera clase e - 
tan expuestos á mas gloria y mas 
desastres, porque pueden producir mi- 
yores aciertos y desaciertos. Los de 
la segunda, se lisoiigean de hallar el 
premio seguro de su trabíyo; pero' «sí 
acabado de publicar, se muere, ó se 
aparta el que se lo mandó , y entra 
á sucederle uno de sistema opuesto^ 
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suelen encontrar castigo en vez de re«« 
compensa. Los de la tercera , son men^ 
tírosos, como losUamaNuoo^y merecen 
por escrito el odio de todo el públi-* 
co. Los de la quarta , tienen alguna 
disculpa, como la lisonja no sea muy 
baxa. Los de la quinta, deben ser cen^ 
surados con tiento, pues no es poco 
el que se necesita para reprehender á 
quien se halla bien con sus vicios, ó 
cree que el libre exercicio de ellos 
es una preeminencia muy aprecíabie. 
Cada nación ha tenido alguno, ó al*»- 
gunos censores mas ó menos rígidos; 
pero creo que para exercer este oñcio 
con algún respeto de parte del vuK 
go , necesita el que lo emprende ha- 
llarse limpio de los defectos que va 
á censurar* Quién tendria paciencia en 
la antigua Roma, para ver á Séneca 
escribir contra el luxo y magnificen- 
cia con la mano misma que se ocupa-*. 
ba con notable codicia en atesorar millo- 
aes? Qué efecto podria producir todo el 
tlogio que hacia de la medianía , quien 
na aspiraba sino á superar á. los ovds, 
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poderosos en esplendor? El hacer una 
cosa, y escribirla contraria, es el mo^ 
do mas tiránico de burlar la sencillez 
de la plebe 9 y es también el medio 
mas eficaz para exasperarla, si ile¿a 
á comprehender este artificio. 

CARTA LXVII. 

De Ñuño á Gazel. 

Desde tu llegada á Bilbao 5 no he 
tenido carta tuya, y la espero con imr 
paciencia , para ver qué concepto for- 
mas de esos pueblos en nada pare- 
cidos á otro alguno. Aunque en la ca-* 
pital la gente se parezca á la de otras 
capitales, los habitantes de las Provin*. 
cias y del campo son verdaderamen- 
te originales. Idioma, costumbres, tra-.^ 
ge , son totalmente peculiares sin la 
menor conexión con otros. 

Noticias de literatura, que tanto 
solicitas, no tenemos estos dias; pera, 
en pago te contaré lo que me pasó 
poco ha en los jardines del retiro coa 



Hh amigo mte ; y á fe , . que dicen que. 
es sabio de veras, porque aunque gas« 
ta doce horas en cama ., quatro en el 
tocador, cinco en visitas y tres en el 
paseo; es fama que ha leido quan^ 
tos libros se han escrito, y en profe-\ 
oía quantos se han de escribir en he* 
breo, siriaco, caldeo, egipcio, chino^ 
griego , latin , español i y todos los de« 
mas idiomas de quantas naciones an- * 
tíguas y modernas se conocen/' hasta, 
la gramática vizcaína del padre Lar- 
ramendi. Este tal travando conversa-^ 
cion conmigo sobre los libros y pa* 
peles dados al Público ^ me dixo: he 
visto algunas obrillas modernas así tat 
qual; y luego tomó un polvo, y se son- 
rió, y prosiguió: una cosa les falta. 
Tantas les faltarán y sobrarán, dixe; 
yo. No, no, no es eso; replicó el ami- 
go, y tomó otro polvo, y se sonrió 
otra vez, y dio dos o otros pasos, y. 
continuó: una sola, que caracterizarift^ 
el buen gusto de nuestros escritores.. 
Sabe el señor Don Ñuño quál es? di*. 
zo , dándole vueltas á la caxa ^i^t^^!^ ^V 

T 
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dedo pulgar y el índice. No: respondí 
yo lacónicamente. Replicó él, pues yo 
se la diiré; y volriáá tomar otro pol- 
vo, y á sonreírse, y á dar otros tres 
pasas. Les falta, dixo coa magisterio^, 
les faita ea la cabeza de cada párra- 
fo un texto latino^ sacado de, algún 
autor clásico, con su cita, y hasta la 
rioticia de la edición con aquello de 
mihi entre paréntesis: con eso el es- 
critor da á entender al vulgo qu^ se 
halla dueño de todo el siglo de Augusto 
materialiter y et formaliter» Qué tal? y 
tomó doble dosis de tabaco , sonrióse, 
y me miró, y me dexó para ir á dar 
^u voto sobre una bata nueva que se 
presentó en el paseo. 

Quejó solo, raciocinando así: este 
hombre tal qual Dios lo crió, es te- 
tólo por un pozo de ciencia ^ golfo 
de 'erudición y piélago de literatura; 
luego haré bien, si sigo sus instruc- 
ciones. A Dios, dixe para mí, á Dios, 
sabios españoles de 1 5 00, sabios fran- 
ceses de í 600, sabios ingleses de 170a; 
$c trata de buscar retazos sentenciosos 



det tiempo de Augusíoí y gráciáss A 
que no no$ ehvian algunos siglos mas: 
atrás en busca de <}ué pottcr eri la: ca— * 
bezá di Ib que se lía úq escribir ea» 
el año / qué si no riiiente el Kaleridá^- 
río y es el dé iy^yi^'- dé la era chrisJ. 
tianá. . : ' 

Fuíme á casa) y sin' abrir maft qus 
una obra, encontré uha colección com»* 
pleta de estos epígrafes. Extráctelos , y 
los apunté" con toda formalicíad^ lia--' 
mé á mí copiante , que ya conoces, 
hombre asaz extrafio, y le dixeí mi- 
re vmdé Don Joachin; vmd. eá mi ar- 
chivero, y digno depositario de todos 
mis papeles, papelíl-iós y" papelones éa 
prosa y en verso'. En éste supuesto^^ 
íome vmd. esta nota ó lísw, que n& 
parece* sino dé motes p^ra d¿tmas y 
galanes; y advierta* vmd* qué isí en adeM* 
lañte caigd^ en la-íerifacidn de eskfribír 
aígo para el Pubücoíj jdebe vmd. pó^ 
ner un renglón de estos erl cada una 
de mis obras , según y como venga 
mas al caso , aunque sea estirando el 
Mentido. Está muy bien, dixo niv ü^vi 

ti 
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Joacttta^ que á estas horas ya habui^ 
sacudo los anteojos, cortado una pla- 
ñía nueva, y probádola en el sobres- 
crito de una car):^ con un mt^ señor 
miOf muy hermoso y muchos rasgos. 
De este modo los ha de emplear vmd. 
proseguí yo. 

Si se me ofrece ,. que , creo si se 
me ofrecerá , alguiia disertación sobre, 
lo mucho superficial que hay en las 
cosas ^ ponga vmd. aquello de Persio: 

Oh curas hominuml quantum ist in nbus 
innanc I 

< 

: , Quando publique endechas muy 
l;ristes sobre la muerte de algua per^* 
sonage célebre , cuya pérdida sea sen-> 
Mble, vea vmd. quán al caso vendrá 
la conocida dureza de algunos solda- 
dos de los que totnaron á Troya ^ dl^ 
ciendo con Virgilios 
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• • • . . V. • • • . •Qüis taita fanig \ 
Myrmidonum y Doí^ipumve ^ auf durt mlei 

Ulysseiy 
' : ' "'Tiinfiret á lacritnisX O. 

Dios me libre de escribir de attior^ 
jpero^ tropiezo én eíita ñaqueza ku?^ 
inánai y ando ^ot\^io% montes y va^A 
lie?^*'bó¿ques y peflasy fatigando á la 
¿ítifa Eco con ]os nombres de Ceri- 
na, Delta^ Calatea^ Nise, Servia^ Ama-^ 
rilis y otras, por mucha priesa que 
yo Ic^' dé á vmdi.nó h'ay que olvidar 
lo de Ovidio: 

' • ' 'í ' * ScfiÍM*jutsH amor* 



:o« 



•- Si me pongo alguna vez muy des- 
pájelo á copular algún amigo , 6 á mi 
ihismo so.bre alguna de las infinitas 
4ésgratias que nos pueden acontecer 
á todos los herederos de Adán ^ sirva* 
^' vmd. poner de muy bonita letra 
lo de Horacio: • 



>. 
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JEquatn memento rebus in asferís 
Serváti menteíñ. 



» ♦ .; ■ -» • 



Quandoyo declarne por escrita coQt 
tra las riquezas , porque no las tengo, 
ppii^Q;fai4^^a Q^^oSyiy.j^^cerai méno!) mal 
qu€i ][Qt<s!;..que dcclatnan contr^ f^Ua^^y 
no. piensan en , .j^qui^irlas ; qué^ mal 
,liara vmd. si no porfíe, l^nvtéai^o»t\o /^ 
VkgUio 9 que l<y, -dixq €;n una pc^io|| 
hm(^ grave, sérí^. j: estupenda^ j . ,, 
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. j íjQttiá: non wiorfaímy^ctora cpgí^^ 

^í*r¿ 5¿cra james ! 

... • ■ ' 
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Sentiré muy.jti:vi€JhQ^^'.que la depra-s 
vacion de las costumbres me haga caer 
en la torpeza de ceflebrar los desorde- 
nes; pero como es^tan¡ frágil estarniarr 
teria de nuestra máquina j que ^éijé^. 
Si algún día me. echaré á SLpl^Há,it la 
que sitímpr6 ht reprehendido ,<y: tenr 
dré por. inútil .trabajp el. de guarda;: 
mugeres, hijas, hermanas?, A es^a pi^.-r 
do^a producción hágame vmd. el cor^ 
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tó agasajo de ponei^ <ie.:bocíi de Hoi" 
racio:. 



Inólusam Danaen Turris ahenea, 
RúbuTy atqUe Jores y ac sigiiwny 
Centum tristes exeubice mumerartt 
Satis, nocturnis ab adulíeris « ^c. 
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Si algua dia llego á profanar taíir 
•to mi pluma , que diga , cpatra lo i^i^e 
«lento ,, entce .otras coias:,;^.qu$ este si- 
glo es peor que otro alguno, .coa áni-p. 
mo de congraciarme con los viejo» del 
siglo pasado, ló pueio hacer á muy 
l^oca costa, solo eonque^vmd. se sír^ 
va de poner lo que dixo del suyo 
dr mistíid . autor; , - . ir 

f.i..' :■. (.1 l^htnant y .^riisse fudor^m 
^^i. Cunfíti^fes^^Patres. .^ 

' Si íeL cieÍK* L.de .Madrid ; no fuera 
tan claro y hermoso, y se convirtie- 
se en opaco , triste y caliginoso como 
el de Londres (cuya opacidad, tris- 
teza y caliginosidad depende^ se^vjAv 
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^geógrafos - físicos , de lo« vapoie^ &l 
Tamesis, del humo del carbón de pie- 
dra y de otras causas) me atreverla 
yo á publicar las noches lúgubres que 
he compuestp á U muertjs de ua ami- 
go por el estilo de las del Doctor Joung« 
La iinpresion $eria eti papel negro coa 
letras amarillas , y el epígrafe ^ á mi 
parecer, muy oportuno , aunque se de- 
ba contraer de la catástrofe dé £ui- 
Topa á la de ün caso partículas ^ se« 
riá el de ^ 

Crudelis ubique 
LuctuSyubi^epaiH^jtumplurima ñocois iriíagn^ 

Quando publiquemos , mi D. Joa<^ 
chin , la colección de cartas que algu- 
nos amigos me han escrito en varias 
ocasiones , porque hoy de todo se ha- 
ce dinero j Horacio tendrá también que 
hacer el gasto y y diremos coa él: 
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mi ego fMtukrim ¡ucundo s fifias amtco» 

A fuerza de bailarse muchos Foe--' 
Cas truanes , ridf^ulos , necios , bufo- 
nes , . tunaates y ptros , ba caído mu- 
;cbo la poesía 4(^ su antiguo aprecio 
con que se trataba en ti^po de mar- 
ras á Jos buenos Poetas. Y^ vé vnid. , 
mi Don Joachia , que al caso vendrá 
tina disertación volviendo ; por el bo- 
lior de la poesía verdadera, diciendo 
su origen , aumento , decadencia, rui- 
na y resurrección ; y también vé vmd.,, 
mi Don Joachín , quán del c^sp sería 
pedir otra vez á Horacio ua poquita 
de latín por amor d^ Dios > y decin 

•f - 

Sic honor , tt nomen divinis vatibus , atque . 
Cfirminibus yenit.^ 

AI ver tanto papel con\o bace ge- 
mir la prensa en nuestros días, quién 
podrá detener la pluma por po^p sa- 
tírico que sea , y dexar de repetid 1^ 
del nada lisongero Juvenal? 
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Tenet insanabíles mültof scríbendi cacoeties. 

Párécetloé - que poí'í 'ponto general 
debo yo',' y -debe todoiíteca'ítof ; ó biet 
de papeles como éste j pequeños , ó biea 
áé tó<f!a¿os.g'íairides , norrio algunos que 
yo sé ^cscníWr ante todas cosas despue» 
de Grüz *^ *márgén ló que Marcial: ' - v 

Su'nt liinít y" súnt queedam^fnédhcria , süfít 

* '■ •finaLa plúra^ . /•.;■...• . . .^jt 
Qua leffSihh.:ii»Mter mn^fitiyAvite y liber.. 

• • ^ - . . ■ ^ • 

Stórtipreque yo vea salir al PúblU 
co un libido escrito en castellano puro¿ 
fluido , Báturál , cocrienteijy genuino^ 
quai se escribía en tiempo de mi señora 
' abuela , prometo dar- ias' gtacias al au^ 
tor en nombre de los difuntos señorea 
Garcilaso'.yiCervantes , Mariana , Men- 
doza , SdlÍ8 y otros. (qjL^e Dios haya 
perdonado^) ,- y el epígrafe; de mi carta 
ierá:-- •; ■"• '.>.'. . . r'.-. • ... • »! 
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Auri carissima nostr^s 



Sitnplicitas. 



Tengo , como vmd, sabe D, Joa- 
/chía ^ .im tratado en vísperas de con- 
cluir contra el archicrítico Maestro Fe¡- 
joo , en que pruebo contra el sistema 
de su JR.everendísim¿v Ilustrísima que 
son oiuy comunes, y por legítima con- 
jseqüencia nb tan raros los casos de 
duendes.,, brujas , vampiros , brúcoías, 
trasgos y fantasmas , todo ello autéur- 
tíco por deposición de personas fide- 
dignas , pomo amas de niños ^ abuelas, 
viejas rde lugar , y otras de ¡gi^l au- 
toridad. Hago ánimo de publicarlo en 
breye,.poa láminas. finas y exactos .ma- 
p^$;, .singularmente la estampa del fron- 
t^picio 9 jque representa el campo' de 
Baraliona con una asamblea general 
de toda la jaobleza.y plebe de.lá bru^ 
í^^,n3iV:3.'Cuyo fin volVexemos á llamar 
á.J4 puerta de Horacio , aunque sei 
á me^ia noche ; y .pidiéndole otro tex- 
to para una necesidad , tomaremos de 
su mano lo de 
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S'ymnia , terrores mágicos , miracuía , sagas. 
Nocturnos lémures , f^ri^entaque tésala riiks. 

El primer soberano que muera eti 
él mundo , aunque sea un cadque de 
Indios entre los Apaches, como su muer* 
te llegue á mis oidos , me dará motU 
vo para una arenga oratoria sobre la 
igualdad de las condiciones humanas 
Respecto á la muerte , y vuelta en casa 
de Horacio en buj>ca de 

Taluda mors cequo' fulsat fede 
Pauperum tabernas , regumque' turr§s* - 

Por nada quisiera yo ser ^Hombre 
de entradas y salidas , negocios gra^esj 
secretos importantes y ocupaciones trife- 
tériosas , sino para toI verme' loco ua 
dia , apuntar quanto supiera ^ y en- 
viar mi manuscrito á imprimirse en 
Holanda solo para aprovechar lo que 
dixo Virgilio á los Dioses del kifíernoi 
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Sit tniJu fas y audita hquu 

Supongamos que algún día yo sea 
académico , aunque indigno de las aca- 
demias ó academias ( escríbalo vmd. co-> 
mo quiera , mi Don Joachin , largo ó 
breve , que sobre eso no hemos de re- 
¿ir) aunque sea la famosa de Arga- 
masilla que hubo en tiempo del muy 
valiente señor Don Quixote de andante 
memoria , el dia que tome asiento en- 
tre gente tan honrada ; aquel dia , di- 
go , he de pronunciar un largo y pa- 
tético discurso sobre lo útil de las cien* 
cías : sobre todo en la particularidad . 
de ablandar los genios , y suavizar las 
costumbres ; y molidos que estén mis 
compañeros con lo pesado de mi ora- 
toria , les resarciré el perjuicio pade* 
cido en su paciencia ^ acabando de de« 
^ir qu^l Ovidio: 



Ingenuas didicisse fídeliter artes, 
Emoíit mores ^ nec sitút esse feros* 

l^ire vmd. Dorí Joachín , por ahí 
anda uua quadrilla de muchachos, que 
no hay quien los aiguante. Si uno ha- 
bla con un poco de ipétodo escolástico^ 
se echan á reir ^ y de quatrtf tajos y 
reveses lo hacen á uno callar. Esto ya 
vé vmd. quán insufrible ha de ser por 
fuerza á los que hemos estudiado* qua- 
renta años á Aristóteles , Galeno , Vi—* 
nio y otros , en cuya lectura se nos 
han caido los dientes , salido las canas, 
quemado las cejas , lastimado el pe- 
cho , y acortado la vista : no es ver- 
dad, Don Joachin? Pues mire vmd. los 
tengo entre manQs, y los he de poner 
como nuevos. Diré lo mismo que dixo 
Jurenal de otros perillanes de su tiem- 
po , arguyéndoles del respeto con que 
en otros tiempos se miraban las canas,- 
páes que dice: 
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Credebant hoc grande nefas ^et mort^piandum^ 
Si juvenis vetuh non adsurrexerit. 

Me alegraría de tener mucho dine- 
ro para hacer muchas cosas , y entre 
otras para hacer una nueva edición de 
nuestros dramáticos del siglo pasado 
con notas , ya críticas , ya apologéti- 
cas ; y baxo el retratp de Don Lope 
de Vega. Carpió f que los fraaceses han 
dado en llamar López , y decir que' fue 
hijo de un cómico) aquello de Ovidio: 

f^id:o m:lioira j proboque: ^ 
( Deteriora sequor. 

Quando nos vayamos á la aldea que 
vmd. sabe , y escribamos á los ^migos 
de Madrid , aunque no sea mas que 
» pidiéndoles las gazetas , ó encargán- 
doles alguna friolera , no se olvide vmd. 
de poner lo que puso Horacio^ diciendo: 
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Seri¡tarwn. ¿Horus tmnis mnat mnrnt , el 

T así de todos los demás asuntos 
que puedan ofrecerse. Te estoy viendo 
reír de este método , amigo Gazel^ 
que sin duda te parecerá pura pedaa^ 
tería ; pero vemos mil libros moder^ 
nos que no tienen nada de bueno sino 
el epígrafe. 

CARTA LÍÍVin. 

De Gazel á Ben-^Beley. 

Examina la historia de todos loa 
pueblos , y verás que toda nación se 
ha establecido por la autoridad de cos^ 
tumbres. Cocí esta fuerza se han au-* 
mentado , con este aumento han teni-* 
do abundancia ^ la abundancia ha pro^ 
ducido el luxo y i este luxo se ha se- 
guido la afeminación , de esta afemi- 
cion ha nacido la flaqueza y de la fia-* 
queza ha dimanado su ruina. Otros lo 
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han dicho antes que yo , y mej.or que 
yo; pero no por eso deza de ser ver'-^ 
dad^ y verdad útil ; y tas verdades úti- 
les están tan lejos de ser repetidas con 
sobrada freqüencia , que pocas veces 
llegan á repetirse con la sufícleatei^ 

CARTA LXIX. 

De Gazei á Nutio. 

Cofno los caminos son tan malo^ 
tn la jjlmayor partQ de las Provincias 
de tu pais , no es de extrañar que se 
rotnpan con freqüencia los carruages, 
se despefien las muías , y los viiajante^ 
pierdan las jornadas. £i coche que sa<- 
qué de Madrid ha pasado varios tra- 
bajos ; pero el de quebrarse uno de sus 
ezes j pudiendo serme muy sensible^ 
iK) solo no me causo desgracia alguna, 
»ÍQO que me procuró uno de los ma-^ 
yeres gustos que puede . haber en la 
vida, á saber , la satisfacción de tratar, 
ikunque no tanto tiempo como quisie-^ 
ra , con un hombre distinto de c^ua,a- 

V ' 



tos hasta ahora he visto , ni pienso ver. 
£1 caso fué al pie de la letra como se 
sigue , porque lo apunté muy indivU 
dualmente en el diario de mi viage. 

A pocas leguas de esta ciudad , ba« 
xando una cuesta muy pendiente , se 
disparó el tiro de muías, volcóse el co- 
che , rompióse' el exe delantero , y una 
de las varas. Luego que volvimos del 
susto, y salimos todos, como pudimos, 
por la puertezuela que quedó en alto, 
me dixéron los cocheros, que necesi- 
taban muchas horas para reparar este 
daño , pues era preciso ir á un lu- 
gar, que estaba una legua del para- 
ge en que nos hallábamos j para traer 
quien lo remediase. Viendo que iba 
á anochecer , me pareció mejor irme á 
píe con un criado, y cada uno con 
su escopeta al lugar, y pasar la no- 
che en él , durante la qual se reme- 
diaría el fracaso , y descansaríamos los 
maltratados. Así lo hice. £mpecé á se-<> 
^uír una vereda que el mismo coche- 
ro me señaló por un terreno despo- 
blado, y nada seguro al parecer por 
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lo áspero del moate. A cosa 4e ua 
quarto de legua* me hallé en un ^-. 
rage menos de.<»agra(lable , y en una 
peña dé la orilla' de un arroyo . vi 
un hombre de buen porte en ¿ccioa 
de meterse un libró en el bolsillo , le^ 
irañtarse^ acariciar á un perro, y po- 
derse su sombrero de campo , toman- 
do uii bastón mas robus'^o qné^-pr^- 
moroso. Su edad seria como de qua«. 
renta años^ su semblante era apaci-. 
ble, su vestido sencillo y peí o aseado, 
y sus ademanes llenos de aquel des- 
embarazo qu^ da el trato freqüeiite de 
las gentes, sin aquella afectación que 
inspira la arrogancia y vanidad. Vol« 
vio la cara de pronto al oir mí voz, 
y saludóme. Le correspondí , adelanté* 
me hacia él , y diciéndole , que no me 
tuviera por sospechoso por el parage^ 
compañía y armas , pues el motivó era 
lo que' me acababa de pasar (y se lo 
conté brevemente) pregúntele, si iba 
bien para el tal pueblo. £1 descono- 
cido volvió á saludarme segunda vez, 
y me dizo: que sentía mi des^t^cv^^ 

V a 
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que era freque'nte ea aquel puesto: que 
varias veces lo habla hecho presente á 
las justicias de aquellas cercanías, y 
aun á otras superiores; que no diese' ua 
■éúsQi mas hacia donde había detcrmi- 
nado, porque estaba á' un tiro de: ba- 
la de! afli la casa en que él residía, 
que desde ella despacharía un criado 
¿ kráballo al lugar, para que el akal-' 
de ^eiri víase el auxilio competente. Acor- 
déuie entonces de tu encuentro coa 
el caballero, ahijado del tío Grego-- 
rio ; pero quán otro era éste I Obii* 
gome á seguirle; y después de haber 
andado algunos pasos, sin hablar co*- 
sa que importase, prorrumpió dicien- 
do: habrá extrañado el señor foraste-* 
ro el encuentro de un hombre como 
yo á estas horas, y en este parage; 
mas extraño le parecerá lo que oiga, 
y vea de aquí en adelante , mientras 
se sirva permanecer en mi casa, que 
es ésta; señalando una que ya toca* 
bamos. En esto llamó á una . puerta 
grande de la tapia de un huerto con- 
tiguo á ella. Ladró un perro disfor- 
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me, acudieron dos mozos del ^ampo» 
que abrieron luego., y entrando por 
un hermoso plantío de toda especie de 
frutales al lado de un estamque cubier- 
to de patos y ánades, Hegan^os á un 
corral lleno de toda especie de aves, 
y de alli á un patio pequeño. Salié^ 
•ron de la casa dos niños hermosos que 
se arrodillaron, y le tasaron la qiar 
no; uno le tomó el bastón, y el otro 
.el sombrero, y ambos se adelao^táron 
corriendo y diciendo: madre, ahí vie*- 
ne padre. Salió al umbral de la puerta 
una matrona, llena de aquella hermo- 
sura magestuosa, que inspira mas res- 
peto que pasión; y al ir á ^char los 
«brazos á su esposo , reparó en la com*- 
pañia de los que íbamos con él. De- 
tuvo el Ímpetu de su terAura, y 1^ lí«. 
initó á preguntarle, si h^^bia tenido 
alguna novedad , pues tanto habia tar- 
dado en volver: á lo qual él respon- 
dió con estilo amoroso , pero decente. 
Presentóme á su muger, diciéndola el 
-motivo de llevarme á su casa, y dio 
^den de que se ejecutase lo oCt^cv- 



¿o 9 para que pudiese venir el coche. 
Enrrainos juntos por varias piezas pe- 
queñüs, pero cómodas, alüaiadas coa 
gratria, y sin luxo; y nos sentamos 
en la que se preparó para mi hospe- 
dage. 

A nuestra vista te referiré despal- 
eto la cena , la conversación que en 
etia hubo , las disposiciones caseras 
que dio mi huésped delante de mí, 
el modo cariñoso^ y bien ordeoadoy 
con que $e apartaron los hijos, la mu«- 
ger y criados á recogerse, y las e^r- 
presiones y atractivQ con que me o- 
freció su cajsa , nie suplicó usase de 
ella , y se retiró para dezarme des- 
cansar. Quería también ezecutar lo 
mismo un criado anciano, que pare- 
cía de toda satisfacción, y que habia 
quedado esperando que yo me acos^ 
tase , para llevarse la luz. Me habia 
lAovido demasiado la curiosidad toda 
aquella escena, y me parecían muy 
misteriosos sus personages, para no in- 
dagar el carácter de cada uno. Detu^ 
ve pues al criado ^ y con vivas ins^ 
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tancias le pedí una y mil veces me de- 
clarase taa largo enigma. Resurtióse 
coa igual eficacia 9 haí»ía que al cabo 
de alguna suspensión, pu^o sobre la 
mesa la bugia que habia tomado para 
irse y entornó la puerta ^ se sentó , y 
me dizo, que no dudaba los deseos 
que yo tendría de enterarme del ge- 
nio , condición , y circunstancias de su 
amo: y prosiguió poco mas ó menos 
en estas voces. 

S¡ el cariño de una esposa ama- 
ble, la hermosura del fruto del ma« 
trimonio, una posesión pingüe y bo- 
norifíca, una robusta salud, y una bi- 
blioteca selecta con que pulir un ta-« 
lento claro por naturaleza, pueden ha- 
cer feliz á un hombre que no cono- 
ce la ambición, no hay en el mun- 
do quien pueda jactarse de serlo mas 
que mi amo, ó por mejor decir, mi 
padre, que tal es para todos sus criai- 
dos. Su niñez la pasó en esta aldea, 
su juventud en la Universidad, luego 
siguió el exército, después vivió en la 
Corte, y ahora se ha retirado á este 



descanso. Una tal variedaáde vida le 
ha hecho mirar con indiferencia' quaU 
quler especie de ellas , y aun con odio 
la mayor parte de todas. Siempre le 
lie seguido, y siempro le seguiré aun 
mas' kllá de la sepultura , pues poco 
viviré después de su muerte. El mé- 
rito ocultó en d tiiundo es desprecia- 
do, y si se manifiesta, atrae contra 
sí tai envidia , y sos sequaces. Qué ha 
de hacer , pues , el hombre que lo tie- 
ne? Retirarse á donde pueda ser útil 
sin peligro propio. Llamo mérito al con* 
jurito de un buen talento, y de un 
'buen corazón. De éste usa mi amo 
en beneficio de sus dependientes. 

Los labradores, á quienes arrienda 
sus campos, lo miran como á un án- 
gel tutelar de sus casas. Jamás entra 
en eHas sino, para llenarlas de bene- 
ficios, y las visita c#n frcqüencia. Los 
años medianos les perdona parte del 
tributo, y el total en los malos. No 
se sabe lo que son pleytos entre ellos. 
£l padre amenaza al hijo malo con 
nombrar á su amo, y aihaga al bue- 



no con el mismo nombre. La mitad 
de su caudal lo emplea ea colocar las 
hijas huérfanas de estos contornos con 
mozos honrados y pobres de las mis- 
mas aldeas. Ha fundado una escuela en 
tiñ logar inmediato , y suele por su mis* 
má mano distribuir un premio c^da 
sábado al niño que ha empleado me- 
jor la semana. De lejanos países- ha be- 
xhó traer instrumentos de agricultura, 
y libros de su uso^ que él mismo tra- 
duce de extrañas lenguas , repartíen- 
do unos y otros de valde á los labra- 
doras. Todo forastero, que pasa por 
aqui , halla en él la hospitalidad , qual 
se cxercitaba en Roma en sus mas fe- 
lices tiempos. Una parte de sus casas 
está destinada para recoger los ^nter* 
1B0S de estas cercanías, en las quales 
no se halla proporción de cuidarlos. Ni 
por esta tierra suele haber gente va- 
ga: es tal su atractivo 9 que hace va- 
sallos industriosos, y otiles á los que 
hubieran sido inútiles, quando menos, 
si hubieran seguido en ocio a<sostum- 
^brado; £n fín^ en los pQC<^ ^&os <^^ 



vive aquí , ha mudado este país de seiiv- 
blaate. Su exemplo , generosidad y dis* 
crecioa ha hecho de un terreno ás- 
pero é inculto una Provincia delicio* 
sa y feliz. 

La educación de sus hijos ocupa 
mucha parte de su tiempo. Diez años 
tiene ^1 uno , y nueve el otro : los he 
visto nacer y criarse ; y cada vez que 
los oigo ó veo 9 me encanta tanta lvir« 
tud é ingenio en tan corta edad. Estos 
sí que heredan de su padre un caudal 
superior á todos los bienes de fortuna. 
En estos sí que se verifica ser la prole 
hermosa y virtuosa el primer premio 
de un matrimonio perfecto. Qué no se 
puede esperar con el tiempo de unos ni- 
ños que en tan tiernos años maniñestaa 
una alegría inocente , un estudio vo- 
luntario , una inclinación á todo lo bue- 
no , un respeto filial á sus padres , y 
un porte decoroso y benigno para sus 
criados ? 

Mi ama, la digna espasa de mi se- 
ñor y el honor de su sexo , es una mu- 
ger dotada de singulares prendas. Va* 
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mos ciaron , áeñor forastero , la mager 
por sí sola es una criatura dócil y íie-» 
xíole. Por mas que el desenfreao de Jog 
jóvenes se einpsñe ea pintarla como ua 
■dechado de ñac^uezas , yo veo lo con* 
trario. Veo que. es un fíei traslado del 
hombre con quien vive. Sí una*muger 
joven poderosa y con mérito baila en 
su marido una pasión ¿Lq razón de es- 
tado , un trato dccsabrido , y un mal 
concepto de su sexo en lo restante de 
los honjibres , qué mucho que proce* 
da mal ? Mi ama tiene pocos año> , mas 
que mediana hermosura, suma vive-- 
sa, y lo que llaman mucho mundo* 
Quañdo se desposó con mi anio ^ halló 
en su esposo un hombre amable , jixU 
cioso, lleno de virtudes: halló un com« 
pañero 9 un amante, un maestro, todo 
en un solo hombre igual á ella ha^**> 
ta en las accidentales circunstancias de 
lo que llaman nacimiento ; por todo 
lo qual había de ser, y continuar sien^ 
do buena. No es tan mala la natura- 
leza , que pueda resistirse á tanto exem- 
plo de bondad. No he olvidado ^ .v4 



ereo que jamás pueda olvidar un lan- 
ce , en que acabó de acreditarse en 
mi concepto de muger singular o única. 
Pasaba por estos países parte del ezér- 
ciro que iba á Portugal. Mi ama hos- 
pedó en casa algunos señores \ á quie- 
nes hábia conocido en la Corte* Uno 
de ellos se detuvo algún tiempo inas 
para convalecer de una enfermedad 
que le sobrevino. Gallarda presencia, 
conversación graciosa, nombre ilustre, 
equip^ge magnifico, desembarazo cor- 
tesano y edad propia á las empresas 
amorosas, le dieron algunas alas pa- 
ra tocar un día delante de mi ama 
especies, al parecer, poco ajustadas al 
decoro que siempre ha reyaado en es- 
ta casa. Quán discreta anduvo mi se- 
ñora! El jóvea se- avergonzó de su 
misma conñanza. Mi amo no pudó en- 
tender el asunto de que se trataba ; y 
con todo esto la oí llorar en su quar- 
to , y quejarse del desenfreno del mi- 
litar. 

Contando otras cosas de este te- 
nor de las vidas de sus amos, cae de- 
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Utyo el- buen criado toda la noche; y 
p9r DO molestar á mis huéspedes, me 
pi;i9e en camino al amanecer, desan- 
do .dicho que á mi vuelta á Madrid 
me- detendria una semana en su (;a^j 
- iQué te parece de la vida^de/^s-^ 
t€í. hambre? es de las pocas, qu:e..ij)ue«. 
den /«sr apetecidas? .£$ la áaicji jqiüe 
me. parece envidiable. 

.':. CARTA- -iXX.- 'V:-. 

• ■ ••••." 

Ve Ntmo á Gazel en respuesta de 
la antirior. 

•Veo la rel^ion que me hacesrde.la^ 
vida. del huésped que tuviste porcia ca- 
sualidad tan común en España de rom- 
perse un coche de camino. Conozco 
que ha congeniado contigo aquel ca^ 
rácter y retiro. La enumeración que me 
haces de las virtudes y prendas de aque- 
lla familia , sin duda han de tener mu^ 
cha simpatía con tu buen corazón. El 
gustar de sus semejantes es una calidad 
que dias ha se ha descubierto progia 
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de nuestra naturaleza , pero con tnaé 
fuerza entre los buenos que entre los 
males ; ó por mejor decir , solo entre 
los buenos se halla esta simpatía^ pues 
los malvados se miran siempre con no- 
table recelo unos á otros , y si se tra-^ 
tan con aparente intimidad, sus cora-* 
xones' están siempre tan separados co* 
ino estrechados sus brazos y apretadas^ 
sus manos : doctrina en que me con- 
firma tu amigo Ben-^Beley« Pero , Ga« 
zel f volviendo á tu huésped y otros de 
su carácter , que no faltan en las Pro- 
vincias , y de los quales conozco no pe« 
queño número , no te parece lastimosa 
para el estado la perdid^de unos hom- 
bres de talento y mérito que se apartan 
de las carreras útiles á la república? no 
crees que todo individuo está obligado 
á contribuir al bien de su patria con 
todo esmero? Apártense del bullicio los 
inútiles y decrépitos y que son de mas 
estorbo que servicio ; pero tu huésped 
y sus semejantes están en edad de ser- 
vir al bien público ^ y lo deben pro-* 
curar y y buscar las ocasiones de ello 
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aun á costa de toda especie de disgus- 
tos. No basta ser buenos para si , y 
para otros pocos , es preciso serlo , ó 
procurar serlo para el total de la na- 
ción. £s verdad que no hay carrera en 
el estado que no esté sembrada de abro- 
jos; pero no deben espantar al hombre 
que camina con firmeza y valor. La mi- 
licia estriva toda en una subordinación 
poco menos rígida que la esclavitud 
que hubo entre ios romanos : no ofrece 
sino trabajo de cuerpo á los visónos, 
y de espíritu á los veteranos : no pro- 
mete jam;ls premio , que pueda asi lla- 
marse , respecto de las penas con que 
amenaza continuamente. Heridas y po* 
brtÉa, son lo que queda para la ve- 
jez al soldado que no muere en el 
polvo de alguna batalla en el campo, 
ó entre las tablas de un navio de guer- 
ra. Son además tenidos en su misma 
patria por ciudadanos despegados del 
gremio ; no falta filósofo que les llame 
verdugos ; y qué , Gazel ? por eso no 
ha de haber soldados ? no han de en- 
trar en la milicia- los mayores Dróceres 
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de oídtL pueblo ? ao ha de mirarse e^la 
carrera como la cuna de la nobleza I 
íja, toga es exerciclo no menos du- 
ro. Largos estudios , áridos y de$abrí«* 
dos coasumea la juventud del Jue^ : a 
estos suceden un continuo a£¡ia y re^ 
tiro de las diversiones } y luego has* 
ta morir una obligación diaria de juz- 
gar de vidas y haciendas agenas ,. ar-< 
reglándole á una obscura letra de du-* 
do>o sentido y de escrupulosa tnterpre- 
taciou 9 y adquiriéndole continuamente 
la malevolencia de tantos como caea 
baso la vara de la justicia ; y no h^b 
de haber por eso Jueces ? no se ha do 
seguir una carrera que tanto se parece 
á la esencia divina en premiar al bue^ 
no , y castigar al malo 2 Lo mismo 
puede ofrecer para espantarnos la vida 
de palacio , y aun mucho mas mostraa« 
donos la precisión de vivir con un per-* 
petuo ardid ^ que muchas veces no bas- 
ta para mantenerse el palaciego. Mil 
acasos no previstos deshacen los ma-* 
yores esfuerzos de la prudencia huma-^ 
na. Ediñqios de muchos años se arruU 



áah eti' UQ instante ; ma:; no por eso. 
han de faltar hombres que se dedlqueá 
á aquel modo de vivir. 

Las ciencias , que parecen inñuic 
dulzura y^ bondad^ y llenar de satis-i^ 
facción á qtiien las cultiva ^ con todo 
eso no ofrecen sino pesares. A quántó 
se expone el qise de ellas saca razones 
para dar á los hombres algún déseii* 
gaño ^ ó enseñarles alguna verdad nue-^ 
Tai quántas pesadumbres le acarrea ! 
quántas y quán siniestras interpretacio- 
Bes suscitan la envidia p la ignoraiic¡a5^ 
ú. ambas juqtas ^. ó la tiranía , valién- 
dose de ellas! quántó pasa ti sabio qne 
ao supo lisongear al vulgo ! y por eso se 
han dé deitar las ciencias ? y por el míe* 
do á tales peligros han dé abandQjaar 
los hombres, lo qiie tanto pule su ra-f 
ctonalidad , y la distingue del instintü^ 
de los brutos? 

» 

El hombre que conoce ía fuerza it^ 
ios vínculoá que lo ligan á la patria^ 
desprecia todos los fantasmas produci- 
dos por una mal colocada filosofía, (]ue 
le procura espantar , y dict ; -gaXxx^^ 

X 
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ióf i sacrificarte mi 4uí«ticl ^ tnU Med- 
itéis y vida. Corto seria esté sacrificio d 
se reduxera á morir : Voy á expo&erme 
á los x:apricbos de la fortuna , y á los 
de los hombres aun más caprichosos 
que ella. Voy á sufrir el des^ecio> la 
tiranía , el odio , la etitidla , la trai«« 
tióQ , la íücofi^táiicía j y las infinitas 
y crueles confibiñacióíies áde nacen del 
conjunto dé tóda^ días ó dé muchas. 

No me dilato mas ^ aunque fuera 
mtiy fácil , Sobre está materia. Creo 
que lo dicho baste para que formes da 
tu huésped un concepto méfios £ivo^ 
fable^ Conocerás que aunque ^a hom^ 
6re bueno , ^erá mal ciudadano ; y quf 
el ser buen ciudadano es ^aa obliga* 
tíon Terdadera de las qué contrae el 
hombre al entrar en la república, s¿ 
Quiere que ésta lo abrace 5 y aún mas 
si quiere que ésta lo estime , y que 
BO Jé mire como á eictrañó. £i pa-* 
triotismo es de los entusiasmos mas 
nublos que se hafi conocido para lie- 
fiar el hombre á despreciar peligros 
y eiñQpreudec cosas grandes ; y por 



Amslguicote p;ira conserrar los esta» 

Carta lxxl 

Deí mismo j ct mismo» 

A estás horas habrás yá íeldo mi 
itcima contra el tfntusiasiiio de 1^ quie» 
iud particular ; y aunque sea móIes-« 
iarte • be de continuar ésta donde de« 
ké aqucflla^ 

La coiiséi'vacioñ propia del itidívU 
¿uo es tan opuesta al bied común de 
la sociedad i que una nación compues- 
ta toda de filósofos n0 tardaría nad^ 
•a arruinarse. 

Aqtíí ésiábá rotó el manuscrita) , con 
Íq que sé priva al Público de la cohti^ 
l9uacion de Un asunto i^ñ píausibli^ 
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De Gazel á Uen-Beley, 

Hoy he asistido) por niafianá y tW" 
de á la mayoc diver'sioa de ha <'i^¿¡á(^ 



lei , que te contaré quando esté mh 
ment^ mas capaz para ello. Hablo de 
las que llaman corridas de toros , que 
según todo autor extrangero , y según 
todo horrtbre sensato , es diversión d« 
gentiles ; pues consiste en ver exponer 
iá vida de los hombres , fiada soló en 
lo qué can mayor razón merece nom- 
Hré do barbaridad que de habilidad en 
jugác* con semejantes fieras. Desde aho- 
ra te puedo asegurar que yano me pa- 
recer! extrañas las mortandades de abue- 
los nuestros ^ que dicen sus historias 
en las batallas de Clavíjo, Salado, Na«> 
Vátó y otras , si las executáron hombres 
ágenos de todo luxo , austeros de eos* 
tuiiibreff, y 'acostumbrados desde niños 
á pa^át dinero por ver derramar san-i 
gre , nrrliendo esto por diversión , y 
aun por ocupación dignísima de los pri- 
meros nobles. Esta especie de barbari- 
dad los hacia sin duda feroces , acos-. 
tum brandólos á divertir5e con lo que 
suele causar desmayos á hombres de 
mucho valor la primera vez que asisten 
á eite espectáculo. 
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CARTA LXXIU. 

Del mismo» al mismo. 

Oda día admira m^s y mas I9 se- 
rie de varones grandes que se lee en 
la genealogía de los Reyes de la casa 
que ocupa actualmente el trono de Es- 
.paqa. El presente empezó su reynado 
perdonando las deudas que habían con- 
traido Provincias enteras por los años 
infelices y y pagando las que tenían sus 
antecesoras para con sus vasallos. Con 
haber dexado las d;;!udas en el estado 
en que las halló , sin cobrar ni pagar, 
^qualquiera lo hubiera tenido pqr equi- 
.tativo , y todos hubieran ^^tab^^do ^ 
, benignidad, ; pues teniendo e^ su ¿nac\o 
; el arbitrio de ser Jue^ y Parte , par^-* 
^^ecia suficiente moderación la de no co- 
^brar lo que podia ; pero se condenó 
r.á sí mismo , y absolvió á los otros, 
dando dé este modo un exemplo 3e 
justificación mas estimable que un có- 
^.digo entero que hubiera p^bViCíi^^ ^^o^^ 



bre fa justicia y el modo de aclmínls- 
trárla. Se olvidó de que era Rey, y 
^oio se acordó de que era padre. 

Su hermano , y predecesor en su 
reynado, Feraaado^en lo pacífico con- 
fi.mó á la nacíoa ea que era el nombre 
que reaia siempre buen agüero para B(H 
paña. 

Su mayor hermano Luis (3uró poc0^ 
pero lo bastante para ^ue se Uora^ 
mucho su muerte. 

Su padre Felipe fué héroe , y fué 
9ey 9 sin que sepa la posteridad ^ 
qué clase de estas dos colocarlo sin 
agraviar á la Qtra. Vivo retrato de sa 
progenitor Henrique IV 9 tuvo al prin- 
cipio de su reynado una mano levan-* 
tada para vencer , y otra para aliviar 
á tos vencidos. Su pueblo se dividió 
en dos , y él también dividió en dos 
5u corazón para premiar á unos, y per- 
donar á otros. Los pueblos que ib si« 
guiéron fieles hallaron un padre qü# 
los aUiagaba , y los que se apartaro'a 
de él hallaron un maestro que los cor- 
i'eg/a. Tcniaa c^ut adviúv^cU los que 00 
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Xa moahm ; y «t los leales to lialIabaQ 
iitieno f los otro$ lo halbhaa gr^n-r 
út. Como la naturaleza humana ^s ta| 
que no puede tardar ea querer at misr 
mo á quien ad^nira» murió reyaaOr 
do fobre todas las Provingias. Solo It 
faltó lograr una pa% estable §11 que pov 
der gozar el fruto 4e sus fatigas. 

Sus ascendi^otes reynárpa f a Fran^ 
cia, léanse vi^ historias coa red^^po^ 
y se veri qué era aquella Mo/iarquía 
áates de Henrique TV 9 y qué papel tan 
difercate ha hegbo d^de que la mau- 
lan los descendiente^ de aquol gran 
Fnadpen . 

CARTA himv. 

Del mismo -^ di mismo. 

Ayer me hajiié tn una 4?oncnrren«» 
cia ea que se^ hablaba de España 9 su 
estado , su religión 9 su gobiernp. 9 de 
lo que es , de lo que ha sido , &p. Ad- 
miróm^^ la eloqiiencía , la efícapia y el 
amor con que se hablaba , tanto mas 
quinto noté que excepto Ñuño , que 
va el que menos se explicaba $ i^iíA-' 



^áo'dé ios concurrentes ^ta español. 
Unos daban al Público los hermosos 
efectos de sus especulaciones para que 
vsta Monarquía tuviese cien navios de 
línea en poco mas de seis meses : otros, 
para que la población de sus Provinr- 
cías se duplicase en jtiénos de quince 
años : otros , para que el oro y plata 
de América se quedase todo en la pe- 
nínsula : otros ^ para que las fábricas 
de España deshancasen tQ^as las de 
£uropa ; y así de lo demás. 

Muchos apoyaban sus discursos con 
■paridades s^tcádas de lo que sucede ea 
otros paises. Algunos pretendiap^ que 
no les movia mas objeto que hacer 
bien á est^ nación ^ contemplándola 
con dolor atrasada' en mas de siglo y 
líiedio respecto de las otras : btros, 
en fin, por varios otros motivo*. 

Harto se hizo en tiempo de Fe?- 
ilpe V , no obstantp sus largas y san- 
grientas guerras, dixo uno. Tal que- 
'dó en la muerte de Carlos .II, dixo 
-otro. Fué muy desidioso, añadió otro, 
-FeiipeíV^ y muy desgraciado su Mi- 
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nbtro el Duque de Olivares» 

Ay caballerQs! dixo Nuoo; aun- 
que todos vmdsr tengan la mejor in* 
.tencion ^ qu^ndo hablan de remediar 
los :atrgsQs de ISspaD^; aunque todos 
tengan el mayor inferes en trabajar á 
restabipcerla ; por mas que la miren 
c.on el anior de patria, digámoslo así, 
adoptiva , es imposible que acierten. 
Para purar á un enfermo no bastan 
las notipas generales de la facultad, 
ni el bu^r^ deseo del profesor ; es pre- 
ciso que éste tenga un conocimiento 
particular del temperamento del pa- 
ciente, del origen de la enfermedad, 
4ie sUsí incrementos, y de sus compli- 
caciones, si las hay. Querer curar tp- 
4a especie de enfermos y de enferme- 
dades, cpn un mismo medicamento , no 
es medicina, sino lo' que llaman char- 
^btaaeria., no solo ridicula en quien 
la profesa , sino dañosa para quien 
la jLisa. 

l^n lugar de todas estas especu- 
la,c¡ones y proyectos, me parece mu- 
cho mas sencillo otro siatema uacvdA 



del conocimiento que ^fflds no tieoé»^ 
y^ se reduce á esto poco. La IMonar-* 
quía española nunca fué mas f^Iiz :por 
dentro , ni tan respetada por futran co- 
rno en la época de la muerte de F<nr«- 
nándo el Católico, Véase, pues, qné 
máximas entre las qiie formaron jun'- 
tas aquella excelente política ^ han de^ 
caldo de su antiguo vigor : vuélvase*» 
les á dar éste, y tendremos la Mo- 
narquía en el mismo pie tn qtlé la ha- 
lló la casa de Austria. Cortas taria» 
ciones respecto al sistema actual de £u-* 
ropa bastan en vez de todas ésajR que 
vmds. han amontonado. 

Quién fué Fernando el Cat^ico? 
preguntó uno de los que habiatl pei^ 
orado? Quién fué ese? pregunta otro. 
Quién, quién? preguntaron todos los 
demás. 

Ay necio de mí! exclamó Nuáo, 
perdiendo algo de su natural quietud; 
necio de mí! que he gastado tiempo 
en hablar de Espaía con gentes que no 
saben quién fué Fernando el Católico* 
Fiímonos, Gaxd» ^ 
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CARTA LXXV. 

Dd mismo y al mismo» 

Al entrar anoche en mí posada, 
me hallé con una carta 9 de que te re- 
mito copia^ Es jde una ^briütiana, á 
'^uíen apcnaji conozco. Te parecerá muy 
extraño su ^cointenidO) que dice así: 

.Acabo de cumplir fíreinte y qua- 
tro añps ., y de jpnterrar mí último 
.esposo de iseis que he tenido en otros 
tantos matrimonios en el espacio de 
po«]uís¡mos años. £1 primero fué un 
mozo de poca mas edad que la mia, 
bella presencia 9 buen mayorazgo 9 gran 
tiacimiento, pero ninguna^ salud. Ha- 
bía fivido tanto en sus pocos años, 
ique quando liego á mis brazos, ya 
era cadáver. Aun estaban por estre-> 
nar muchas galas de mi bpda , quan- 
do tuve que ponerme luto. El segun- 
do fué un viejo que había observado 
siempre el mas rígido celibatismo; pe- 
ro heredando pdr muei^tes ^ ^le^Qí% 



unos bienes copiosos y honoríficos , su - 
abogado le acoosejó que se casase; su 
Médico hubiera sido de otro dictamen. 
Murió de allí á. poco , llamándome 
hija suya; y juro, que como á tal 
me habia tratado desde el primer dia 
hasta el último. £1 tercero fué uq C9^ 
'^itan de granaderos , mas hombre, al 
parecer, que todos los de su compa- 
ñía. La boda s^ hizo por poderes d^Sf- 
de Barcelona; pero picándose con un 
compañero suyo en la luneta de la Qp«- 
ra, se fueron á tomar el ayre juntos á 
la esplanada, y volvió solo el com- 
pañero , quedando mi marido por allí. 
El quarto fué un hombre ilustre' y r^- 
cq, robusto y joven, pero tan juga>- 

"dói- de coraron, que ai aun la no^ 
che de la boda durmió conmiga, pof« 
que la pasó en una partida de ban- 
ca. Dlóme esta primera noche tan ma- 
la Idea de las otras , que lo miré siem- 
pre' como 'huésped en mi casa, mas 
que como precisa mitad mia en .el 
nuevo estado. Pagóme en la misma 

' moneda ^ y m^uclo 4&.aUi á poco de 
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resultas dé', haberle tirada un . atnigd 
suyo un candelero ^ la cabeza sobre 
HO^ sé que equivocación de poner á Ja 
derecha una carta , que habia de es- 
tar á la izquierda. No obstante todo 
esto 9 fué el marido que mas me ha 
divertido ^ á lo menos por su con- 
versación, que era chistosa, y siempre 
en estilo de juego. Me acuerdo, que 
•stando un dia comiendo con bastan- 
tes gentes en casa d^ una dama, al- 
go corta de vista , le pidió de un plato 
que. tenia cerca, y él le dixo: seño- 
ipa , á la talla anterior pudo qualquiera 
haber apuntado , que habia bastante 
fondo; pero aquel caballero que co* 
me y calla, acaba de hacer á este pla- 
to una doble paz de pároli con tau- 
Xo acierto, que nos ha deshancado. Es 
«n apunte terrible, á este juego. 

El quinto, que me Hamo suya, era 
de tan corto entendimiento, que nun- 
ea me habló sino de una prima que 
tenia, y á quien queria mucho. La 
prima se murió de viruelas á pocos 
dias .de mi casamiento, y el primo se 
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fué tras ella. Mi se¿ro y ultimo Am«* 
rido fué un sabio* Estos hombres na^ 
suelea ser buenos mufebies para tnaHr 
ridos^ Quiso mi mala suerte, que eü 
la noche de mi cas«(miento se aparea 
cíese ünf cometa, ó especie de come* 
ta. Si aígün fenómeno de le^os ha si-« 
do cosa de mal agüero, ninguno lo fué 
tanta como^ éste.- Mi esposo cálcuIó,^ que 
el dormir con su muger seria cosa pW 
riódica de' cada veinte' y quatro horás^ 
pero que' sí eí ccmíeta^ volvía , tardk<^ 
ria tanta en dar iá Vuksíta , que él' n(g 
lo podria observar, y asi dexó aque** 
lio por esto, y se salió al campo 4 
hacer sus observaciones* La noche er^ 
fría f y lo bastante para darle un do^ 
lor de castado, del que mufió* 

Todo esto se hubiera:^ remediado, 
si yo me hubiera casado una vez á mi 
gusto, en lugar de sujetarlo seis ve-^ 
ees al de un padre, que cree la vo^ 
luntad de una hija, cosa que no d&^ 
be entrar en cuenta para el casaínien* 
to. La persona que me pretendía es 
aa mozo que me parece muy iguai 
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á mi en t«das calidades ; y que ha re- 
doblado 1$B ÍQStancias cada vez que 
yo he enviudado ; pero en obsequio de 
sus padrtfi tuvo que casarse también 
contra su gusto el mismo día que yo 
cónimxe mammoaio con mi astró- 
noiDo. 

Estimaré al señor Gazel me di- 
ga qué uso ó costumbre se sigue en 
$u tierra en esto de casarse las hi- 
jas de familia ji porque aunque he oi- 
do muchas cqshh que espantan de lo 
poco favorables que nos sen 1^ leyes 
mahometanas » no hallo distinción 
alguna entre ser esclava de . un ma- 
cidOf ó de un padre; y más quando 
det^^er esclava de un padre , resulta 
tener marido como en el caso pre- 
fteme# 
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Del mismo ^ al mismOi 

Son idfinitos los ca^i*icho9 ¿é íd 
moda. Uno de los actuales es escribir^ 
me cartas ailgünas mugefres que no me 
donocen sino de nombi'e ^ * ó por oírmej^ 
ó por hablarme, ó pot ambas cosas. 
Desd^ que se divulgó la esquela qué 
me escribió la primera, y yo te re-' 
mití , se háii puesto muchas en este pleg 
Te remitiré igualmente las que me pa- 
rezcan dignas de pasat el mar^ parar 
divertir un sabio Africano con ejctra— 
vagancias europeas ; y sin perder cor- 
reó, allá va esa copia. Depon por uií 
rato, mi venerable Ben-Beley, el se-<« 
río respeto de tu edad y carácter. Te 
he oido mil veces, que algún rato, 
empleado en pasatiempo, suele dexar 
el espíritu mas descansado, para dedi- 
carse á sublimes especulaciones. Me 
acuerdo de haberte visto cuidar de un 
pcíxaro en la jaula , y de una flor 
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éñ el jardín: nunca me pareciste itia^ 
sabio. £1. hombre grande n^nca es ma^ 
yor que quañdo se baxa á ñiveí de los 
demás hombres^ sin que eso le quit;^ 
el remontarse después á donde lo ^^ 
cumbre el rayo de la suprema eseñci^^ 
que nos ánima. Dice pues así lá cart^; 
Señor moro: las francesas tienen 
cierto pasatiempo que llaman coquete-^ 
ría^ y es engaño que hace la mugec 
á quantos hombres se le presentan. L^ 
coqueta lo pasa muy bien, porque tie-^ 
ne á su disposición todos los jóvenes 
de algún mérito, y^se lisongea mu- 
cho el ídolo del amor prop'O con tan4 
to incienso. Pero como los franceses 
toman y dexan con bastante ligereza 
algunas cosas , y entre ellas las del 
amor , las conseqüencias de mil coque-r 
tinas en perjuicio de un mozo se re^ 
ducen á que el tal le reñexiona un 
minuto, y se vía con su incensario á 
otro altar. Los españoles son mas for- 
males en esto de enamorarse; y co- 
mo ya todo antiguo aparato de ga- 
lanteo, obstáculos que vencer^ di&íiuV* 



taáes que prevenir, criados que cohe- 
char : como todo esto , digo , se ha des« 
canecido , einpiezaa á padecer .desde 
él instante que se enamoran de una 
coqueta; y suele parar la cosa en que 
¿1 amante , luego que conoce la bur« 
' la que le han hecho , se muere , se 
Vuelve loco, y á mejor librar, píen- 
la en ausentarse desesperado. Yo soy 
ñna de las mas famosas en esta secta; 
y no puedo menos de acordarme con 
satisfacción propia de las victimas que 
ke han sacrificado en mi templo , y 
por mi culto. Si en Marruecos nos dan 
iatgun día semejante despotismo ( que 
será en el mismo instante que se anub- 
len las austeras leyes de los serrallos) 
y si las señoras marruecas quisiesen ad-» 
mitir unas quantas españolas para ca- 
tedráticas de esta nueva ciencia, has- 
ta ahora desconocida en África, pro- 
meto que entre mis lecciones , y las 
de una media docena de amigas mias, 
saldrá en breve tiempo suficiente nu- 
mero de discípulas. para que paguen 
ios musulmanes i -j^^ias semanas to- 



¿as las tífánías que hári'éterciád i5é« 
bre nosotras desde el mismd Maho^ 
ttia hasta él dia dé k fecha; pues áu^ 
mentado él dominio dé mi seto sobré 
él masdüiind eri proporción deí calor 
del clima (cómo sé há experimentado 
én la éortá distancia del pasó dé los 
pirineos) deben esperar las éóqiietái 
Mar rueibas un despotismo , [que ápéñák 
cabe én lá iríiagitiacion humana ; sobré 
todo eií las Provincias inerídíonales dé 
aquel imperio*. 

CARTA LXXVIÍ. 

Del mismo ^ aí rntsmós 

Los trámites del nacimiento, áu«* 
mentó, decadencia, pérdida ^ y resur- 
rección de las ciencias y artes dexán 
tal serie de efectos ^ que sé veri en ca- 
da período de éstos los inñüxos del 
anterior* Petó qúáiído $e hacen mas 
notables és qüando dé¡ípues de la era 
del mal gusto, al tocar ya en la del 
bueno ^ se conocen ciarámcnt^ V^'i tcca^^ 

Y % 
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» 

los efectos i3q, -aquel hacien^ la de^ 
]>í4a contraposición: y si esto se ad«- 
5¡^rte.con lástima en las ciencias po«- 
^itivas. y artes . sprias , se echa de ver 
■con risa en las facultades de poco ador-* 
;aoy como eloqiicncia y poesía. 
/ . Ambas decayeron en España á I4 
mitad del, siglo pasado, como lo res- 
tante de la Monarquía. Intentan yol«* 
.ver ambas á levantarse en el actual; 
p^ro no obstante el fomento dado á 
las ciencias, á pesar de la resurrección 
de los autores buenos españoles del sin- 
glo XVI , sin embargo de las traduc-^ 
clones de los extrangeros modernos, 
aun después del establecimiento de las 
academias, y en medio de la mofa con 
que algunos españoles han ridiculizado 
la hinchazón, y todos los vicios del mal 
lenguage ; se ven de quando en quando 
algunos efectos de la mala retórica y 
poesía de la última mitad del siglo pa- 
sado. Algunos iogenios mueren todavía, 
digámoslo así, de la misma peste de 
que pocos escaparon entonces. Varios 
aradores y poetas de estos días pa^ 
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rece que no son sino sombras ó uW 
mas de los que murieron cien ' años 
ha; y que han vuelto al mundo para 
continuar los discursos que dexároa 
pendientes quando espiraron^ ú para 
espantar á los vivos. 

Ñuño me decía esto mismo atio^ 
che, y añadió: esta es suma verdad* 
y patente ; pero con particularidad ea 
los títulos de libros, papeles y come-* 
días. Aquí tengo una lista de títulos 
extraordinarios de obras que han sa- 
lido sil Público con toda solemnidad 
de veinte años á esta parte , hacien-* 
do poco honor á nuestra literatura^ 
aunque su contenido no dexe de teA 
ner muqhas cosas buenas ^ de lo que 
prescindo. 

Sacó su cartera, aquella cartera de. 
que te he hablado tantas veces; y des- 
pués de papelear, me dixo: toma y 
lee. Tomé y leí , y decia de este mo- 
do : lista de algunos títulos de libros, 
papeles y comedias, que me han dado 
golpe, publicados desde el*añode i7 57> 
quando ya era creíble c^vxt ^^ \»3fcí\&- 



fía' acabado toda hinchazón ypedant^rínf 
. i^^ Los zelos hacen estrellas ^ y el 
^moT hace prodigios. Decia al márgeq 
de letra de Ñuño: np entiendo la pri-: 
Qiera parte de este titulo. 

2.^ Medula entropolica que ensene^ 
4 JMgciT 4 lo,s damas con espada y brot 
qt^elj corregida y aumentada. La no* 
^ marginal decia : estábamos todo^ 
en que el juego de las damas;, así po** 
mo el del axedréz era diversión de 
mucha cachaza , excelente para una 
^Ideá tranquila ,. propia de uti Capi- 
tán de caballería que está dando ver- 
de á , SU compañía \ con el Boticario 
Q Fiel de fechos del lugar ^ mientras 
dan las doce para ir á comer el pu- 
chero \ pero el autor medular cutro- 
pólico nos da una idea tan honrosa 
de este pasatiempo , que me alegro 
mucho, de no ser afícionado a este 
juego; porque esto de ir un hombre ar-. 
madp con espada, y broquel , quaudo 
creia que solo se trataba de un poco 
de diversión thansueta, sosegada y fle-. 
i22ütic4, es chasco temible. 
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$P Arte de bien hablcvr^ freno dé. 
lenguas , modelo de hacer personas y e»- 
tretenimiento útil s y camno para vi'» 
vir en paz. Al márgea se leían estos 
renglones : este es mucho título > y lo 
de hacer personas es mucha obra, 

4.® Nueva mágica experimental y 
permitida. Ramillete de excelentes flo^ 
res y así aritméticas ^ coma ¿sicas j as^ 
tronómicas^ astrológicas^ graciosos jue'^ 
gosy repartidos en un manual Kalendu'* 
rio para el presente aña de 1761. Sia 
duda enfado mucho este titulo á mi 
amigo Ñuño, pues al margen había 
puesto de malísima letra ^ como tem« 
blándole el pulso de pura cólera: si 
se lee este titulo dos veces seguidas 
á qual(^uiera estatua de bronce 9 y no 
se hace pedazos de risa, 6 de rabia, 
digo ^ que hay bronces mas duros que 
los. mismos bronces^ 

5.° Zumba de pronósticos, y pro^- 
nóstico de zumba.. Zumbando me que- 
dan los oidos con el retruécano, de- 
cía la nota, del margen. 

6.^ Manojito de diversas fiores ^ cii^ 
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ya fta¡B!;mncia descifra los misterios' d^ 
pi Misa y Oficio Divino: da esfuerzo 
4 los tnoribundos, y ahuyenta las tern^ 
pestades. 

^7.^ Eternidad de diversas eterni-^ 
dades. 

V S.^ Arco Iris de paz^ cuya cuerda 
is la contemplación y meditación para 
rezar el santísimo Kosario de nuestra 
Señora. Su aljava ocupan 160 conside-^ 
faetones y que tira el arnor divino á 
iodas sus almas. 

• 9.® Sacratísimo antídoto el nombre 
inefable de Dios contra el abuso de agur^ 
AI rriúrgen de este título y de Jos 
antecedentes habia: sieato mucho que 
para .hablar de los asuntos sagrados 
de una religión verdaderamente divi- 
na, y por consiguiente digna de que 
se trate con la mas profunda^ circuns- 
pección, se usen expresiones tan es-; 
f ravagantes , y metáforas tan ridicu- 
las. Si semejantes locuciones fueran so-; 
bre materias menos respetables , se pu- 
diera h¿icer buena mofa de ellas. 
10.^ Historia de lo futuro. Prole^ 
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gSmeno á toda la historia de lo füturoy 
'0ñ que se declara el fin ^ y se prueban 
ios fundamentos de ella , traducida del 
portugués. La nota decia : alabo la di- 
ligencia del traductor. Como si no tu^ 
viéramos bastante copia de hinchazón, 
pedantería y delirio, sembrada, cul- 
tivada , cogida y almacenada de nues- 
tra propia cosecha, el 6ucn hombre 
quiere introducirnos los productos de 
los extrangeros, por si nos viene al- 
gún mal año de este fruto. 

ii,° Antorchas para solteros^ de 
eluspas para casados, Al margen habia 
puesto mi amigo: este título es mas 
que ninguno. No hay en España quien 
lo entienda, como no lea la obra ; y 
no es obra que convide á los lectores 
por el título, 

12.® Ingeniosa y literal competencia 
entre musas rey de los nombres ^ y amo, 
rey de los verbos , á la que dio fin una 
campal y sangrienta batalla , que se dié-- 
ron los vasallos de uno y otro Monar^ 
caí compuesta' en forma de coloquio. La 
hota marginal decia : por houoc á& \:£á 
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patrm sentiré muy mucho que pase 
loa pirineos este título^ Si todos ^stos 
túulQísí fueraii 4e Qbras SHtíríqa^ q jo— 
^Oü'dSi , pudíer^a tolerarit^ 9 pero no 
qu^ndo soq de serias , y muQbQ me- 
nos de sagradas. Es b^rtQ sensible que 
aua penpanes^c^ m España, ^ste abu- 
so , quando ya sq h^ desterrado do 
lo restante del mundo ^ y mas qu^a-» 
do en España mismac f^ han heobo poc 
varios» autores tan repetidas y gra« 
ciosas críticas dQ eÜQ; y e$ mas. de 
extrañar aquí quQ en alguBia Qtra par« 
te de Europa 9 respecto d^ que el ge- 
nio español es difícil de transportar-* 
se en materias de entendimiento». 

CARTA LXXVni, 
Del mismo ^ 0I tnismo^ 

Sabes tu lo que qs un verdade- 
ro sabio escolástico J Pues, mira, haz- 
te cuenta que vas á oirlo hablar. Fí-« 
gúrate antes que ves. un hombre muy 

seco^ altO) muy lleuQde tabaco , muy 
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gargadp ¿t anteojos, Est^ $s I4 pín^, 
(ura que Ñuño me hizo, y que yo 
veriíi(][ué ser muy cpnforní^ gl Qvl^ 
final/ 

Par^ liada sq uegesitaq, te dirá, 
flos años, ni uno siquiera de retórica. 
Con saber una$ quant^s docenas de 
voces largas de <^torcQ q quince si- 
l^basr cada una, y rep^^rtirlas con es- 
trépito, se compone uq^Qraclion de qual^- 
quier especie que sea, 

La poesía e$ un pasatiempo frí- 
yolo. Quién nQ sabe hacer una déci-* 
ma 4 UUa dám^, 4 un medico, &cS 
3i 1q dices que estq no es poesía , que 
la poesía es una cos^ inei^pUcable , y 
que soIq se aprende y se conoce le- 
yendo los poetas griegos y latinos, y 
tai qual moderno; que la religipa niis* 
ma usa d^ la poesí;^ en las alabanzas 
del Criador: que la buena poesía es 
la piedra del toque de una nación ó 
sjglo : que despreciandQ las expresiones 
ridiculas de equiyoquistas , las poesías 
heroycas y satíricas son las obras tal 
yez mas útiles á la república llt&t^^ 
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líá, pues- sirven para perpetuar la me- 
moria de loci héroes, y corregir las*, 
coéitiiaibres de nuestros contemporá- 
neos, uo hace caso de ti. 

La física moderna es un juego de 
títeres. He visto esas que Uaiüaií má- 
i^uinas de física experimental , agua que 
siibe, fuego que baxa^ hilos y alham— 
bres, puro juguete para niños. Sí le 
instas sobre las inmensas ventajas que 
resultan del conocimiento de la elec- 
tricidad, de las leyes del movimieii-. 
10, asi de tos cuerpos sólidos, como 
de loá fluidos, de las propiedades de 
la luz , y de tantas otras maravillas 
de la naturaleza, te llamará herege. 

Pobre de ti, sí le hablas de ma** 
temáticas. Embustes y pasatiempo, di- 
rá él muy grave. Aquí tuvimos á Don 
Diego de lorres, repetirá con mucha 
h'oleínnidad , ynun:a estimamos su fa- 
cultad, aunque sí mucho su persona 
por las sales y conceptos de sus obra*?. 
Si le dices, yo no aé nada de Don 
Diego de Torres, sobre si fué ó no 

¿raa mat^iiiiviiko^^tto ^é que las ma^» 
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temáticas son y han sido slempretenldíis 
por un conjunto de conocimientos^ qup 
fundan la única ciencia , que a<d pueda 
llamarse entre los hombres. Decir %i 
ha de llover por Marzo ^ sí liará frú^ 
por Diciembre , si han de morir al^ 
gunas personas en este año, y hz;^ 
de nacer otras en el que viene: de- 
cir que tal planeta tiene tal influía, 
es sin duda un despreciable delirio^ 
que- vmds. han llamado matemáticas: 
y si creen que las matemáticas no so?i 
otra cosa diversa, no lo digan donde 
lo oigan gentes. La física, la nav^^ 
gacien, la construcción de navios, !a 
fortificación de plazas, la arquitectu- 
ra civil, el acampamento de los exér- 
citos , la fundición , manejo y succ— 
^$os de la artillería, la formación dp 
caminos , el adelantamiento de toda^ 
las artes mecánicas , y otras partes ma^ 
sublimes, son ramos de esta facultad, y 
vean vmds, si estos ramos son útiles 
en la vida humana. 

La medicina que basta, dirá el 
mismo, es lo extractado de CaUa<\^ 
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6 de Hipócrates , aforismos racionaíé^^ 
ayudados de buenos silogismos, h^^ 
taa para constituir un médico^ Si It 
dices j que sin despreciar el mérito de 
aquellos dos grandes hombres^ lós mo-^ 
dernos han adelantado M esta facul-* 

« 

tad por el mayor conocimiento de la 
anatomía y botánica qü^ no tuvieron lo^ 
antiguos; á mas de muchos medica-' 
üientos^ como la quina y mercurio^ 
que no se usaron hasta ahora poco,tam- 
bien hará burla de tu 

Así de las demás facultades. Pues có-' 
too hemos de vivir con estas gentes? Muy 
fácilmente ^ respondió Ñuño- Dexémos- 
los gritar continuamente sobre la far- 
inosa qiíestiort que propone uü satí- 
rico moderno^ utrum chimera^ bonh- 
hilians in vacuo ^ posit comedere secun^ 
das intenciones : trabajemos nosotros- 
en las ciencias positivas ^ para que no 
tíos llamen bárbaros los extrangeros: 
haga nuestra juventud los progresos 
que pueda: procure dar obras al Pú- 
blico .sobre materias útiles: dexe mo^ 
tit á los viejos como han vivido ; y 
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quando los que ahora son mozos lle- 
guen á edad madura^ podrán enseñat 
públicamente lo que ahora estudian o-^ 
cultamente. Dentro de dos años se ha 
de haber mudado el sistema científico 
de España insensiblemente y iin v estré- 
pito. Entonces verán las academias ex- 
trangeras si tienen razón para tratar-. 
tíos con desprecio. Si nuestros sabios 
tardan en igualarse con los suyos ^ ten < 
drán la excusa dé decirles: señores, quan-» 
do eramos jóvenes , tuvimos unos maes- 
tros que nos deciaín t hijos míos , vamos 
6 enseñaros todo quando hay que saber 
en el mundo: cuidado no toméis otras 
lecciones^ porque de ellas no aprende^ 
reís sino cosas frivolas , inútiles y aun 
dañosas» Nosotros no teníamos gana 
de gastar el tiempo sino en lo que 
nos pudiera dar conocimientos útiles y 
seguros; con que nos aplicamos á lo 
que olamos* Poco á poco fuimos oyen- 
do otras voces y leyendo otros libros, 
que si nos espantaron al principio , des- 
pués nos gustaron. Los empezamos á 
leer con aplicación 9 y co^o Nwcioa 



¿a ellos se contenían mil verda*- 
^^i en nada opuestas á la religión ni 
la la patria; pero sí á la preocupación 
y desidia, fuimos dando varios usosá 
unos, y á .otros cartapacios y libros 
escolásticos, hasta que no quedó uno. 
De esto ya ha pasado algún tiempo, 
y en él nos hemos igualado á vmds. 
aunque nos llevan siglo, y cerca de 
medio de delantera. Cuéntele, pues, 
por nada lo pasado, y pongamos la 
fecha desde hoy, suponiendo que la 
península se hundió á mediados del 
siglo XVII, y ha vuelto á salir de la 
mar á últimos del XVIII. 

CARTA LXXIX. 

De/ mismo ^ al mismo* 

Dicen los jóvenes: esta pesadez de 
los viejos es insufrible. Dicen los vie- 
jos: este desenfreno de los jóvenes es 
inaguantable. Unos y otros tienen ra- 
zón, dice Ñuño, la demasiada pru- 
dencia de los ancianos hace imposi* 



^ 
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bles h$ cosas mas fáciles ; y el sobrado 
ardor de los jóvenes finge fáciles las co- 
sas imposibles. En este ca&o no debe 
interesarse el prudente ^ añade Ñuño» 
ni por uno ^ ni por otro lado , sino de* 
sar ¿ ios unos con su cólera y á los 
otros coa su flema. Tomar el medio 
justo I y burlarse de ambos extremos. 

CARTA LXXX. 

Del mismo ^ al mismo. 

Pocos dias ha presencié unk eirqaU 
sita chanza que dieron á Ñuño ya« 
rios amigos suyos extrangeros , pero 
&o de aquellos, que para desdoro dé 
sus propias patrias, andan vagando el 
mundo, llenos de los vicios de todos 
ios países que han corrido por Europa» 
y traen á este rincón de ella el con- 
junto de todo lo malo que hay en es- 
ta parte del mundo, sino de aquellos 
qué procuran estimar é imitar lo bue- 
no de todas partes^, y que por tanto 
deben ser admitidos mu^ bka ^xi c^^*-' 

Z 



^úter A de ellas. De estos trata Nuno 
algua03 de los que residea en Madrid^ 
y. los quiere como á palsaaos suyos^ 
pues tales le parecen todos los hom« 
hr^ de bien del mundo ^ siendo paira 
^on ellos ua verdadera cosmopolita» 
6 sea ciudadano univeréal. Zumbábctn-* 
1^9 pues^ sobre la facilidad con que 
los españoles de qualquier condicioa 
y clase toq;ian el tr^tatñiéoto de Don. 
Como el asunto es digno de critica^ 
y los concurrentes eran p^r^onas de 
talento y buen humor, se les ofrecían 
una infinidad de ideas y de expresio- 
nes á qual mas chistosas, sin el em- 
peño enfático de las disputas de es- 
cuela, sino con el donayre de las con* 
versaciones de corre. 

Un caballero flamenco , que se ha-* 
Ha en Madrid., siguiendo no sé que 
pleyto , dimanado de cierta conexión 
de su familia con otra de este pais^ 
tronco de aquella, le decia lo absur-» 
do que le párecia este abuso , y lo 
amplificaba, anadia y repetía; Don e$ 
-el . síjsx^Q, de una. ca&q^; Don « cada uno 
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¿e sus ' hijos : Boa $ ^1 Domine qué 
cjasena gramática al, mayor-: Don, el 
que easeña á leer al chieo: Ooa^ el 
mayordomo: Doaiel ayuda de cá-^ 
mará: Doña, la ama de llaves: Doña, 
la lavandera. Amigos 9 vamos claros,^ 
son mas^ ios Dones de qualquiera casa^' 
que los del Espíritu Santo. 

ün Oficial reformado Francés , A^- 
yudante de Campo del Marqués de 
Lede, hombre sumamente amable, que 
ha llegado á formar .;in excelente me- 
dio entre la gravedad española y U. 
ligereza francesa^, tojmó la maoo, y 
dixo mil cosas graciosísimas sobre el 
mismo asunto. 

A éste siguió un italiano, de fa- 
milia muy ilustre, que h^bia venido 
viajando per su gusto, y se detenia 
en España aficionado de -la lengua casH 
teilana, haciendo una coleccioi^ de Iqs 
autores Españoles , y criticando coa 
tanto rigor á los malos, como aplau«* 
diendo con desinterés á los buetíos. 

A todo callaba Ñuño ; y su sHei^f 
cío aua me daba . mas cvjlúoív^^ q^^ 
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h critica Ae los otros. El nó íe$ ¿n^ 
üerrumpió mientras tuvieron que decir, 
y aun repetir lo dicho ^ y ni siquiera 
se mudaba de semblante. Al contraría 
parecía aprobar con su dictamen el de 
sus amigoi con la cabeza^ que movia 
de arriba á abaso , coa las cejas que 
arqueaba , con los bo nbros que eaco«- 
gia. A mi parecer ^ significaba que no 
tenia que replicar en contra : hasta que 
cansados ya de hablar todos los coa« 
currentes, les dlxo poco mas ó rñé-« 
nos así: 

No hay duda que es extra vagan « 
te el número de los que se usurpaa 
el tratamiento de Doa: abuso gene- 
ral en estos años, introducido en el 
siglo pasado , y prohibido expresamen^ 
te en los anteriores. Don , significa Se^ 
ñoTj como que es derivado de la voz 
latina Dominas. Sin pasar á los Go« 
dos, y sin fizar la vista en mas obje- 
to que en los posteriores á la inva- 
sión de los moros , sabemos que sola** 
mente los Soberanos, y aun ñor todos 
ponían Don ¿tite& di^ ^>x nombre. Lo ' 
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thqtt^ y grandes señores lo t&máron 
después con condescendencia de los Re^ 
yes; luego quedó ,en todos aquellos 
en quients parecía bien; á saber, en 
todo señor de vasal (os^ Siguióle esta 
práctica con tanto rigor , que un hi«- 
jo segundo del mayor sefior, no sien^ 
dolo él mismo 9 no se ponia tal dis- 
tintivo. Ni los empleos honoríficos de 
la Iglesia , toga y exército daban seme-> 
jante adorno , aun qu^ndo recalan ea 
personas de las mas ilustres cunas. Se 
firmaban can todos sus títulos por gran« 
des que fuesen , se les escribía con tom 
dos sus apellidos^ aunque fuesen ios prí« 
meros de, la Monarquía, como CórdQ« 
bas y Guzmanes , sia poner el Don; pe« 
ro no se olvidaba el darlo al caba- 
llero particular mas pobre como tu- 
viese afectivamente mas señorío, por 
pequeño que fuese. En quántos monti« 
meatos, y no muy antiguos, leemos 
Inscripciones de.-4^ste, ó semejante te** 
non aquí yace Juan Fernand&s de Cor-- 
doba , fimeintel , Murtado de Mendoza^ 
y Pacheco^ Comndador ck Ma;|^^ 



anta Orden de Akánüíra^ Maeitrt ie 
CMmpo del tercio viejo de Salémán^ 
ea , Ve. &r« ; pero níngnao poíiia Dort^ 
aunque le soíbriasea tantos titules si>« 
bre que recaer; Después pareció con«- 
veniente tolerar que las personas con- 
decoradas coa empleos de conslderacioa 
-en el estado se llamasen asi; y tsto 
'^ue pareció justo , demostró quanto 
40 era mas el rigor antiguo y pues en 
pocos años ya se propagó la Donema- 
tita ( perdonen vindl^. la roí nueva ) de 
-modo que en nuestro siglo todo el que 
MÍO lleva librea, se llama Don fula-* 
•no: cosa que rio consiguieron in tilo 
tempere^ ni Hernán Cortés, ni San- 
cho Dávíla, ni Antonio de Ley Va, ni 
Francisco Sánchez, ni los otros Taro« 
«es insignes en armas y letras. 

Mas es, que la multiplicidad del 
Don lo ha hecho despreciable entre la 
gente de primorosa educación. Llamar 
á uno Don Juan, Don Pedro, es tra* 
iarlo de criado; es preciso decir, Se* 
£or Don, que es dos veces Don. 'Si 

el S^ñot Doa Ut^a i mullicarse es 
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• el sigto qfie viene éomo^ Don én es* 
te nuestro , ya no bastará el Señor Dea 
]>ara llamar á ua hoinbre de forma 
sin agraviarle y y terá preciso úecif 
3Doa Señor Don, y teniéndose igujri 
inconveniente en lo futuro, irá creciei»> 
do el número de Dones y Señores en 
el de los siglos, de modo que denti^b 
de. algunos se pondrán las gentes én 
el pie de no llamarse las unas á íbb 
otras por el tiempo que se ha de peN 
ider miserablemente en repetir el Se^ 
flor Doa tantas y tan mótiles veces. 
Las gentes de. corte, que stn du«*- 
da son las que ménó^ tiéínpo rienem 
que perder ^ ya han conocido este da«- 
ño, y para ponerle compétente reme- 
dio, si tratan á uno con alguna fa«- 
iiiiliaridad,'k> llaman por el apellidó 
ó secas; y si no se hallan todavía ed 
este pie^ le añaden el Señor al ape^^. 
llido sin el^nombre de -bautismo. Pe<s- 
ro aun de aquí naee otro embarazo; 
porque si íhqs haliatboi én utia sala 
inucho^ herinaáo;^ ó:.|iriphiS9 ó parittt^ 
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tes del mkmo apellido» será menesrét 
distinguirnos por las letras del abete* 
dario , como tos matemácicos distin- 
guen las partes de sus figuras; 6 por 
números, como los ingleses distinguen 
sus regimientos de infantería. 

A esto añadió Nuík> otras mil re* 
. flexiones chistosas , y acabó levantán- 
dose con los demás para dar un pa« 
seo 9 diciendo: señores, qué le hemos 
de hacer? £sto prueba lo que mucho 
tiempo ha se ha demostrado , á saber, 
que los hombres corrompen todo lo 
bueno. Yo lo confieso en este parti- 
cular, y digo lisa y llanamente, que 
hay tantos Dones superñuos en £spa« 
fia , como Marqueses en Francia , Va* 
roñes en Alemania , y Principes en Ira* 
lia: esto es, que en todas partes hay 
hombres que toman posesión de lo que 
no es suyo, y lo ostentan con mas pom« 
pa que aquellos á quienes toca legíti* 
mámente ; y asi en Francia hay un ada« 
gio, que dice aludiendo *á esto, Ba^ 
ron AlUmand^ Jídarqms Franfmi €t 



Tríficed'^ ItalU mau vatsi eo mp iag m e ; a4 
también ha pasado á proverbio caste* 
llano el dicho de Quevedo . 

Don Turtdeque me Hamani 
pero pienso que es adrede^ 
porque no sienta muy bien 
mI Don con el Turuleque» 

CARTA LXXXI. 

Del mismo j al misnio. 

Ko es fácil de saber cómo ha ¿e 
portarse un hombre para hacerse uti 
mediano lugar en el mundo. Si uno 
aparenta talento ó instrucción, se ad<« 
quiere el odio de las gentes, porque lo 
tienen por soberbio, osado, y capaz de 
cosas grandes. Si al contrario, uno ea 
humilde y comedido , lo desprecian 
por inútil y necio* Si ven que una 
es algo cauto, prudente y detenido^ lo 
cieñen por vengativo y traydor. Batas 
consideraciettes, pesadas con madures, 
y confirmadas, con tantos ezem^lo^^c^w 
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ttié ábutidM, le dan al hombi« WÍ^K 
de retiratve *á lo mas desierto de jiOes-» 
tra África, huir de sus semejaote^ ^ y 
escoger la morada de los montes y bos- 
ques e^tre fieras y. brutos. 

: CARTA LXXXIL 

Del mismo y al mismo. ' 
« . . . 

Yo me guardaré de creer que ha« 
ya habido siglo ea qué. los bombres 
hayan $¡d6 cuerdos. Las extravagan- 
cias humanas son tan antiguas ípmo 
ridiculas; y cada era ha tenido su locura 
favorita. Pero asi como el que eütra 
en un hospital de locos se admira del 
que vé en cada jaula hasta que pa^ 
sa á otra , en que halla otro loco mas 
frenético, asi el siglo que ahora vemos^ 
merece la primacía , hasta que venga 
etro que lo supere. El inmediato se-* 
tí sin duda el superior ^ pero aprove« 
chemos los pocos años que quedan de 
éste para divertirnos, por si no llegan 
mos^ á ^tcar en el siguiente ¿ y vamcft 



cfáfd9, son timy excesivos sus ¿(¿liriolif 
síhgalartnente el haber dado por fal^ 
sos unos quantos axiomas ^ ó proposi* 
cfones que se teniaü por principios sea-* 
tados, é indubitables. 

Yó tengo ^ dfxo Ñuño, dos ami- 
gos que á fuerza de estudiar las cos- 
tumbres actuales , y blasfemar las an-^ 
liguas, y á fuerza de querer sacar la' 
quinta esencia del modernismo, haií 
llegado á perder la cabeza j como pue- 
de acontecer á los que se empefiert mii-i 
cho en hallar la piedra filosofal ; pe-* 
to k> mas singular de su desgracia eaf 
la inania que han tomado; á saber, dé 
examinarse el uno al, otro sobre ciet*-» 
tas máximas que tienen por indubita*^ 
Wes. Para esto se hacen ciertas^ pro^ 
testaciones de su manía ^ que todaüí 
estriban sobre las máximas comunes 
4e nuestros infatuados hombres de mo-^ 
da. Visitándolos ttiuchas veces , pdr sí 
puedo 'contribuir á su restablecimiento^ 
he llegado á aprender de memoria mu- 
chos de sus artículos , á mas de qütf 
he -encargado al eriftdo (^\x« Us^ *aíÁ&^ 
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te 9 que apunte todo lo que oiga ^m^. 
cioso ea este particular, y todas las 
mañanas me presente la lista. Óyelo 
por preguntas y respuestas , según sue* 
leu repetirlas. 

pregunta. Tenéis por cierto que 
puede uno ser excelente soldado y sia 
baber visto mas fuego que el de una 
chimenea; y qiiie solo baste llevar la 
vuelta de la manga muy estrecha; ha^ 
blar mal de quantos Generales no daa 
buena mesa; decir que desde Felipe II 
acá no han hecho nada nuestros exéiM 
citos; asegurar que á los veinte años 
de edad se pueden mandar cien mil 
hombres, mejor que con quarenta años 
de experiencia, quince funciones ge- 
nerales, quatro heridas y conocimiea* 
to del arte? 

Respuesta. Sí tengo. 

Pref^unta. Tenéis por cierto que 
se puede ser un famoso sabio, sin ha- 
ber leído dos mjnutos al dia; sin te«* 
ner un libro; sin haber tenido maes« 
tros ; sin ser bastante humilde para 
preguntar I y sin tener mas talento 
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qtít^ parar 1>aylar un minuetel 

Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. Tenéis por cierto que 
para ser buen patriota , baste hablar 
mal de la patria; hacer burla de núes* 
tros abuelos , y escuchar á nuestros pe* 
luqueros maestros de bayle, operistas^ 
cocineros, y sátiras despreciables con» 
tra la nación ; hacef como que habéis ol^ 
Vidado la lengua que os enseñó el ama 
de leche; hablar ridiculamente mal va- 
rios trozos de las eztrangeras; y hacer 
asco de todo lo que pasa y ha pasado 
desde los principios por acá? 

Respuesta. Si tengo. 

Pregunta. Tenéis por cierto que pa<* 
ra mantener el cuerpo fisico humana 
8on indispensables quatro horas de me-» 
«a con variedad de platos exquisitos^ 
y mal sanos ; café que debilita los ner-^ 
tíos; licores que privan la cabeza; y 
después un juego que arruina los bol** 
sillos , contrayendo deudas vergonsas 
para pagar? 

Respuesta. Si tengo. 

Vregumd. Tenéis por cv^tto ^^ 



para (er buen padre 4^ familia, ba^ 
ta no ver meses, enteros á vuestra mu-» 
^er , sino á las agenas ; arruinar vues- 
tros mayorazgos ; entregar vuestros hi- 
jos á un maestro alquilado, 6 á vues— 
tros lacayos, cocheros ómo?os de muías 2 

Rsspuesta. Sí tengo» 

Pregunta. Tenéis por cierto que 

jiara ser hombre grande baste negaros 

al trato civil; arquear las cejas; tener 

grandes equipages, grandes casas , y 

grandes vicios? 

Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. Tenéis por. cierto que 
para contribuir de vuestra parte al ade« 
lantamiento de las ciencias , baste per« 
seguir á los que las cultivan, y des--i 
preciar á los que quieran dedicarse á 
cultivarlas ; y mirar á un filósofo ^ á 
un poeta, á un orador, á un mate-* 
mático, como á un papagayo , á ua 
mico, ó á un bufón? 

Respuesta. Sí tengo. 

Pregunta. Tenéis por cierto que 
la suma y final bienaventuranza del hom- 
bre consiste ea twet ua tiro de ca- 
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bailes frisoties muy gordos ó^éf ^e* 
tros cordobeses muy fíaos ^ ó de mu» 
las manchegas muy altas ? 

Respuesta. Sí tengo* 

Vregunta^ Tenéis por cierto que 
s| el siglo que viene, abre los ojos so- 
bre las ridiculeces del actual , será vues^ 
tro nombre y el d^ vuestros semejan-^ 
tes el objeto de la risa y mofa , y tal 
vez del odio y de la execración ? Y no 
obstante vienes á prometer continuae 
viviendo en tales extravagancias? 

Respuesta. Tengo y prometo. 

Luego suele callar el preguntante^ 
y el otro le hace otras tantas pregun-^ 
tas 9 añadió Ñuño. Lo sensible es pro- 
siguió diciendo 9 que no hagan cate- 
cismo completo análogo á esta espe- 
cie de símbolo. Muy curioso estoy de 
saber, qué mandamientos pondriat), qué 
obras de misericordia 9 qué pecados^ 
qué virtudes opuestas á ellos, qué ora- 
ciones. Los que han profesado esta sec« 
ta, venerado sus misterios, asistido i 
sus ritos , procurado propagar su doc- 
trina^ /»u^l¿ jias§jf akgreoiK^i^^ V^^ ^&sa^ 
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«graciables de su vida. £i alrg jponcep* 
to en que se tieaea á sí mismos; el 
stímo desprecio coa que tratan á los 
otros j la admiración que les atrae ei 
mundo femenino; su porte extravagan* 
te; y en fin ia ninguna reñezion sé* 
ria que pueda detener un punto su con^ 
tinuo movimiento, les dan sin duda una 
Juventud muy gustosa; pero qtianda 
van llegando á la edad madura, y 
Ven que van á caer en ei mayor des- 
ayre , creo que se han de hallar 
en muy triste situación. Se desvanece 
todo aquel torbellino de superfícialí-- 
dades , y se hallan en otra esfera. Los 
hombres serios , formales , é importan- 
tes no los admiren, porque nunca ha« 
bian sido estimados por ellos; las mu- 
geres los desconocen ya , porque los 
ven despojados de todas las prendas 
que los hacían apreciabtes en el estra« 
do; y se me figura cada uno de ellos 
como ef murciélago 9 que ni e^ páza^ 
roy ni ratón. 

En qué ciase, pues, del estado se 
¿a de colocas us;x^ dit ^tos^ c^uando 
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ilegA i la edad méojos ligera y del¡«- 
ciosa.? Qué amargos iostantes tendrá^ 
quando se vea eá la imposISilidad 
de ser ni hombfe ni niño! Lf daráa 
envidia los hombres que vaa entran-* 
do ea la edad que él ha pasado, y 
le causarán extrañéza los hombres que 
ie hallan con las canas que ya le van 
asomando. S\ hubiese contraído la na- 
turaleza , al tiempo de . producirlo ^ aí- 
cuna obligación de mantenerlo siem-«^ 
pre en la edad llpr ida , mor iria sin 
haber usado de su jrázon, emBobaáb 
con los aparent^¿i placeres y iTelicida- 
des. Si conocieQ49 lo corto Ác su ]ii« 
Tentud. hubiese mirado las cosas so- 
lidas, se haUana.i cierto. tiempo co- 
locado en alguna clase de la|)repúbji« 
ca, mas ó niéno^ feliz á la verdad, 
pero siempre cgn algún estabFécIinleii- 
to. Quando en el., caso del petimetre 
éste no tiene que espebír mas j^ue mor- 
tificaciones y desayres desde el día que 
se le arrugó la cara, se le pobló la 
.barba, se le embasteció el cuerpo, y 
ie le ahuecó la voz } esto es^dí^^ ^V 
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diai que pudiera hatíer empezado á ser 
algo th el mundoV " '• ^- 

Carta rxxxiii. 



t)el mismo ^ ul mismo. 



V 



Si yo creyera ea tos delirios dé íá 
ástrólbgía judiciária, ño emplearía mí 
vida en cosa alguna-* coa mas gusto y 
cúriosiHád que tn íüdíigar el signo que 
jpres|id^kr nacimiento de los hombres 
'lit;era(of ''en ÉürópÜ' Eñ todas parfei 
es- síii^'duda deígtáclá, y muy gráíi- 
de, la^de nacer Von ün grado mas de 
talento* que el coMun de los mortales; 
pero éh España, dice*Nuño, ha sido 
hasta ahora uno de' los mayores infor- 
tunios que pueíe cóntiaer el hombre 
ál nacer. A la verdad, prosigue mi am¡« 
"gó, si yo fuera casado, y mi mu- 
ger se hallara 'próxima á dar sucesión 
á lili casa , la diria con' freqüencia : de- 
sea ' con niucha vehemencia tener un 
hijo tonto , verás qué Vejez tan' des- 
' cansada y hoaot'iSKák' ti^^ da« Hereda* 



rá i todos SU9 abuelos y tios, y \eíi4 
drá robusta salud. Hará boda ventajo*^ 
sa y: fortuna bFÍUantje. Será revereii-* 
ciado ep el Pueblo ' y farorecido d¿ loi^'. 
poderosos íl y^morirétnoélleoosde con-^ 
veniencias. Pero si el.hi^ que tienes « 
en tus i entrañas saliere ' con talentOy'C 
quáníta-^^sadumbre ha 4^ preparamos 1 • 
Me estremezco al pensaüo^y me guat-^ 
daré muy 'bien de decícrelo por mie-^ 
do de hacerte malparir de susto. Sea^^ 
quat sea* el' fruto de nuestro matri-/ 
monio, yo te. aseguro á.fé de buen 
padre de familia , que no le he de en«' : 
señar á lél^r' ni á escribir-, -ni ba;;»;doi' 
tratar con mas gente que el lacayo de 
casa, .■.■':. •• . i 

Dexéníós la chanza de \Nuño ^ • yl 
volvamos ^"fien-Beley, á ló^icho. Apér<w 
ñas ha producido esta p^itínsula honi?^> 
bre superior á los otros.,, quando han 
llovido sobre él miserias hasta ahogac^«T 
le. Pt^es^indb' de aquellos, que 'por su 
soberbiase atraen la jü$ta. indignación: 
del gobierno ,':pues estos en tpdos los 
países «stan - expuestos ■-. á \o m\sm!^ • Viaí^"^ 



:*totre mis conDcidos me atrevo á ase-^ 
<rgurar, que se^í pudieran sacar manas-- 
-crito.s muy preciasos sobre toda' espe* 
-cié. de- erudición, que actualmente ya« 
ncen como en el polvo del sepulcro, 
> quaodo apenas babfiíil salido de la cu-« 
- na. De otros puedo' añrmar también, 
c que. por un pliego que han publica* 
'do, han guardado noventa- y «nueve. 

' ■ ■ • ' . . ?*■.•'■ 

: CARTA LXXXIV. . 

j • ■ 

De Ben^Béley á Gazeh 

No enseñes átus amigos la carta 

que te escribí sobre eso que llaman 

-«fama postuma. Aunque ella sea una 

-de las mayores locuras del" hombre, 

es precisoí dexarla reynar con otras 

.muciías. Pretender reducir el género 

humano á solo Jo que es moralmen- 

te bueno » es pretender que todos Jos 

hombres sean líilósofos, y esto es ira- 

-posible. Después de escribirte mese» ha 

sebre este asunto,, he considerado que 

el tai deseo c^una 4^ las pocas co* 



sas que pueden consolar, al hombre de 
mérito desgraciado. Puede serle muy 
fuerte alivio el pensar que las gene- 
raciones futuras te harán la justicia 
que lé niegan sus coetáneos , y soy 
de parecer que se han d^ dar todos 
los gustos posibles , y quantos consue- 
los pueda apetecer , aunque sean pue- 
riles, como sean inocentes, al infeliz 
y cuitado animal llamado hombre. 

CARTA LXXXV. 

I . • .... 
.- ■ . .■ > • I 

De Gazel á Ben^Beley eñ respúeita á 

la añtemr. 

Bien me guardaré de enseñar tu 
carta á algunas gentes. Me hace mu« 
cha fuerza que la esperanza de la fa-*- 
ma postuma es la tínica que puede 
mantener en pie á muchos que ' pa<- 
decen la persecución de su siglo, y 
apelan á los vehideros: pot cónsíguien* 
te debe darse -este Consuelo, y qual- 
quieria otro decente, aunque sea pue- 
ril j al honibre que vive en medió de 



r- * 



tanto lafortunio. No obstante ^ mi anit« 
gp Ñuño dice que ya es demasiada 
el amnero de gentes, que en Espaqa 
^iguép el sisteiua de la indiferencia so^ 
bre.eáta especie de fama, ó sea ca-» 
rácter del siglo , ó espíritu verdades 
ró ,dc la filosofía , q consequencia de 
la religión, que mira como vanas, tran« 
sitorifts y frivolas todas las glorias del 
mundo, lo cierto es, que es excesiva 
el número de los que miran el últi« 
mo de su existencia en este mundo. 
Para confirmarme en ello , me con* 
tó la vida que hacen muchos, inca*- 
paces de adquirir tal fama. No solo 
habió de Ja vida deliciosa de la Cor^ 
te y grandes ciudades que son un lu« 
gar común de crítica, sino de la de 
las villas y aldeas. £1 primer exem- 
plo que sacó , fué , el del huésped que 
tuve , y tanto estimé en mi primer 
vjage por la península. A éste siguie- 
ron otros varios muy parecidos á él, 
^ conciluyó, diciendo: son muchos mi- 
llares de hombres los que se levan- 
toa jQuy tarde v t^ttu^ chocolate muy 
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caf ¡ente y águá muy fría ; se Tifien; «ai 
lea á lia plaza; ajustan un par de po- 
llos; oyeii misa; vuelvan á la plaza; 
daa quatro paseos f se infofmaneii 
qué estado se hallan los chismes y ha* 
blipas del lugar; vuelven á casa; co- 
men muy despacio; duermen la síes* 
ta; se levantan; dan uá paseo en el cam« 
po; vuelven á casa; se refrescan; van 
á la tertulia; juegan á la malilla; vuel* 
ven á casa; rezan; cenan ^ y se me- 
ten en la cama. 

CARTA LXXXVh 

Ve Beih-Beley á Gazel. 

Pregunta á tu amigo Ñuño su dic- 
tamen ^obre un héroe , famoso en sa 
país por el auxilio que los españoles 
han creido deberle en la larga serie 
de batallas que se dieron sus abuelos 
y los nuestros , por la posesión de 
esa península. En sus historias' veo que 
estando el Rey Don Ramiro con uh 
puñado de vasallos suyos rodeado' de 



im exercito innumerable de moros,. y 
siendo su pérdida inevitable , se le 
apareció, el tal hitot llamado Santia- 
go,; y le dixo^, que aí amanecer del 
día siguiente ^ sin cuidar el número de 
sus soldados , ni del de sus enemigos, 
se arrojare sobre ellos, confiado en la 
protección que él le traía del cíelo. 
Añaden los historiadores , que así lo 
hizo Don Ramiro , y ganó una batar 
ila tan gloriosa^ con>o hubiera sido te-* 
meraría , si se hubiese graduado la es- 
peranza por las fuerzas. Los anales de 
España refieren otros lances de la mis- 
ma especie. Dime qué hay en esto. 

CARTA LXXXVir. 

De Gazel á Ben-Beley^ en respuesta 
de la antecedente. 

He cumplido con tu encargo. He 
comunicado á Ñuño tu reparo sobre 
el punto de su historia que menos nos 
puede gustar 9 si es verdadera; y mas 
nos haga reir si es falsa: y aun le he 



379 
afiadido algunas reflexiones ele mi pro^ 
pia imaginación. Si el cielo ^ le decía 
yo, quería libertar tu patria del yu- 
go africano, habia menester fuerzas 
humanas la presencia efectiva de San- 
^i^gO) y mucho menos la de su caba«- 
lio blanco , para derrotar el exérciro 
moro ? £1 que lo ha hecho todo 4e 
la nada con sola su palabra , y coa 
solo su querer, necesito acaso de una 
cosa tan material como la espada? creéis 
que ios que están gozando del eter« 
-no bien baxen á dar cuchilladas y 
estocadas á los hombres del mundo? 
&o te parece mas conforme á lo que 
creemos de la Esencia Divina, el pen« 
sar, Dios dixo: huyan los moros, y 
los moros huyeron? 

Esta conversación entre un moro 
africano , y un christiano español pa-» 
recerá por lo menos ociosa; pero en«fc 
tre dos hombres racionales de qual* 
quiera religión y país, se puede muy 
bien tratar sia entibiar^ la amistad. 

Respondióme Ñuño con la dulzu4» 
ra natui'al i|ue lo acompaña , y la ioír 
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psireialidad que hace tan apreciablef 
sus coatroversias* 

De padres á hijos nos ha venido 
la noticia, de que Santiago se apa- 
reció á Ramiro en la memorable ba? 
talla de Clavijo; y que su presencia 
dio á los christianos la victoria sobre 
los moros. Auaque esta época de nues-- 
trá historia no sea articulo de fé, nt 
demostración de geometría , y por tan- 
to pueda quaiquiera negarla sin me^ 
recer el titulo de impío , ni el de ir- 
racional; parece no obstante que tra- 
dición tan antigua se ha consagrado 
en España por la piedad de nuestro 
carácter racional , que nos lleva á atri- 
buir al cielo las ventajas que han ga- 
nado nuestros brazos , siempre que esl- 
ías nos parecen extraordinarias : lo qual 
contradice la vanidad y orgullo que 
nos atribuyen los extrangeros. £sta hu- 
mildad misma ha causvido los mas glo- 
riosos triunfos que ha tenido nación 
alguna del orbe. Los dos mayores hom- 
bres que ha prodacido esta península, 
erperim^ntáron en lances de la ma«- 



jfor entidad la: importancia^^ eat* - 
piedad en el pueblo español. Cortés 
en America , y Cisneros en África^ 
TÍéron á sus soldados obrar portentos 
de un valor 9 verdaderamente mas que 
humano 9 porque sus exércitos viéroa 
ó creyeron ver la mbma aparición. No 
hay disciplina militar, ni armas ^ ni 
ardides , ni método que infunda al sol- 
dado fuerzas tan invencibles « ni de 
efecto tan conocido 9 como la idea de 
que los acompaña un esfuerzo sobren 
Diatural, y los guia un caudillo- ba- 
jeado del cielo. De esta verdad que« 
dáron tan persuadidas las generaciones 
inmediatas, que. duró mucho tiempo 
en los exércitos españoles la costum** 
bre de invocar á Santiago al' • tiempo 
del ataque. La disciplina mas cap^2 d^ 
hacer un exérciro superior á OU'O:^ se 
puede fácilmente copiar por qtulquie* 
va;' la mayor destreza en el loí^iiejo 
de las armas; la .mas científica ^oñs* 
iruccion de.elia». pueden imitarse. El 
mayor numera de auxiliareii^^^adps.j 
mercenarios se jpUedeu lo|^c4^;j^Mk.,^ 
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¿inero. Con el mismo medio sé logracr 
las espísL^i y se corrompen los confia 
dentes. En fin, ninguna nación guer« 
rera puede tener la menor ventaja ea 
una campaña, que no se igualen los 
toemigos en laí' siguiente: pero la creen-^ 
cta de qué baxa un campeón celestial 
A auxiliar á una tropa, la llena de ua 
rigor inimitable. Mira, Gazel, los que 
}>retenden destruir ciertas cosas, que 
(ti vulgo cree buenamente sin perjut-i* 
cío de la Religión, y de cuya creen-^ 
cía* résultaii efectos útiles al estado^ 
no se hacen cargo de lo que sucede** 
ría si el pueblo se metiese á filósofo^ 
y quisiese indagar la razón de cada 
establecimiento. £1 pensarlo me estre-^ 
mece; y es uao de los motivos que 
me irritan contra una secta tan extenw 
dida en 'Europa, que quiere traer á 
juicio qyanto. basta ahora se ha teni-^ 
do por mas evidente que ^na demos- 
tración geométrica. De los abusos pa-« 
san á los usos, y de lo accidental é 
lo esenciifl. No solo niegan aquellos 
«rricttiosj ^e pucdea absolutamente^^ 
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negarse sin perjuicio de la Religión^ 
sino «que pretenden '"ridiculizar ^ hasta 
los cimientos de la Religión misma, 
la revelación y la trájicioo: y con va- 
nas lisonjas de libertad buscan el me- 
dio mas cortó y tScáz- de hundir el 
mundo entero en iin caos moral ei'«nM 
espantoso , eii que se aniquile 'todo 
lo divino y humano. Dime, Gazel,.si 
el hombre no esperara otra Tida, eii 
qué emplearla la prefsente ? En todo 
género de delitos por ütrOces y peiju** 
diciales que fueran. ( ^ . . * ? 

A la'yerdad, amigó- Ben-Beley, es» 
ta razón de Ñuño me p&rece sin ré« 
plica lo que los libertinos se han'em-;* 
penado en predicar y extender , ó. :oi 
falso, ó verdadero. ^ es falso,. cbma 
con precisión lo debe ser, son /ellos 
muy reprehensibles por querer* contra-*- 
decir á' la' creencia de tantos si^^tos y 
pueblos. Si por caso imposible : fuera 
verdadero, sería un secreto mas'im-f 
portante qúc el de la piedra filoso* 
iUl, para- deber ocultarlo ^ y iñát'pe* 
iígcoso ^vc el de- mágica ^ne^'^. 
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CARTA LXXXVIIL 

: ^ De B&n-Beley á Gazel. 

I- Veo y apruf^bo lo que me dices 
lobre los varios trámites por donde 
pasaa las naciones desde su formación 
hasta su ruina total» Si cabe algún re- 
medio para evitar la encadenación de 
cosas que lian de sucedería los hom- 
bres y á sus . dopífunidades , np creo 
que lo haya, para, prevenir los daños 
de- la época del luxo. Este tiene de« 
masiado atractivo para dar lugar áqual- 
quiera otra persuasión ; y así los que 
nacen .en semejantes eras , se cansan en 
valde,. si quieren contrarrestar la fuer- 
za de tan furioso torrente. Un pue- 
blo acostumbrado á delicadas niesas^ 
blandos lechos , ropas finas, modales 
afeminadas, conversaciones amorosas, 
pasatiempos frivolos, estudios dirigid- 
dos, á refinar las delicias, y lo restan- 
re del luxo, no es capaz de oir Ja voz 

de los que c]^\Jii^ua demostrarle lo pro-» 
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xtmó de stt* ruma. Ha ie precipitar-* 
se ea ella como et rio en el mar. N)^ 
las leyé^ suntuariasV ni las ideas mU 
litares y m las guerras y ai las conquis-»' 
tas, ni el exempio de un Soberand 
j^írcoy atistéro y sbbrlo' bastan á re- 
sarcir él da&o que se introdujo insen-» 
siblemente. .-* 

>Reíc^ semejante nación del Ina-^ 
gtstrádo, q^^ queriendo resucitar las' 
antiguas leyes y austeridad de tM>stum^ 
bres , castigue á los- que las quebran-^' 
f:en; del filósofo qtíe-dieclatne contra 
lu'ireláxacion; del general qoé ji^bte 
algutía vea de goerhiS; nada de esta, 
se entiende , ni aun se oye. Se oir4[ 
tal vet fcl poeta que -cante las Jlo« 
riáis tié bs^ héroes - de . la pat ría ¿^ Bue^ 
nos estamos: U|.'.l|ue se escucha . cotí- 
respeto^ y se executia oonf^>esmei?d jini^ 
^rsal, es todo lo qu^ pUede^ac^ld^. 
raír 7 completar ^ki-QLikta total ^^i^ia^- 
nación^; I^ inveñcionde unsorb^te^id»^ 
m '^yáado^^ éb «un vestido, ^e^:ttHi 
baylé^ se tiene >|4»r' proeba^ Riatemáti^ 
ca -deilós prügresM 4el eti\^iDú&9sa»fiKm. 
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humtoD. La c^tnposicipa nueva de ima 
itíásifi^ deliciosa, -49 una po^ía afe--. 
minadft-y de un,; drama amoroso , se 
cuenta «ntre bs cp^as mas ; útiles del 
siglo* A esto redi^Q la. nacioa todo; 
el;.fs&ierzo deljiogenio racional; á^ua 
W^YQ muelle ' 4is -^f^ogHe toda . |a -¿i^a- 
temática: á una fuente extraña^ y i 
U4: teatro agrad^bl^ toda , la íisica : á 
mas calores fiagantes toda U qjuijaiica: 
ái /nodos de h^c^APs, mas capaces.de 
dis&utar placeref . toda la medipjná,: i 
rpmpej: todos, jos -.vínculos (^ paren* 
t§^o.i coatrimoni^ / lealtad , an^israd 
y amoí de la -patria^ toda la moral 
y filosQÍia. 

. :3Mea i:eci.b]niieato tendría el qyus 
se. llégase á u» jóveA de die? y pcbo 
WP^ , . .diciéndok : -^ftípigo , ya j o^ en 
ejad de.. empegar 4 ser útil á tu pat- 
tci^-4 quítate, «sps vestidos, y jpgnte 
uoo.de lana ckl-.^aí^; -de» psf^s mat^ 
Jüáres deliciosos ^ ; y ^^i^puténrate^ coa un 
poco de pauy irii:^9 yerbas, vaca, y 
carnero} no pase» sicjujiiera por. teatros 



re 9 tira ^ la batt*a ^ • monta á dahgHcv 
mata ua javali ó uiL dso^iexercitajius/ 
fuerzas, criare robusC09x:ásate coaaaaái 
tnuger honrada, rollia^ y trabajadora*- 

Poco -'mejor le iría /ai ^ue llegaec 
á una muger, y le djxese: tienes ysL 
quinpe años? Pues ya no d«be$ pea^^ 
sar en ser niña; tocador^ gabinete,i 
coche, mesas y correjos,., teatros ., .nu-^í 
dirós, máscaras, encaxes, cintas, pair-« 
ches , aguas, de olor, batas , deshahilles 
al fuego desde ahora* .Quién se ha: 
de casar contigo, ;>l teieaipleas eneüQSi 
pasatiempos $ qué mactdp.:iia de te^^r 
ner la que ñoñería sus hijosijá sus pe»' 
chos? La, que no sabe^hacerle lasca**; 
misas, cuidarlo en una enfermedad, go«^ 
bernar su icasa^ y seguirle si es me<* 
nester á la guerra^ .;o 

£1 pobre que fuese .con estos ser^» 
mones recibiría en pago mucha bufw« 
la y mofa. £sta. espcciov]de' discursosí^ 
aunque muy ciertos y .^verdaderos crl 
un siglo.,, apenas se ea^is^en en otroU; 
Sucede al pie de la tetra á quien lo^ 
profi(íre, como suceAetxa ^V o^^ ^^>xs* 



cftibe' hoy en Párísy haUIatido Galo; 
ó cik: Madrid^ liablaado el ienguage 
de hi antigua Npmancia; y si al esiti* 
la anadia el trage y ademanes corres- 
pondientes ^ todos los desocupados (que 
son la mayor parte de los habitantes 
de las cortes) irian á verlo por ca- 
llosidad y como quien va á ver un pá^ 
Seuro, ó uo monstruo venido de leja« 
nos tierras. 

«> ' Si como me hallo en África apar- 
tado de la Corte del Emperador se-^ 
parado del bullicio 9 y en una edad 
ya decrépita-, me viese en qualquier 
Gorte de las principales def Europa coa 
pocos años, algunas introducciones y 
mediana fortuna , . aunque me halla- 
se coli este conocimiento filosófico, no 
creas que yo me pusiese á declamar 
oontra e^te desarreglo, ni á ponderar 
MTs conseqüencias. Me parecería tan in- 
fructuosa etiipeesa , como la de querec 
detener el ñuico y reüuxo del mar, 6 
el oriente y ocá$o de los astros. 
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CARTA lixXIX. 

De ÍÍuRq á Gazelé 

Las cartas familiares que nó tra*» 
tan sino de la salud y .negocios ao« 
másticos de amigos y conocidos,.. ^óa 
Jas composiciones .mas frias é in^* 
«uisas del mundo. Debieran venderse 
impresas, y tener los;: ¡blancos necesa* 
rios para las firmas y fechas, con dis- 
tinción de cartas de padres á hijos, 
de hijos á padres, 4^.; amos á criados, 
de criados á amos, de ios que viven 
en la Corte, de los ^ que están avecin* 
dados en las aldeas. Con este surtido, 
que podía venderse en qualquíer- Hí- 
breria á precio hecho, se quitaria uno 
el trabajo de escribir ^ una . resma 4e 
papel llena de insulsec^ todos los, años» 
y de leer otras ta^tas^ de» la > misma t^a*- 
JUdad) dedicando el tiempo i cosas, m^s 

Sí sfíji de-Qsta especié las .conten 



que me han enviado de Cádiz para 
ti , no puedo niénos dé compadecerte. 
Pero creo que entre ellas habrá mu- 
chas de Ben-Beléy , en las quules no 
pueden meaos de hallarse cosas muy 
*4i¿nas de tu lectura. 

Te remitifé ien breve un extracto 
.de cierta obra déun amigo mió, que es» 
-tá haciendo un paralelo entre el sis- 
tema de iais ciencias- de varios siglos 
y países* Es increible, que habiéndo- 
se adelantado taiK poco en lo substan* 
cial , haya sido tanta la variedad de 
dídtámenes en diferentes épocas. 

Hay nación en Europa (y no es 
la española ) que pocos siglos ha prohí- 
.bió la imprenta, después todos los tea- 
tros 9 luego toda la filosofía opuesta al 
peripateticismo , y sucesivamente el uso 
de la quina: y al cabo dio. en el ex- 
<tremo contrario. Quiso la misma ha- 
cer salir dé k cascara en su país frió 
y húmedo lo^ páxaros traidos den- 
tro d9 sus huevos de un clima callen- 
fe y seco. Ottof de íus sabios se em- 
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les pueden procrearse 9 sin ser pro<* 
ducídos del. semen.: Oíros apuraron el 
sistema de la atracción Ncwtoníanay 
hasta atribuirle la formación de los fe- 
tos dentro de las madres. Otros dije- 
ron, que los montes se han formado 
de la mar; Está Kbértad ha trasceu^ 
didor de la física á la moral : han ,de«» 
-fendido algunos , que 16 de tuyo y mje 
eran delirios formales. Que en la igual- 
dad de los honibresesb. vicioso el je&tai- 
-blecimíento 4e g^racquías. Que el es* 
tado natural del hombre es la sole-<i 
dad , como .el de U fiera, en el mon--' 
te. Los qué no ahondamos tanto en las 
especulaciones, no podemos^ detenní^ 
narnos á- dezar las ciudades de£uirQ« 
pa,' y pasar á vivit 'con los hotentOi^ 
tes, piitagones^ aratrcanos^ iroifuese^ 
apalaches V y otros < tater pueblos ^ que 
seria ma»: conformdcá'»<kL naturalezas 
según jei skcénm de estos> fíiósofosiy>i6 

lo que^-Séán^ ^ .».•:. tJiM.íiq <"j'-;?ai l-jh 
' '*■••'' i.Á .. ^ on;:i:>rj.: -' - .1 '\'^¿ jv¿ 
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CARTA ICC, 

4 

£n la última carta de Ben-Beley 
-que me acabas de rcmitir s^un tu es«- 
crupulosa costumbre de no abrir las 
qué vienen selladas, me hallo con no* 
vicias que me llaman con toda pron- 
titud á la Corte, de .mi patria. Mi fa- 
milia acaba de renovar con otra cier- 
•tas disensiones antiguas, en las que 
debo tomar partido muy contra mi ge« 
nio natural , opuesto á todo lo que es 
facción, vando y parcialidad. Un tio 
que pudiera manejar aquellos nego-^ 
cios, está lejos de la Corte, emplea- 
do en un gobierno sobre las fronte- 
ras en los bárbaros,, y no es costum** 
bre entre not»otros dexar las ocupa- 
^ones del carácter público por las 
del interés particular. Ben-Beley., so- 
bre ser muy anciano, se ha totalmen- 
te apartado de las cosas del mundo; 
coa que yo me \to ab^^Vut^m^nte pre- 



cisado i acudir á elfos. En estt pnefw 
to se halla ua navio holandés ^ cuyo 
Capitán se obliga á llevarme hasta Ceu* 
ta^ y de allí me será muy fácil y bu« 
rato el tránsito basta la Corte. £s na** 
tural que toquemos en Málaga: dirí- 
geme á aquella ciudad las cartas que 
me escribas; y encarga á algún ami-- 
go» que tengas en ella, que las remi* 
ta al de. Cádiz , en caso que en todo 
el mes. que empieza hoy no me vea. 
Te aseguro , que el pensami^Dto so* 
lo de que voy á la Corre á preren-- 
der con los poderosos , y lidiar con los 
iguales, me desanima increíblemente* 
Te escribiré desde Málaga y Oíu- 
ta, y á mi llegada. Siento dexar taa 
pronto tu tierra y tu trato. Ambos ha» 
bian empezado á inspirarme ciertas 
ideas nuevas para mi hasta ahora , de: 
las quales me habia privado mi naci- 
miento y educación^ iniluyéadoEne Ot ra5;|: 
que ya me parecen absurdas desde que 
medito sobre el obj^o de .last.coa ver- 
saciones que tantas ,^ece$b^iij$>s..t€:ai-T 
do. Grande debe de ^it U,&¿tx'aw A^ 
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(1 manuscrito contenía otro tan« 
to como lo copiado hasta aquí, pero 
parte tan considerable quedará siem-^ 
pre inédita por ser tan mala la letra, 
que no ts posible entenderla. Esto me 
ha sido tanto mas sensible , quanto me 
movió á mayor curiosidad el índice de 
todas las cartas, hasta el número de 
ciento y cincuenta. Algunos fragmen- 
tos de las últimas que tienen la letra 
algo mas inteligible, aunque á eos* 
ta de mucho trabajo, me aumentan 
el dolor de no poder publicar la obra 
completa. Los incluiría de buena ga- 
na aquí con los asuntos de las res<- 
tantes, deseando ser tenido por editor 
exacto y escrupuloso , tanto per ha- 
cer este obsequio al Pública, quanto 
por no faltar á la fidelidad respecto 
de mi amigo difunto; pero son tan in« 
conexos los unos coa los otros, y tan 
cortoí» los trozos legibles, que en na- 
dd qucdatia saikítctío ^i. d^Jieo del lee-» 
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tor: y así nos contentaremos uno y 
otro con decir y que así por losTfrag* 
mentos como por los títulos se in-» 
£ere que la mayor parte se reducia á 
cartas de'Gazel á Ñuño, dándole no- 
ticia de su llegada á la capital de ]^r« 
•Tuecos, su viage á encontrar i Ben* 
Beley , las conversaciones de los dos so^ 
bte las Cosas de Europa , relaciones de 
Gazel , y reflexiones de Ben-B<?ley , re- 
greso de Gazel á la Corte , su. intro- 
ducción en ella , lances que allí le .acae<- 
cen, cartas de Nuoo sobre ellos, con- 
sejos del mismo á Gazel ^ muerte df 
Ben-Beley. 

Asuntos todos que propietian óca«- 
sion de mostrar Gazel su ingenuidad^ 
y su imparcialidad Ñuño; y muchas 
noticias del buen viejo Bén-Beley i per 
ro tal es el mundo, y tales los .hom^^ 
bres , que pocas veces vemos sus obras 
completas* 
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PROTESTA LITERARIA. 

Dei Editor de las Cartas Marruecas, 

\Jh temporal oh mores i eitctama* 
ráii con mucho juicio algunos al ver 
tantas páginas de tantos renglones ca« 
da una. Obra tan voluminosa ! pen$a-« 
inientos morales! observaciones crití* 
cas! rtñexiones pausadas! y esto ea 
nuestros dias? á nuestras barbas? có- 
mo te atreves, malvado editor ó au- 
tor, ó lo que seas, á darnos un libro 
tan pesado^ tan grueso, y sobre todo 
tan fastidioso ? hasta quando has de 
abusar de nuestra benignidad? ni tu 
edad,, que aun no es madura, ni la 
nuestra, que aun es tierna, ni la del 
mundo, que nunca ha sido mas ni- 
ño, te pueden apartar de tan pesado 
trabajo? Pesado para tí, que has de 
concluirlo i para nosotros, que lo he- 
mos de leerj y para la prensa , que 
Aiiora iiabra de gemir^ No te espanta 
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la suerte dé tanto libro en folio qu^ 
yace ea el polvo de las librerías j ni 
te aterra la fortuna de tanto libro pe^ 
queño, que se reimprime millares df 
yeces , sin bastar su púmero para tan- 
to tocador y chimenea , que toma pof 
desayre el verse sin ellos? Satirilla mor- 
daz y superficial, aunque sea contra 
nosotros mismos ; suplemento > ó se«; 
gunda parte de ella , versos amorosos^ 
y otras producciones de igual ligere- 
za, pasen en buen hora de mano eq 
mano; su estilo de. boca en bocaj y 
sus ideas de cabeza en cabeza: pasen, 
vuelvo á decir, una y mil veces en ho- 
ra buena: nos agrada nuestra ñg^xt^ 
vista en este espejo, aunque el crista^ 
no sea lisoagero: nos gusta el ver nues-f 
tro retrato pasar á la posteridad , aun-* 
que el pincel no nos ^dule; pero co^ 
sas serias , como patriotismo , Vasa-^^ 
llage , crítica de la vanidad y progre^^ 
^os de la fijosoSa, ventajas ó incon^j 
venientes del luxo y otros artícqlos 
semejantes, no en nuestros días. Ni 
tú debes escribirlas, ni nosotros V^^^ 
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las. Por poco que permitiésemos sefne* 
jaates ridiculeces, por poco estíiHuloque 
te diésemos, te pondrías en breve á tra^ 
bajar sobre cosas totalmente graves. £í 
estilo jocoso en ti es artificio: tu na* 
kucaleza es tétrica y adusta. Conoce* 
ihos tu verdadero rostro, y te arrao* 
catemos la mascara con qué has queri- 
do ocultarte; no falta entre nosotros 
quien sepa muy bien quien eres* Dé 
este conocimiento inferimos que de»« 
de la obscuridad de tu estudio no has 
querido subir de un vuelo á lo luci^ 
do de la literatura, sino que prime- 
ro has rastreado; después te has eie-- 
vado un poco; ahora no sabemos has- 
ta donde querrás remontar tus alas. 
Ya sabe aljguno de los nuestros que 
preparas al Público con estos papeli<- 
líos para cosas mayores. Tememos que 
manifestándote favor , imprimas algua 
dia los elemento!! del patriotismo , pesa-- 
dísima obra. Que quieras reducir á sis-* 
tema las obtigclciones de Cada iridtví«* 
dúo del estado á su clase y at toral. Si 
tal hiciecas^ ^s]^d.vcvm& >>2caL dft,^HÜna 
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nube sobre todo lo brillante de nues« 
tras conversaciones é ideas; lograrías 
aparrarnos de la sociedad frivola del 
pasatiempo libre y de la vida ligera^ 
señalando á cada uno la parte que le 
tocaría de tan gran fábrica | y haciea«* 
do odiosos á los que no se esmera4»ea 
en su trabajo. No, Vázquez, no lo- 
grarás este fía, si como eficaz medio 
para él» esperas congraciarte con noso- 
tros. Vamos á cortar la raiz del árbol 
qut puede dar tan ma|oa frutos* Has 
de saber <^ue nos vamos Ji, juntar to- 
dos en plena asamblea, y á prohibir'» 
Bos á nosotros ínUmos , á nuestras mu-» 
geres, hijos y criados tan odiosa lee-* 
tura; y si aun así logras que algu« 
no te lea , también lograremos darte 
otras pesadumbres. Cada uno te ata- 
cará por distinta parte : unos dirán , que 
eres malísimo christiano en suponer 
que un moro como Ben-Beley dé tan 
buenos consejos á su discípulo, .olvi-i 
dándose , si es que lo han sabido , de 
que Cicerón, v. gr. gentil, los dio me- 
jores á su hijo ea su fam.0^0 V^x^ db% 

O; 
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OfficiU. Otros gritarán que eres mas 
b-iraaro que todos los africanos (pues 
implica nacer en África, y ser racio- 
nal ) en decir que nuestro siglo no 
es tan feliz ¿orno decimos nosotros, co* 
mo si no bastara que nosotros lo di-> 
%é ramos ; y así de los otros asuntos 
de tus Cartas Marruecas , escritas en el 
centro de Castilla la Vieja, Provincia 
seca y desabrida, que no produce si- 
no buen trigo y leales vasallos. 

Esto soñé la otra noche que me de*' 
cian con ceño adusto, voz áspera , ges- 
to declamatorio y furor exaltado unos 
amigos 9 al ver estas cartas. Soñé tam- 
bién que me volvieron las espaldas coa 
ayre magestuoso , y me echaron una 
mirada capaz de aterrar al mismo Hér- 
cules, 

Quál quedaría yo en este lance , es 
materia dignísima de la coasideracioa 
de mi piadoso, benigno, benévolo y 
amigo lector, á ma;» de que soy pu- 
irilánime, encogido y pobre de espí- 
ritu. Despertéme del sueño con aquel 
iixstt) ' y sudor que ex^tvvw^^aJLTA. eL que 
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aoaba de soñar que ha caído de una tof« 
re, ó que lo ha cogido un toro , ó que lo 
llevan al patíbulo : y medio soñan- 
do y medio despierto , extendiendo 
los brazos para detener á mis furi-« 
bundos censores, y moverlos á pie-^i 
dai, hincándome de rodillas, y jun- 
tando las manos (po>tura de ablandar- 
deidades, aunque sea Júpiter con su 
rayo , Neptuno con su tridente , Mar-* 
te con su e.vpada, Vulcano con sa 
martillo, Pluton con sus furias, et.sic 
de cateris)^ les dixe dudando si era 
sueño ó realidad: visiones, sombras, fan- 
tasmas, protesto que desde hoy dia de la 
fecha no escribiré cosa que valga un al- 
filer: así como asi no vale mucho 
mas lo que he escrito hasta ahora : con 
que sosegaos , y sosegadme , que me 
dexais qual dice Ovidio que quedó en 
cierta ocasión aun menos tremenda 
que ésta: 

Ilaud alitér stupui , qudm qui , jovis ignf « 

bus ustuSy 
Vivis , et est vitúi nesctus l^se ^u«« 
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Ya veis quán pronta es mi enmien- 
da, pues ya empiezo uno de los in« 
finitos rumbos de la ligereza, gual es 
la pedantería de estas citas, traídas de 
lejos , arrastradas por los cabellos y y 
afectadas sin oportunidad. 

Rompo los quadernillos del ma-* 
nuscrito que tanto os enfada: quemo 
€l original de estas cartas, y prome- 
to, en fin, no dedicarme en adelante 
ftiao á cosas mas dignas dé vuestra 
concepto. 
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